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MAX PLANCK EN SU VIDA Y EN 
A SU OBRA (*) 


Por JOSÉ M.* OTERO NAVASCUES 


IEMPRE tuve una extraordinaria admiración por Max Planck, 
y tal vez sus cualidades humanas la despertaron en mayor gra- 
do que su extraordinaria obra científica. El 24 y 25 de abril 
tuvieron lugar en Berlín oriental y occidental una serie de 

ceremonias para celebrar este centenario casi justo día por día, pues 

Planck nació el 23 de abril. La reseña de tales actos, publicada por 

el profesor Weisskopf en “Physics Today” americano del mes de 

agosto, me impresionó vivamente, ya que en ellas participaron cien- 
tíficos e investigadores de los dos mundos en pugna sin que surgiese 
en el curso de las mismas dificultad política alguna ni de cualquier 
otro orden. Una vez más, y ganando como nuestro Cid Campeador 
batallas después de muerto, Planck provocaba la paz, y es que su 
personalidad, como la de aquella reina de Portugal elevada a los al- 
tares, por su sola presencia traía el sosiego, y como él decía del gran 
violinista Joachim, al entrar en una habitación el aire se hacía más 
puro. 

Por ello no es extraño que estos actos del 24 y 25 de abril per- 

mitieron que el mundo científico de occidente y oriente viviese unas 

jornadas de unidad y tranquilidad como jamás se habían visto, y ello 
sin abdicaciones y sin propaganda. 
Gracias a mi amistad con el Prof. Dr. Karl Wirtz pude hacerme 


(+) Texto de la conferencia pronunciada el 4 de diciembre de 1958 en el 
Instituto Alemán de Cultura. 
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con los textos completos de las conferencias que en torno a la figu- 
ra y a la obra de Planck se dieron en esos días, y ello añadido a la 
colección de sus discursos y conferencias publicados con ocasión de 
este centenario y otros textos de la biblioteca Goerresiana, así como 
toda la obra de Planck, que no puede faltar en la biblioteca del más 
modesto de los físicos, y que ya comencé a reunir en mi juventud, 
me han permitido en las últimas semanas reavivar todos los recuer- 
dos antiguos y adentrarme más en el estudio de esta figura que irra- 
diando, como he dicho antes, la paz, la rectitud, la sencillez y el espí- 
ritu del deber, fué extraordinariamente probada por la desgracia du- 
rante toda su larga vida, tan llena de servicios a la humanidad y sím- 
bolo y ejemplo de lo que debe ser la vida de un científico. 


K E + 


Max Planck nace el 23 de abril de 1858 en Kiel, siendo el sexto 
hijo de sus padres, Wilhelm Joham Planck y Emma Parzik. 

En la familia Planck, durante el siglo xtx existieron buen núme- 
ro de juristas eminentes. El padre de Planck fué profesor de Dere- 
cho procesal civil en la universidad de Kiel, y desde 1867 en la uni- 
versidad de Munich. Su tío, Gottlieb Planck, también fué un juris- 
ta de nota, existiendo además en la familia un eclesiástico y teólogo 
notable, su tío-abuelo Gottlieb Jakob Planck. 

La tradición de esta familia de hombres sólidos, de conciencia 
recta e idealista, que sirvieron al Estado o a la Iglesia, debe estar 
siempre presente al considerar la vida y el carácter de Planck. 

Cuando sólo tenía Planck nueve años, su familia se trasladó a 
Munich, pero a pesar de ello siempre consideró Kiel como su patria 
chica y siempre se sintió un “Schleswig-Holsteiner”, como hace no- 
tar en su “curriculum vitae” redactado con ocasión del otorgamiento 
del Premio Nobel en 1919. 

Entre sus recuerdos de la niñez le impresionó vivamente la en- 
trada de las tropas prusianas y austríacas en Kiel con motivo de la 
guerra con Dinamarca, así como la fundación del Segundo Imperio 
Alemán, permitiéndole su larga vida presenciar, no tan sólo su ocaso, 


sino también los acontecimientos políticos subsiguientes hasta la ca- 
tástrofe de 1945, 
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En Munich asistió al “Maximilian Gymnasium”, pasando su prue- 
ba de madurez a los diecisiete años. En su autobiografía científica hace 
notar Planck que su primera incitación para el cultivo de las cien- 
cias exactas naturales le vino del profesor de matemáticas del Ins- 
tituto “Maximiliano”, Hermann Miiller. Este extraordinario pedago- 
go siempre presentaba las leyes físicas en forma profundamente atrac- 
tiva, demostrándolas con ejemplos tal vez crudos, pero que dejaban 
una impresión imborrable en los discípulos. A este efecto recuerda 
Planck que Miller les ilustró el principio de conservación de la ener- 
gía indicando que el trabajo que realiza un albañil colocando en lo 
más alto del tejado del edificio que construye un pesado ladrillo, no 
se pierde, permanece allí intacto y almacenado durante muchos años 
hasta que, por cualquier accidente fortuito, cae y, por ejemplo, da 
un golpe en la cabeza a un transeúnte. Éste recibe de una vez todo 
el trabajo que el albañil gastó en llevar hasta el tejado el ladrillo. 

La misma autobiografía indica que la idea fundamental que tuvo 
para dedicarse a una carrera científica fué más bien de carácter me- 
tafísico, en el sentido de que veía un paralelismo entre lo absoluto 
de Dios y lo absoluto de aquellas leyes de las ciencias exactas natu- 
rales que el hombre puede deducir y cuya validez es independiente 
de la naturaleza de los cuerpos a que se aplican. 

Max Planck estaba extraordinariamente bien dotado para la mú- 
sica, y por ello, al terminar su segunda enseñanza, dudó entre este 
arte, la física y también la filología antigua. Sin embargo, al refle- 
xionar que un músico de segunda fila era menos útil a la sociedad ' 
que un científico de la misma categoría, se decidió por la física. En 
estas dudas consultó a su futuro profesor de la universidad de Mu- 
nich, Philipp von Jolly, quien le desaconsejó del estudio de la física, 
ya que tal ciencia, una vez descubierto el principio de conservación 
de la energía, se podía considerar como virtualmente acabada, y no 
había que esperar de ella cosa nueva de importancia. Opinión que 
compartían muchos hombres de ciencia de la época. 

A pesar de ello, se matriculó para seguir estudios de física en la 
universidad de Munich, donde permaneció tres años, pasados los cua- 
les hizo dos semestres en la de Berlín. Tuvo como profesores en la 
primera, aparte del citado Philipp von Jolly, a Ludwig von Seidel, el 
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famoso investigador de la dióptrica de tercer orden, tan familiar a 
los que nos hemos ocupado de temas de óptica geometrica, y a Gus- 
tav Bauer. De los tres guardó Planck muy buen recuerdo, pero des- 
pués de todo no eran más que tres catedráticos provincianos y por 
ello decidió trasladarse a Berlín, en cuya universidad brillaban en 
la física como estrellas de primera magnitud Hermann von Helmholtz 
y Gustav Kirchhof. 

El primero tal vez es el último físico universal en el estilo de los 

grandes eruditos de la antigiedad y del siglo xv. No existe capí- 
tulo de la física que no lleve su impronta, y su óptica fisiológica, cuya 
parte experimental responde a. un trabajo personal estricto que to- 
davía hoy puede leerse con máximo fruto. 
Ahora bien, ninguno de ellos fué nunca buen profesor, y ello tal 
vez por circunstancias totalmente opuestas. El brillante Von Hel- 
mholtz nunca tenía tiempo para preparar sus clases de una forma 
concienzuda y formal. Llevaba unos guiones a vuelapluma, sobre los 
cuales se extendía durante la lección. Esto provocaba disertaciones 
descosidas, que después sus discípulos tenían que rehacer llenando 
las lagunas. Esto a la larga cansó a sus alumnos, que Planck re- 
cuerda llegaron a ser tan sólo tres. 

Gustav Kirchhof era el polo opuesto. Sus lecciones eran modelo 
de método, de construcción y de didáctica, pero ello les daba una 
frialdad de hielo que jamás arrastraba a sus oyentes, cuyo número, 
por otra parte, tampoco era demasiado grande. Como hace notar el 
propio Planck, en sus explicaciones no había una palabra de más 
ni una de menos. Kirchoff era admirado por sus discípulos, pero no 
sucedía lo mismo con sus lecciones. 

En estas condiciones, Planck consideró que sus mayores esfuer- 
zos debían ir dedicados a una autoformación, dirigiéndose preferen- 
temente al estudio de la termodinámica, a la que fué fiel durante casi 
toda su vida y donde cosechó sus mayores triunfos. La máxima in- 
fluencia la recibió de los escritos de Rudolf Clausius, singularmente 
por la claridad de sus conceptos y por su clara definición y separa- 
ción de los dos principios fundamentales de la termodinámica. Esto 
le animó a realizar su tesis sobre el segundo principio de la misma, 
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terminándola en 1879, recibiendo la calificación de “Suma cum laude” 
y habilitándose para la docencia superior un año más tarde. 

- Durante cinco años fué “Privatdozant” en la universidad de Mu- 
nich, y con ello tuvo ocasión de exponer en sus lecciones casi toda la 
física teórica, y deseando alcanzar alguna notoriedad, concursó a 
uno de los premios de la universidad de Góttingen sobre el principio 
de conservación de la energía, y si bien obtuvo premio, recibió la du- 
cha fría de que el primero quedó desierto. 

En 1885, cuando contaba tan sólo veintisiete años, fué nombrado 
profesor extraordinario de física en la universidad de su ciudad 
natal de Kiel, con lo que decidió casarse y crear un hogar con su 
amiga de la infancia María Merck. 

En 1889, y a la muerte de Kirchhof, fué llamado a Berlín para 
dirigir el recién creado Instituto de Física Teórica, siendo al mismo 
tiempo nombrado profesor extraordinario, culminando su carrera aca- 
démica con el nombramiento de “Ordinarius”, que tuvo lugar en 1892. 
En 1894 fué elegido numerario de la Academia Prusiana de Ciencias. 

- En 1909 falleció su primera mujer, casándose poco después con 
la sobrina de ella, Magda von Hoósslin. 

Del primer matrimonio tuvo cuatro hijos, cuyo final fué trágico. 
Su hijo mayor, Carlos, murió ante Verdún en 1916. Sus hijas geme- 
las, Emma y Grethe, murieron en 1917 y 1919 al nacer el primer hijo 
de cada una, y el hijo más joven del primer matrimonio, Erwin, par- 
ticipó en el complot contra Hitler el 20 de julio de 1944 y fué juzgado 
y ejecutado poco después. Únicamente Hermann, hijo del segundo 
matrimonio, sobrevivió, aunque poco tiempo, a su padre. 

En 1900 realizó su fundamental descubrimiento de la cuantifica- 
ción de la energía, del que nos ocuparemos más tarde. En 1912 fué 
nombrado secretario perpetuo de la Academia Prusiana de Ciencias, 
cargo en el que cesó en 1935 por dificultades políticas. En 1913 fué 
elegido rector de la universidad de Berlín, y en 1915, presidente de 
la Sociedad de Física de Berlín. 

En 1919 obtuvo el premio Nobel de Física, pronunciando la tra- 
dicional conferencia en la Academia de Ciencias de Estocolmo al ser- 
le entregada tal distinción un año más tarde. 

En 1928 fué jubilado de su cargo de profesor ordinario de física 
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teórica de la universidad de Berlín, y en 1930, a la muerte del gran 
historiador y teólogo Adolf von Harnack, fué elegido presidente de 
la Kaiser-Wilhelm-Gesellschaft, cargo que ostentó hasta 1937, en que 
cesó por su avanzada edad, sustituyéndole el químico Bosch. 

Durante la segunda guerra mundial no cesó en su actividad de 
conferenciante, y estando en Kassel escapó por milagro a un bom- 
bardeo aéreo de enorme envergadura que prácticamente aniquiló la 
ciudad. Planck fué extraído ileso de un refugio antiaéreo. 

En 1944 una bomba incendiaria destruye su casa y desaparece su 
valiosísima biblioteca. 

Refugiado en la finca Rogatz, cerca del Elba, las fuerzas norte- 
americanas, en mayo de 1945, le llevan a Góttingen, donde pasa los 
últimos años de su vida. 


En 1945, y ante la amenaza de disolución de la Sociedad del Em- 
perador Guillermo, es elegido de nuevo presidente aprovechando su 
calidad de presidente honorario. En 1947, los aliados exigen que se 
cambie el nombre de la Sociedad, proponiendo entonces los científicos 
alemanes el nombre de Max Planck para la antigua Sociedad del Em- 
perador Guillermo. Éste, consultado, accede a este último servicio 
ya poco antes de su muerte, que tuvo lugar el 4 de octubre de 1946 
con casi noventa años cumplidos. 


PLANCK COMO HOMBRE. 


Muchos detalles sobre su carácter y su vida privada los debemos 
a conferencias y publicaciones de dos de sus discípulos, el profesor 
Westphal (que fué profesor de física experimental en el Politécnico 
de Berlín cuando amplié allí mis estudios) y la profesora Lise Meit- 
ner, que fué ayudante de Max Planck durante muchos años. Séame 
permitido añadir algunos recuerdos personales. 

Cuando lo conocí, en 1930, Max Planck era un hombre más bien 
alto, serio, con la seriedad del funcionario o del oficial prusiano; su 
presencia y actitud eran de gran dignidad e infundían profundo res- 


peto. Esta seriedad aparente ocultaba una modestia, una sencillez y 
una alegría interna grande. 
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En conferencias y lecciones su palabra era clara, su expresión 
precisa. En la pizarra su orden era modelo, pero en conjunto sus 
lecciones eran frías. No se sonrojaba si algún alumno u oyente con 
una pregunta le dejaba perplejo, y en lugar de buscar una salida 
fácil, le rogaba cortésmente repetir la pregunta al día siguiente. 

Sus años más felices fueron los comprendidos entre 1900 y 1914, 
que vivió en la Wangenheimstrasse en el Grunewald berlinés, casi 
dentro del bosque. 

Acostumbraba entonces a dar reuniones quincenales, a las que 
invitaba regularmente a sus colaboradores, que tenían en la casa de 
la familia Planck su segundo hogar. 

Por aquella época, hacia 1908, vivían con él log cuatro hijos del 
primer matrimonio y un hijo de su hermano. En la vecindad de la 
casa vivían también el teólogo Von Harnack, el biólogo Hertwig y el 
gran médico Karl Bonhoffer. 

Ya dijimos que Planck dudó antes de dedicarse a la física si es- 
coger ésta o la música como profesión. Era un pianista consumado, y 
esta afición por la música fué heredada por sus dos hijas gemelas, 
Emma y Margarethe. 

En su arte algunas veces le acompañaba el violinista mundial- 
mente conocido Joseph Joachim y otras veces su gran amigo Eins- 
tein, que, como Planck, tenía en la música su evasión y era un con- 
sumado violinista. Por ésta afición a la música el teólogo Bertholet 
pudo decir a la muerte de Planck: “Toda su vida ha llevado la ar- 
monía dentro, y todo lo que en el mundo ha existido de acorde y ar- 
monioso, siempre encontraba eco en lo más profundo de su ser. Mu- 
chas veces le observaba en los conciertos y veía cómo su rostro se 
transfiguraba y se expresaba una gran dulzura en sus rasgos al es- 
cuchar y sentir con agradecimiento la belleza de la música y poder 
entregarse libremente a ese placer.” “Y esa misma felicidad se veía 
en su expresión al aire libre al contemplar la naturaleza obra de Dios.” 
Pues otra característica de la personalidad de Planck era su gran amor 
por la naturaleza. Singularmente le entusiasmaba la ascensión y la 
escalada de las montañas. En la contemplación de la naturaleza se 
expansionaba su alma, y tal vez esta afición a la naturaleza y a la 
montaña, juntamente con su tranquilidad de conciencia, producto de 


176 | José M.* Otero Navascues 


una vida sin mácula, le permitieron llegar a aquella edad provecta 
con pleno vigor intelectual siempre y físico hasta pocos años antes 
de su muerte. 

Le gustaba en muchas cosas una espartana pobreza, y sus discí- 
-pulos le veían llegar en el “Stadtbahn” de Berlín, siempre en tercera 
clase, como cuenta Lise Meitner, y de la misma forma hacía largos 
viajes. Como nuestro gran Esteban Terradas, en los últimos años 
de su vida, Planck tenía la costumbre de estudiar de pie ante un alto 
pupitre; pero pese a estos sentimientos austeros, no le desagradaba 
una buena comida o un rubio “bock” de cerveza en buena compañía. 

En 1908 murió su primera mujer, y, como dije antes, se casó con 
una sobrina de la misma, que fué su compañera para el resto de la 
vida. De ella tuvo un hijo, Hermann, nacido en 1910. 

Su afición a la música era contagiosa, y quieras que no, sus prin- 
cipales amigos y colaboradores debían participar en ella. En su casa 
del Grunewald, hasta poco antes de la primera guerra mundial, or- 
ganizó un coro a cuatro voces, en el que uno de los solistas era Otto 
Hahn. Comoquiera que aun poseyendo una voz bien timbrada, Otto 
Hahn no tenía escuela, muy seriamente Max Planck le obligó a to- 
mar clases particulares de canto con objeto de que el solo del tenor 
fuese digno del resto del coro. Muchos de los miembros de este coro 
pasarán a la posteridad como investigadores de primerísimo orden 
de las ciencias exactas naturales. He de citar a Von Bayer y a Hertz, 
ambos Premios Nobel, y a Lise Meitner. El coro se completaba con 
los miembros de la familia y de las familias vecinas, Von Hartnack 
sobre todo, de quien hemos hablado antes. 

Las veladas musicales a veces estaban llenas de humor, y cuan- 
do Planck tenía que recibir en la “Harnack-Haus”, residencia mode- 
lo de la Kaiser-Wilhelm-Gesellschaft para alojar investigadores visi- 
tantes y sus familias, se le ocurrió en una ocasión tocar entre la sopa 
y el pescado, que fueron truchas, el “Quinteto de las Truchas”, de 
Schubert, con gran regocijo de la concurrencia. 

Como dije antes, la música era para Planck consuelo y evasión, 
y cuando tuvo noticia de la muerte terrible de su hijo Erwin, fué al 
piano y suavemente tocó las melodías favoritas de su hijo perdido. 

Westphal cuenta como una impresión imborrable de su vida cuan- 
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do vió, tres meses antes de su muerte, a Planck hundido ante el pia- 
no, y todavía con sus dedos que apenas tenían ya movimiento, tra- 
tando de sacar armonía de las teclas. 

Esta afición a la música es compartida por gran número de físicos 
alemanes, y en casa de Heisenberg puede escucharse una buenísima 
orquestina formada por el gran físico, su esposa y sus siete hijos. 

Como dije antes, Planck tuvo muchas desgracias familiares. To- 
das las soportó por su extraordinaria religiosidad, religiosidad que 
animaba todos los actos de su vida, sin estar, desgraciadamente, uni- 
da a confesión alguna. 

Después de la muerte de su hijo Erwin escribió Planck al teólo- 
go Bertholet, su gran amigo: “Exagera usted mis cualidades si piensa 
que en mí mismo existe la fuerza para no haber sucumbido al dolor. 
Únicamente trato honradamente de procurarlo, pero lo que verdade- 
ramente me ayuda es mi irrevocable fe en el Altísimo y Todopode- 
roso, que es el que con su gracia me socorre en estos casos. Desde lue- 
go que sus caminos no son los nuestros, pero la confianza en Él ayuda 
y le saca a uno de las pruebas más dolorosas.” Y más adelante, en 
la misma carta, añade: “Tiene usted razón. No soy de aquellos que 
se dejan amargar, ya que sobre nuestro valle actual de lágrimas exis- 
te otro mundo que se eleva celestialmente sobre el nuestro y en el 
que podemos en cualquier momento entrar.” 

Esta profunda religiosidad de Planck, esta fe firme en la voluntad 
de un Dios personal y trascendente y su confianza sin límites en la 
guía que este Dios proporciona, no la obtuvo por pura tradición. La 
problemática del más allá y de la obra de Dios fué siempre preocu- 
pación permanente de Planck y objeto de muchos de sus escritos y 
conferencias. 

Singularmente, y así como Kepler en su descubrimiento de las 
leyes del movimiento de los astros veía la armonía de las esferas ce- 
lestiales y la obra de Dios, Planck veía en las leyes de la ciencia exac- 
ta natural una prueba flagrante de la existencia de ese Dios personal 
y trascendente. Esta profunda religiosidad, unida a la trascendencia 
de su obra científica, le llevaron a la Academia Pontificia de Ciencias, 
y muchas veces en los escritos del Santo Padre Pío XII, al tratar de 
temas científicos, se encuentran citas y referencias de Max Planek, 
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quien, en un mundo científico todavía lleno del escepticismo y agnos- 
ticismo del siglo xIx, terminaba una de sus conferencias sobre rela- 
ciones entre la religión y la ciencia con estas palabras: “Hin zu Gott”. 

Hemos dicho que el aspecto de Max Planck era de una gran 
seriedad, y por ello los que le conocían poco le consideraban algo 
envarado y “geheimritig”, empleando la frase alemana referente al 
continente de los que habían obtenido el supremo honor académico 
en tiempos del Imperio de llegar a ser consejero secreto. Sin embar- 
go, los que le conocían bien, sabían que no era así. Esta seriedad era 
un producto tan sólo de la armonía y de su paz interior, seriedad que 
excluía ante él cualquier gesto o anécdota de mal tono, pero que no 
le impedía jugar con sus asistentes y colaboradores en su jardín de 
la calle de Wangenheim al infantil escondite, permitiéndole su gran 
agilidad escapar siempre de sus persecutores. 

Su sentido de la justicia era un producto de su rectitud de con- 
ciencia. No se dejaba influenciar por las presiones del momento, y 
cuando en todo el mundo, como consecuencias de guerras y luchas 
políticas, se desataban todas las malas pasiones, él supo conservar 
una gran serenidad. Ya en 1914, siendo secretario de la Sección de 
Ciencias de la Academia Prusiana, con una hábil maniobra se opuso 
a la expulsión de los miembros correspondientes franceses, que es- 
taba a punto de consumarse. Su propuesta fué sencilla: “Es posible 
—dijo— que los que proponen esta separación de nuestros colegas 
franceses tengan razón. Pero tal vez nuestro juicio será más sereno 
después de terminar esta terrible guerra. Propongo, por tanto, que 
la decisión se aplace hasta que esto suceda.” 

Este sentido de la rectitud y de la justicia, que no se dejaba in- 
fluenciar por nada, provocaron la defensa de Einstein cuando éste 
fué muy atacado desde el punto de vista científico por sus colegas en 
los años del 20 al 30. 


Los antieinsteinianos eran capitaneados por un gran físico bá- 
varo, el Premio Nobel Philipp Lenard. Einstein, en medio de la po- 
lémica, y poco antes de una reunión pública para discutir su teoría, 
dió el resbalón de publicar en un periódico no científico su réplica 
contra las objeciones de Lenard. Esto causó una indignación gene- 
ral. Muchos físicos pensaban que este hecho exigía una disculpa pú- 
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blica por parte de Einstein ante Lenard, y la terquedad de aquél ha- 
cía más difícil el arreglo. Por fin, el arte de Planck consiguió en una 
reunión puramente científica en Bad Nauheim llegar a una solución 
decorosa para ambas partes. Con esto pudo impedir el propósito de 
Einstein de dejar Alemania, retrasando su marcha más de once años. 

Planck tuvo muy malos días con la llegada al poder de los na- 
cionalsocialistas y sus deseos de expulsión de buena parte de sus cá- 
tedras y de sus puestos de investigación de los científicos y profeso- 
res de origen judío. Las primeras medidas discriminatorias le anima- 
ron a pedir una audiencia a Hitler, que tuvo lugar en mayo de 1933, 
en la que le expuso con toda valentía sus puntos de vista. La audien- 
cia terminó de mala manera, con el abandono por el canciller del lu- 
gar de la misma. ; 

Otra característica del carácter de Planck era su fidelidad a la 
amistad arriesgándolo todo si se trataba de defender u honrar a un 
amigo. 

Una gran amistad le unió con el gran químico y Premio Nobel 


Haber, director del Kaiser-Wilhelm-Institut f. Physikalische Chemie. 


Haber fué separado de la dirección de este Instituto y tuvo que mar- 
char al extranjero, muriendo al poco tiempo. Planck preparó para . 
el científico y para el amigo una velada necrológica y obtuvo los 
oportunos permisos del ministro Rust. Ahora bien, los subordinados 
del ministro trataron de impedir la celebración usando y abusando 
de toda clase de medios coercitivos. Por encima de todo pasó Planck 
diciendo: “He de celebrar esta velada, aunque de ella me saque a la 
fuerza la policía.” Y, efectivamente, la velada se celebró y Planck 
terminó con estas palabras: “Haber ha sido fiel a nosotros y nos- 
otros queremos ser fieles a él.” 

Toda su lucha con los métodos discriminatorios y de excepción 
tuvo como consecuencia lógica una posición negativa ante el Esta- 
do, para él particularmente dolorosa, ya que fiel a la tradición pru- 
siana, el Estado corporizaba ante él casi un orden divino. 

Este respeto por la personalidad y por las obras de los otros, este 
inquebrantable sentido de la justicia los llevaba a su obra científica. 
De él pudo decir Arnold Sommerfeld: “Jamás ha escrito una pala- 
bra que no fuese de la más pura objetividad, jamás ha hablado del 
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oponente científico cuando había que llegar a la polémica en la de- 
fensa de una verdad más que de la forma más caballerosa.” 

Y tal vez su segunda esposa, que le acompañó durante gran parte 
de su vida, pudo definir su carácter después de su muerte: “Estuve 
rodeada de amor y bondad y siempre podía ir a él para recibir con- 
suelo o consejo.” : 

Mi último encuentro personal con Planck fué durante la celebra- 
ción del tercer certenario del nacimiento de Newton, que tuvo lugar 
en Londres con retraso, en 1946, por coincidir la fecha exacta, 1942, 
con la segunda guerra mundial. La Royal Society inglesa había in- 
vitado a las restantes academias de ciencias del mundo a enviar re- 
presentantes para tales fiestas conmemorativas, y al profesor To- 
rroja y a mí nos cupo el honor de representar a la nuestra. 

La guerra había cesado pocos meses antes y las pasiones seguían 
desatadas. Habían invitado personalmente a Planck y a Von Laue, y 
Max Planck, a pocos meses de su muerte, tenía que ir transportado 
en un carrito de enfermo. 

Las ovaciones fueron cuando los sabios soviéticos presentaron su 
mensaje, y un silencio de hielo subrayó la presencia ante la presiden- 
cia de otras delegaciones. Cuando Planck y Von Laue entregaron 
sus mensajes el nombre de Alemania fué sustituído por “Ningún país” 
(no country), y éste debió ser un golpe rudo para un gran patriota 
como Max Planck, que, sin embargo, tantos admiradores tenía entre 
los científicos ingleses. 


LA OBRA CIENTÍFICA DE MAX PLANCK. 


Al describir brevemente su biografía, dijimos que a Max Planck 
le atraían fundamentalmente, y según palabras suyas, las grandes 
leyes generales que tienen validez en todos los fenómenos naturales 
independientemente de las propiedades de los cuerpos que participan 
en ellos. Por ello —dice— le atraían extraordinariamente los dos prin- 
cipios de la termodinámica. 

Mucho contribuyó a esto la lectura de los trabajos de Rudolf Clau- 
sius, a la sazón, en 1878, profesor en Bonn. Clausius, formulador del 
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segundo principio de la termodinámica, fundaba la demostración de 
la misma en la hipótesis de que “el calor no puede pasar por sí mismo 
de un cuerpo frío a uno más caliente”. 

Ahora bien, Planck hizo notar que esta formulación precisaba una 
explicación subsiguiente, indicando que no quería expresarse con 
ella, no tan sólo que el calor no puede ir por sí mismo de un cuerpo 
frío a otro más caliente, sino que tampoco en modo alguno es posible 
transportar el calor del cuerpo frío al caliente mediante otro proceso 
indirecto cualquiera. 

Los esfuerzos de Max Planck se dirigieron, en vista de las críti- 
cas que con la formulación del segundo principio había provocado 
Clausius, a alcanzar una formulación de la hipótesis más sencilla y 
rigurosa de expresión, y de esto hizo su tesis doctoral. 

La tal hipótesis decía: “El proceso de la transmisión de calor no 
puede anularse por completo de manera alguna.” Esta hipótesis co- 
rrespondía a la de Clausius y explicaciones subsiguientes si se aca- 
taba el “por completo” y el “en manera alguna”. 

Con esto quería expresar Planck que al tratar de anular por com- 
pleto el proceso de transmisión de calor, puede emplearse cualquier 
medio auxiliar, mecánico, térmico, eléctrico, químico, pero tan sólo . 
con la condición de que, una vez utilizado el procedimiento, los me- 
dios auxiliares empleados deben encontrarse exactamente en el mis- 
mo estado que al comenzar su utilización. 

Con esto distinguía Planck entre los procesos que en modo algu- 
no podían anularse por completo, que llamaba naturales, y los que 
podían llegarse a anular, que llamaba neutros. La física moderna los 
llama irreversibles y reversibles. 


En su tesis hacía notar Planck que los errores en la interpreta- 
ción del principio de Clausius radicaban en que al usar la voz “irre- 
versible”, se pensaba que tal concepto implicaba un proceso que no 
podía recorrerse en sentido contrario al de sus etapas anteriores. Esta 
restricción no correspondía al segundo principio de la termodinámi- 
ca, ya que puede pensarse en anular un proceso no volviendo paso 
a paso por el camino emprendido, sino utilizando caminos distintos. 
Precisamente hacía notar Planck que el concepto amplio de irrever- 
sibilidad era el que daba generalidad completa al segundo principio 
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de la termodinámica y que con él podía aplicarse tal principio no tax 
sólo al calor, sino a todos los procesos de la naturaleza. 

En el desarrollo de su tesis hacía notar Planck que lo esencial 
para determinar si un proceso natural es reversible o irreversible, es 
comparar cuidadosamente el estado inicial y el final, sin tener para 
nada en cuenta el desarrollo intermedio del proceso. Si el estado final 
reproducía exactamente el estado inicial, el proceso era reversible, 
pero si el estado final difería del estado inicial, el proceso era irre- 
versible. En este caso todo sucedía —añadía Planck— como si la na- 
turaleza tuviese una cierta predilección por llegar al estado final, que 
en sí dependía del inicial. Una medida de la magnitud de esta “pre- 
dilección” era la entropía de Clausius, y como consecuencia del se- 
gundo principio aparecía que en todos los procesos naturales la suma 
de las entropías de todos los cuerpos que participaban en tal pro- 
ceso siempre crecía, y en casos límites, y tratando de un proceso re- 
versible, permanecía constante. 

Todo esto, como hemos dicho, lo recogió Max Planck en su tesis 
doctoral titulada Uber den 2weiten Hauptsatz der mechanischen Wár- 
metheorie, publicada por Th. Ackermann en Munich en 1879. 

Con toda ilusión esperó Planck el eco de su trabajo. Su desencan- 
to fué grande, pues él mismo calificó de nula la influencia de esta 
tesis en el mundillo físico de entonces. No pudo hacerse comprender 
de sus profesores de la universidad de Munich, Von Jolly, Von Sei- 
del y Bauer, que únicamente aceptaron y aprobaron la tesis, no por 
su contenido, sino por el historial académico de Planck. 

Tuvo esperanzas nuestro héroe de que los especialistas en el tema 
se interesasen más por él, pero no pudo jamás conseguir que Hel- 
mbholtz leyese su trabajo. Kirchhof rechazó la tesis, fundándose en 
que el concepto de entropía, cuya magnitud no puede medirse más 
que en procesos reversibles, no podía aplicarse a los procesos irre- 
versibles. Tampoco pudo llegar a Clausius, ya que éste rechazaba por 
sistema los contactos personales. Un intento de visitarle en su casa 
de Bonn falló, y tampoco Neumann en Leipzig, a pesar de una amplia 
correspondencia dió importancia a la tesis. 

Sin embargo, Planck no cejó en su empeño y siguió estudiando 
el segundo principio y la entropía, publicando una serie de trabajos 
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sobre los mismos y aplicándolos a las mezclas de gases y a las solu- 
ciones. Obtuvo resultados de importancia, pero un defectuoso cono- 
cimiento de la literatura le impidió conocer que el gran teórico ame- 
ricano Gibbs, seis años antes,. había llegado a los mismos resultados 
y en forma aún más generalizada. 

Uno de estos trabajos le sirvió para ALSO su habilitación como 
“Privatdozen” en la universidad de Munich, escalón para el profe- 
sorado pleno. Sin embargo, conseguir esto era difícil, ya que no exis- 
tía a la sazón como materia separada la física teórica. 

Con objeto de alcanzar notoriedad, y por encajar el tema com- 
pletamente en sus aficiones, concursó, como antes dijimos, al premio 
convocado por la Facultad de Filosofía de la universidad de Góttin- 
gen sobre el tema “Energía”, terminándolo en 1885. Casi coincidió 
la terminación de este trabajo con su nombramiento como profesor 
extraordinario para física teórica en la universidad de Kiel, consi- 
derando Planck que el día que el director general Althoff le llamó 
para comunicárselo como uno de los más felices de su vida. 

Muy modestamente considera en su autobiografía que más que a 
sus méritos, la llamada al profesorado fué debida a la íntima amis- 
tad del profesor de física de la universidad de Kiel, Gustav Karstenn, 
con su padre. El nombramiento le permitió fundar una casa y una 
familia, y una independencia económica que cada vez ansiaba más, 
a pesar de la buena situación de que gozaba la familia Planck en 
Munich. 

Ya dijimos el desencanto de Planck al no recibir el primer pre- 
mio de Góttingen y quedar éste desierto. Sin embargo, pudo comprobar 
que los motivos eran de rivalidad de escuelas, ya que él había criticado 
las teorías del profesor Weber, de la Facultad de Filosofía de Gúttin- 
gen, teorías que eran discutidas también por la escuela de Berlín y fun- 
damentalmente por Von Helmholtz. Planck, en su trabajo se había 
colocado incondicionalmente al lado de Von Helmholtz. 

Como no hay mal que por bien no venga, la pérdida del primer 
premio por la crítica a la obra de Weber hizo que los berlineses se 
interesasen por el trabajo, con lo que la notoriedad de Planck au- 
mentó. 

En Kiel escribió una serie de pequeñas memorias sobre uno de 
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sus temas favoritos que llevaban todas el título general de “Sobre el 
principio de aumento de la entropía”. Se trataba en ellas de aplicarlo 
a las leyes de la cinética química, y a las propiedades de las solucio- 
nes diluídas y la disociación de gases. Con relación a las propiedades 
de las soluciones diluídas, la teoría de Planck llegaba a la consecuen- 
cia de que el descenso del punto de congelación observado en muchas 
soluciones salinas solamente puede aclararse por la disociación de las 
sustancias disueltas, con lo que se sentaban los fundamentos de una 
aclaración termodinámica de la teoría de la disociación que el gran 
sueco Svante Arrenius por la misma época fundaba en consideracio- 
nes puramente electrolíticas. 

Esto le originó una áspera controversia con Arrenius, que ter- 
minó, sin embargo, de una forma amistosa. Todo ello le hizo ser cada 
vez más conocido, y en 1889 fué propuesto por la Facultad de Cien- 
cias de Berlín como sucesor de Kirchhof, que acababa de morir, y con 
categoría de profesor extraordinario. Desde 1892 pasó, sin embargo, 
a “Ordinarius”. 

Estos primeros años de Berlín, y singularmente su amistad con 
Von Helmholtz, fueron de un extraordinario fruto para la formación 
de Planck. Por otra parte, Berlín ya era un centro de físicos de pri- 
mer orden, entre los que se contaban Hertz, Von Bezold y Paalzow, 
éste profesor de física en la flamante y recién nacida Escuela Poli- 
técnica de Berlín-Charlottenburgo, donde yo mismo amplié mis es- 
tudios de física. 

En aquella época un físico teórico era mirado como una especie 
de bicho raro, y la juventud de Planck no dejaba de despertar senti- 
mientos poco confesables en el mundillo de los asistentes. Sin em- 
bargo, las cualidades humanas de Planck triunfaron sobre todo, y 
esto, añadido a su obra científica, hizo que su fama se fuera conso- 
lidando cada vez más hasta alcanzar en 1894, y a los treinta y seis 
años de edad, su entrada en la Academia Prusiana de Ciencias. 

Entre los años de 1892 a 1895, aparte de algunos estudios de ca- 
rácter práctico sobre acústica que emprende con mucha alegría Planck, 
dadas sus dotes para música, se ocupa de una serie de investigacio- 
nes teóricas sobre electrolisis comprobadas experimentalmente por 
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Nernst, que traen como consecuencia imprevista una polémica con el 
gran Ostwald sobre la naturaleza de la energía. 

Ostwald era cabeza de los llamados energéticos, que todo querían 
reducirlo a pura y clásica mecánica. Entre otras cosas asimilaban la 
transmisión del calor desde un cuerpo de más alta temperatura a uno 
de más baja al descenso de un peso de una altura a otra inferior. 
Planck hacía notar que ambos procesos se diferenciaban fundamen- 
talmente. Los energéticos llegaban hasta a negar la existencia del 0 
absoluto de temperatura, ya que, según ellos, las temperaturas siem- 
pre se medían por diferencia. La controversia se extendió, y junto 
a Ostwald aparecieron figuras como Mach, de Viena, y Helm, y a pe- 
sar de los esfuerzos de Planck tuvo que llegar Boltzmann con su teo- 
ría atómica para hacerles marchar en retirada. 

Al final el combate se libró propiamente entre Boltzmann y Ost- 
wald, quedando en segunda fila Planck, tras Boltzmanmn, sin que éste 
apreciase mucho su ayuda científica. 

Esta polémica, que tuvo sus etapas de dureza, dejó muy mal re- 
cuerdo en Planck, quien, al recogerla en sus memorias, hace notar 
cómo jamás los científicos se dan totalmente por vencidos y que nun- 
ca ocurre que reconozcan crasamente sus errores. 

Acontece, por el contrario, que una de las teorías en pugna se 
abre camino al ser reconocida como la única cierta por los estudio- 
sos de generaciones sucesivas, pasando paulatinamente al olvido las 
otras y desaparecieron al morir sus defensores. 

Y vamos ahora a hablar del descubrimiento científico de Planck, 
que le coloca entre uno de los más grandes físicos de la humanidad. 
El motivo fué de orden puramente práctico. 

Vaya por delante que Planck jamás se sintió teórico abstracto, 
sino que pensaba que el maridaje entre el experimentador y el teó- 
rico debe ser completo y que el comercio de pensamiento entre ambos 
ha de ser continuo. 

En este sentido, y a fines del siglo pasado —estas fechas entre 
1895 y 1900 son capitales para el destino de la física—, el Phys. Tech- 
nische Reichsanstalt, de Berlín-Charlottenburg, decidió empezar unas 
investigaciones tendentes a cambiar el patrón de intensidad lumino- 
sa. Ésta era a la sazón la lámpara de Haefner de acetato de amilo, y 
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se consideraba que su intensidad luminosa tenía demasiada dependen- 
cia con las condiciones atmosféricas para que pudiese servir de pa- 
trón secundario. 

Por otra parte, estando ya en aquella época muy difundidas las 
lámparas de incandescencia y las lámparas de gas, el color de la lám- 
para patrón era demasiado diferente del de ellas para que las com- 
paraciones fuesen satisfactorias. 

En este sentido se pensó utilizar como patrón la radiación del 
cuerpo negro que, según había deducido Kirchhof, no dependía más 
que de la temperatura. Interesaba buscar la fracción de la energía 
total irradiada por este cuerpo negro para cada color, o —como di- 
cen los físicos— para cada frecuencia o longitud de onda. 

Y a este objeto, Lummer y Pringsheim, en el que familiarmente 
llamamos P. T. R., realizaron una serie de medidas experimentales 
de alta precisión. Se trataba de buscar una fórmula matemática que 
estuviese de acuerdo con estos resultados experimentales, y siguien- 
do las normas de la física clásica, Wien había logrado una fórmula 
semiempírica que se adaptaba bastante bien a dichos resultados. Sin 
embargo, al descender el espectro a la radiación infrarroja, pudo com- 
probarse que la discrepancia era ya de consideración, singularmente 
al tomar como base experimental las medidas de Rubens y Kurlbaum 
en la radiación infrarroja. | 

A Planck le subyugó el tema, y desde 1896 fué el principal ob- 
jeto de sus trabajos. Como hace notar Max Born, el hecho de que 
un al tan parecer trivial tema como el hallazgo de una fórmula que 
reprodujese un fenómeno natural, fuese el objeto de los trabajos de 
un hombre consagrado como Planck durante cinco años, indica no 
tan sólo intuición y potencia mental, sino también carácter y una 
gran fuerza de voluntad para realizar un trabajo infatigable, así eomo 
una mezcla de clarividencia, paciencia y también una gran audacia 
ciencífica. 


Comenzó asimilando la radiación calorífica a la interacción de un 
número infinito de elementos que podían irradiar monocromáticamen- 
te, y que, por tanto, podía tratarse con una fórmula estadística, del 
mismo modo que Boltzmann había hecho para los gases, si bien los 
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elementos estadísticos en ambos casos son distintos (átomos y mo- 
léculas en el caso del gas y ondas en el caso de la radiación). 

La diferencia esencial en ambos casos, como hace notar Born, es 
que mientras en un volumen de gas sólo existe un número finito de 
átomos, los elementos de la radiación (las OUSINndeS de onda) lo son 
en número infinito. 

Planck asimiló los elementos de la radiación a un oscilador eléc- 
trico que comparte con los átomos la propiedad de emitir y absorber 
radiaciones electromagnéticas. Cuando se llega al equilibrio térmi- 
co, debe existir entre la densidad energética de la radiación y la ener- 
gía de oscilación media una relación dependiente de la longitud de 
onda o de la frecuencia. Y a esto le dió Planck una sencilla formula- 
ción matemática. : 

La energía media de la oscilación, por otra parte, puede calcular- 
se por medio de métodos estadísticos proporcionando una segunda 
ecuación. Sin embargo, el resultado fué desconsolador. La fórmula 
encontrada, si bien reproducía los datos experimentales francamente 
bien para longitudes de onda largas, se desplazaba mucho de ellos 
para las cortas, y en conjunto no representaba otra cosa que la fór- 
mula de Raleigh y Jeans publicada poco antes. 

En este sentido —y ya estamos en 1900—, Planck decidió tomar 
un camino totalmente distinto. Conocía la fórmula de Wien, que re- 
presentaba bien, como hemos dicho antes, la energía de radiación 
en función de la longitud de onda para longitudes de ondas medias 
y cortas, y trató de buscar una fórmula intermedia entre ambas. Sin 
embargo, esto no lo realizó como una mera interpolación, sino me- 
diante un análisis termodinámico del equilibrio de radiación. 

Para ello escogió como magnitud fundamental la entropía, que 
hábilmente manejada, y teniendo siempre en mano las fórmulas de 
Wien y Rayleigh, le permitieron encontrar una sencilla fórmula que 
reproducía exactamente los fenómenos experimentales conocidos has- 
ta la fecha y que pudo presentar el 19 de octubre de 1900 ante la 
Sociedad de Física de Berlín. 

- En el acto de la sesión se recoge la intervención de: Plencia casi 
de pasada; dice así: 

Sesión del 19 de octubre de 1900. Preside E. Warburg; ( El presi- 
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dente da cuenta de algunos asuntos corrientes.) El señor E. Lampe 
hace una mención necrológica sobre el Prof. Dr. Rheinhold Happ. Los 
señores Kurlbaum y H. Rubens dan cuenta de sus investigaciones 
sobre la emisión de ondas largas por el cuerpo negro. En la viva dis- 
cusión que sigue a la presentación de esta comunicación habla el se- 
ñor M. Planck sobre una mejora a la ley de radiación de Wien. 

A pesar de esta escueta acta el resultado era tan interesante, que 
Rubens, la misma noche, comparó la fórmula con los resultados de 
sus últimas medidas, encontrando una coincidencia casi perfecta. Lo 
mismo hicieron Lummer y Pringsheim los días subsiguientes. 

Ahora bien, Planck no estaba satisfecho. Aunque había encon- 
trado la fórmula exacta, la consideraba sin sentido físico, y, por tan- 
to, desde el 19 de octubre, y casi en permanente vigilia, trató de al- 
canzar este blanco más ambicioso. 

Para ello consideró la relación entre entropía y probabilidad. La 
entropía es una magnitud aditiva y la probabilidad una multiplica- 
tiva. Relacionó ambas por una constante, exponiendo sencillamente 
que la entropía es igual a dicha constante multiplicada por el logarit- 
mo de la probabilidad: 


SN =HK.log W. 


Un paso siguiente fué considerar si al sustituir por la entropía 
el valor correspondiente deducido de la ley de radiación recientemen- 
te encontrado se obtenía una magnitud cuyas dimensiones fuesen las 
de una probabilidad. Esto, en efecto, sucedía si se introducía una 
nueva constante universal, que Planck designó como h y que tenía 
las dimensiones del producto de una energía por un tiempo y a cuyo 
producto Planck le dió el nombre de cuanto de acción elemental. 

Esto trajo como consecuencia necesaria que la energía de radia- 
ción no sea divisible indefinidamente, sino que posea una especie de 
estructura atómica y que, como Planck dijo, existía tan sólo en for- 
ma de cantidades discretas o cuantos. 

Un cuanto de energía radiante de una determinada frecuencia 
es proporcional a ella y se expresa por ho». 

En la fórmula aparecía otra constante, k, que Planck identificó 
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como la constante absoluta de los gases, referida no a la molécula 
gramo, sino a la molécula. Su relación con el número de Lodschmidt 
N es inmediata, teniendo en cuenta la teoría cinética de los gases. 

Todo este trabajo se realiza en un tiempo increíblemente corto, y 
el 14 de diciembre de 1900 pudo presentar Planck a la Sociedad de 
Física de Berlín su nueva fórmula con sus dos constantes universa- 
les, k y h, y con un sentido físico revolucionario. 

La fórmula es la siguiente: 


ELIAS | 


En la que K_ es la intensidad de radiación específica, v la frecuencia 
c la velocidad de la luz, T la temperatura absoluta y h y k las dos 
constantes de Planck a las que éste asignó los valores de 6,559.10? 
erg/seg. y 1.346.10* erg/grado. 

La modestia de Planck ha hecho que muchos de los físicos de 
su tiempo, y aun de tiempos posteriores, creyesen que él no se había 
dado cuenta exacta de su descubrimiento. Esto es rotundamente falso. 

Su hijo Erwin cuenta que en un paseo por el Grunewald a raíz 
de la presentación de sus trabajos ante la Sociedad de Física de Ber- 

«lín, le dijo su padre que aquel día había hecho un descubrimiento 
de una importancia tan grande como los de Newton. Sin embargo, 
el carácter de Planck le hubiera impedido hacer esta manifestación 
ante un público de científicos. 

Planck era por temperamento un clásico y un conservador. Por 
tanto, a pesar de darse cuenta de la importancia extraordinaria de 
su descubrimiento, trató a todo trance de encuadrar el cuanto de ac- 
ción dentro del edificio de la física clásica; pero esto fué un esfuer- 
zO vano. 

Mientras se trataba de grandes energías y largos períodos, las 
cosas marchaban perfectamente bien, ya que el cuanto de acción h 
se podía considerar como infinitamente pequeño. Pero cuando las fre- 
cuencias eran muy elevadas y se iba al mundo microscópico, las dis- 
crepancias con la teoría clásica eran flagrantes. 
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Esto le llevó a Planck a la idea de que el cuanto de acción era 
de capital importancia para la física atómica y de que con su apa- 
rición se entraba en una nueva época de la física, ya que se destruía 
con él el concepto de la variación continua de la energía, base fun- 
damental de la física clásica. 

Estos resultados se hicieron cada vez más aparentes en los años 
subsiguientes, por una serie de investigaciones que vamos a reseñar 
brevemente. 

-En 1905, Einstein utilizó la idea cuántica, indicando que la luz 
podía considerarse como una emisión de átomos luminosos o fotones, 
cuya existencia podía comprobarse por la ionización de los gases me- 
diante la luz o por el efecto fotoeléctrico. Estos fenómenos, total- 
mente inexplicables por los métodos de la física clásica, se dejaron 
aclarar perfectamente bien por la cuantificación de la luz en su sen- 
tido más amplio y curiosamente fué el motivo fundamental de que 
la Academia de Ciencias sueca concediese a Einstein su Premio No- 
bel, ya que las teorías de la relatividad estaban en aquella época to- 
davía muy discutidas. 

Einstein, también el año 1907, pudo explicar ant la acción 
de los cuantos las anomalías de variación de los calores específicos 
de los cuerpos sólidos a diferentes temperaturas, que habían sido un 
enigma para la física clásica. 

También la constante le permitió una determinación mucho más 
exacta del número de Ladschmidt N y de la carga eléctrica elemental. 

Pero donde la teoría cuántica dió sus frutos máximos fué al abrir- 
se mediante la teoría del átomo de Bohr las puertas de la atomística. 
La aclaración del origen de las líneas espectrales había sido un enig- 
ma para los físicos. Fórmulas empíricas daban la distribución de las 
líneas espectrales de los cuerpos más sencillos, pero no existía en 
ellas el más mínimo sentido físico. ; 

Niels Bohr, en 1913, utilizando la cuantificación de la energía, 
logró finalmente aclarar con ella el espectro del hidrógeno, punto de 
partida para la comprensión de los fenómenos que juegan en la cor- 
teza del átomo. 

No puedo detenerme en reseñar el torrente de descubrimientos 
que luego siguieron unidos a los nombres de Max Born, Werner Hei- 
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senberg, Erwint Schródinger, Pasqual Jordan, Paul Dirac, así como 
el descubrimiento de las ondas de la materia por Louis de Broglie. 

Todo ello es consecuencia directa del descubrimiento de la cuan- 
tificación de la energía, y la larga vida de Planck le permitió ver los 
frutos de su extraordinaria concepción. 

Los grandes descubrimientos científicos podemos dividirlos en dos 
clases. Los unos permiten un dominio más grande de las fuerzas 
naturales y los otros abren continentes nuevos al pensamiento. En 
este sentido la cuantificación de la energía puede considerarse en la 
misma línea que los Principia de Newton, que demostraron por pri- 
mera vez de forma incontrovertible que los fenómenos naturales 
podían describirse en su desarrollo mediante fórmulas matemáticas. 
Esto dió nacimiento a toda la ciencia del xvmi y del x1x y a toda la 
física clásica. 

El descubrimiento de Planck con su constante universal nos da, 
como hace notar muy bien Heisenberg, una escala natural de medi- 
da en la naturaleza, como la velocidad de la luz en manos de Einstein 
nos da también una escala natural y sirve para proporcionarnos una 
idea de la estructura del espacio y del tiempo y de sus interdepen- 
dencias. 

Algunos de sus biógrafos han comparado a Planck con Cristóbal 
Colón en el sentido de que, si bien éste descubrió un continente, has- 
ta los últimos años de su vida creyó haber llegado por una vía nueva 
a Catay y Cipango. 

Esto no es cierto, sino traslaticiamente. Planck, como dijimos an- 
tes, bien se dió cuenta de que había descubierto un continente nuevo. 
Ahora bien, no era su tarea explorarlo a fondo, y esto no quita nada 
de su gloria. Su carácter reservado, su extraordinario respeto por la 
personalidad de los otros fueron un obstáculo para la creación de una 
verdadera escuela alrededor de él que, siguiendo su dirección, hubie- 
se realizado esta tarea, si bien como hace notar Lise Meitner, la ca- 
lidad compensa la cantidad, ya que entre sus discípulos se encuentran 
un Max von Laue y un Bothe. 

“Su obra descuella como la de un gigante y sus cualidades hu- 
manas dieron un pedestal magnífico a sus descubrimientos cientí- 
ficos. Por ello, nada tiene de extraño, como hace notar Max von Laue, 
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que cuando sus restos mortales fueron llevados el Y de octubre de 
1947 a su última morada, la manifestación de duelo de la Ciudad 
Universitaria de Góttingen fuese general. 

A este dolor se asoció no sólo Alemania entera, sino todos los 
cultivadores de la ciencia, dolor que se puso simbólicamente de ma- 
nifiesto con la armonía de todas las campanas de todas las iglesias 
de Góttingen, que fueron el religioso y musical acompañamiento de 
su último viaje, pues había muerto: 

Un hombre cabal. Un servidor de Dios. Un genio. 


RACIÁN A TRES SIGLOS DE SU MUERTE (*) 


UE un medievalista y un estudioso del siglo xvIn ose meter pie 
en cercado ajeno y se ponga a estudiar a Gracián, exige una 
palabra de disculpa. Ni me exime de un prólogo galeato el 

haberme atrevido a publicar, desde 1949, una serie de estudios gra- 
cianos, ni el haberlos reunido este año, tricentenario de su muerte, 
en un volumen —Gracián y el barroco—, que acaba de aparecer, en 
español, en Roma, ciudad más que cosmopolita y poliglota, católica y 
ecuménica. Un libro exige una justificación más cumplida aún que 
un artículo ocasional. 

A los treinta años exactos de haber dejado las aulas universita- 
rias, cuando los azares y los avatares de estos seis lustros —-1928- 
1958— han desgarrado tantas ilusiones juveniles en nuestras pro- 
pias entrañas, nos asimos con cariño entrañable y con fuerzas de 
náufrago a aquellas tablas que entonces nos servían para acrobacias 
- náuticas, y hoy nos son mástiles de salvación. Una de ellas es Bal- 
tasar Gracián. Mi generación ha sido llamada la generación de entre- 
guerras, la de los profesores poetas. Y es así. Unos, porque han al- 
ternado sus estudios críticos con volúmenes de poesía; otros, porque 
en nuestros trabajos de investigación hemos colgado la renuncia a 
nuestra poesía frustrada —Fernández Almagro lo notaba agudamen- 


(*) Estas páginas son el guión, algo ampliado, de la conmemoración de 
Gracián celebrada en el Instituto de lengua y literatura española de Roma el 
19 de abril de 1958. El soporte documental de esa conferencia puede hallarse 
en el volumen citado al principio de la misma, tomo 70 de la colección Storia e 
letteratura. De él se tomaron algunas páginas para formar el ensayo 7 (“Gra- 
cián en l'ambient político-cultural de la corona d'Aragó”) del volumen Vuit 
.segles de cultura catalana a Europa, tomo 252 de Biblioteca selecta (Barcelona, 
-1958), recensionado por Fernández Almagro en “La Vanguardia”, 8 julio 1958. 
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te a propósito de un tomito de ensayos de cultura catalana, publica- 
do contemporáneamente en Barcelona—. 

Herederos de una generación destructivamente constructiva —la 
generación crítica del 98— y de los ensueños de los modernistas, los 
de mi generación —dicen que deshumanizada— sentíamos aquellas 
mismas vivencias en escala europea. La guerra del 14 nos había pues- 
to en contacto cotidiano, niños aún, con la Europa que se desangraba 
más allá de los Pirineos. Las inquietudes intelectuales de la. trasgue- 
rra del 18, fueron las nuestras. Y ellas nos han dado una seguridad 
interior capaz de superar todas las crisis de pequeños y grandes na- 
cionalismos que han surgido después. En Cataluña, d'Ors había pa- 
sado ya —se había pasado ya...—, pero dejándonos una inquietud uni- 
versal. Y en ese clima comenzó mi admiración por Gracián, no el 
Gracián anecdótico que interesó a Azorín, sino el Gracián esencial 
que asombró a Schopenhauer —el Gracián del que hablábamos y 
discutíamos al salir de la universidad, los libros bajo el brazo, con 
aquellos compañeros que hoy se llaman Carlos Clavería, Guillermo 
Díaz-Plaja, Xavier de Salas, mientras nos seguían, próximos, Jaime 
Vicens y Vives, Pedro Grases y tantos otros—. Una generación uni- 
versitaria de Barcelona, dispersa hoy por el mundo, física o espiri- 
tualmente. La guerra española nos cogió en campos distintos, y la 
postguerra europea nos ha vuelto a unir en Gracián, irónico y uni- 
versal. 

Gracián jesuíta fué luego —para mi, jesuíta— una incógnita que 
había que despejar. El retrato de Coster me pareció siempre una ca- 
ricatura parcial —en el doble sentido de la palabra: partiale y par- 
tielle—. Me propuse, en su día, ver lo que había por dentro. Romper, 
de un martillazo, aquel Gracián, recoger las piezas que quedasen 
sanas, acoplarlas con otras que Coster o no quiso buscar, pudiendo, 
en los archivos de Madrid y de Valencia, o no pudo, en 1910, por no 
estar al alcance de su mano; recomponer un nuevo Gracián y darle 
un soplo de vida —que toda obra histórica es también una obra vi- 
tal—, un soplo de vida genesíaco. Me animaban a aquel martillazo, 
y a ese soplo infusivo, mis predilecciones juveniles —cuando los via- 
jes ageográficos de Critilo y los viajes acronológicos de Proust ha- 
cían piruetear sobre mi mesa de estudio las primeras fichas del Ar- 
chivo de la corona de Aragón, tomadas con todo el rigor de la meto- 
dología moderna, con ubicación y fecha, según las prescripciones mi- 
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nuciosas que nos daba don Antonio de la Torre, el maestro de todos 
los historiadores catalanes de mi generación—. 

Fuera de ello, ni la retórica preceptística, ni la filosofía, ni la teo- 
logía escolásticas, lograron arrancar, más: tarde, mis predilecciones 
por los hombres marginales: por los que bordean la ortodoxia sin 
pasarse nunca a la heterodoxia —Ramón Llull y Arnau de Vilanova, 
desesperación de inquisidores—; por los que, como Erasmo, saben 
hermanar la ironía heretical con la fe católica; por los jesuítas como 
Gracián, que subliman en crítica irónica su choque interno entre su 
ideal religioso y la realidad humana. 

Como me gusta, con un pie en Roma, recorrer con el otro el mun- 
do entero, pláceme también, con un pie en el siglo xvi, tender el otro 

hacia el Barroco o hacia el Romanticismo, para ver lo que acaba y 
lo que comienza en el setecientos español y europeo. Otra excusa aún 
para ese desmontaje y montaje de Gracián. 

No sólo había que desmontar la biografía de Coster, sino también 
la crítica de Menéndez y Pelayo. Su postromanticismo décimonónico 
le iluminó, y nos iluminó, el medioevo; su enciclopedismo diecioches- 
co le oscureció, y nos oscureció, el barroco. Y Gracián me parece un 
arquetipo barroco en su vida y en su obra. 


Partiendo de un mito, mi antiguo compañero Guillermo Díaz-Pla- 
ja ha querido explicar todo el barroco, y particularmente el caso de 
Gracián, por el origen judaico de todo el barroquismo español y eu- 
ropeo. 

Si pudiésemos probar con certeza el origen hebraico de Gracián, 
podríamos explicarnos biológicamente muchos problemas de su vida 
y de sus obras; pero es tan dudoso ese camino, que casi no podemos 
aventurarnos por él. A priori se podría asegurar que difícilmente 
Gracián pudo ser de origen judío. La quinta congregación general 
de la Compañía de Jesús (1593-94) había determinado por su decre- 
to 52, algo atenuado en la congregación de 1608, que no pudiesen 
entrar en la Compañía los que fuesen de origen hebraico o morisco; 
la limpieza de linaje tenía que probarse desde seis generaciones. Pero 
¿cómo fiarnos del modo como se hacían esas pruebas de limpieza de 
sangre? Generalmente se acudía a los inquisidores locales, a los cua- 
les se preguntaba quiénes eran los ascendientes inmediatos del can- 
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didato a la Compañía y si eran todos ellos cristianos viejos. Los re- 
sultados de esas inquisiciones se registraban en un Libro de las 
pruebas de limpieza de los que pretenden ser de la Compañía. En el 
archivo del reino de Valencia se conserva ese libro correspondiente 
a toda la provincia de Aragón. 

En la registración de Baltasar Gracián se presentan varias ano- 
malías. En primer lugar, su nombre aparece en dos folios distintos: 
en el primero, con los testimonios recogidos por el inquisidor; la se- 
gunda vez, tachado. Es una rara anomalía. La prueba de limpieza 
dice así: “Hermano Baltasar Gracián, natural de Belmonte, aldea 
de Calatayud. Mayo 30, 1619 [fecha de su entrada en el noviciado 
de Tarragona]. Padre: Francisco Gracián, dotor médico, natural de 
Sariñena.” Tres motivos para poder sospechar: un nombre afín a la 
palabra “gracia”, propio de judíos conversos; una profesión cara a 
los judíos —““dotor médico”—, y un traslado desde el Alto Aragón 
a la región bilbilitana. La madre de Gracián, Angela Morales, sí era 
natural de Calatayud. Los abuelos paternos, Juan Gracián e Isabel 
Garcés, eran de Sariñena. De los maternos, Juan Morales procedía 
de Soria; y Catalina Torrellas, de Calatayud. “Todos gente limpia y 
honrada, cristianos viejos, etc.”, continúa el testimonio. 

Pero se ve que el padre —Gracián de nombre, “dotor médico”, y 
trasladado de Sariñena a Calatayud— hubo de parecer sospechoso. 
Por eso se añade: “y por calificar más al padre, se advierta que An- : 
tonio Gracián, hermano suyo de padre y madre, es capellán en la 
iglesia de Toledo, en la capilla de San Pedro de los Reyes”. Y sabe- 
mos que la iglesia de Toledo, desde el siglo xvI, exigía una rigurosa 
limpieza de sangre para cualquier capellania. El reciente libro de 
Marañón sobre El Greco y Toledo explica ese ambiente de preven- 
ción en los elementos eclesiásticos toledanos, contra los cristianos 
llamados nuevos. 


Pero estamos siempre en un campo de conjeturas y en un terre- 
no resbaladizo. Hemos de buscar otra explicación al caso de Gracián, 
Creo que la explicación es simplemente su barroquismo total. 

En su vida privada, Gracián es un moralista barroco, un casuis- 
ta. No podemos explicarnos de otro modo su constante alternancia 
entre una grandeza moral de excepcional elevación y una pequeñez 
casuística en las interpretaciones prácticas. Gracián es esencialmen- 
te un moralista, y El Criticón, un viaje desde “la hermosa Natura- 
leza”, por “la primorosa Arte” a la “útil Moralidad”. En la biblio- 


Gracián a tres siglos de su muerte 197 


teca de Salastano —su amigo don Vincencio Juan de Lastanosa— 
se detiene morosa y amorosamente ante el nicho de los filósofos 
morales, pasando casi por alto el de los filósofos naturales. Y que 
su carácter era esencialmente el de un moralista, lo intuyeron aque- 
llos superiores que más le conocieron y apreciaron: los provinciales 
Pedro Continente, aragonés, y Crispín López, su antiguo maestro 
de novicios en Tarragona, valenciano. Éste, apenas termina Gracián 
en Valencia su tercera probación, lo envía a Lérida en 1631 como 
profesor de teología moral. 

En los catálogos ilerdenses no aparece como profesor de moral, 
sino como “lector de casos”, que así se llamaba antiguamente al pro- 
fesor de moral en los colegios no universitarios. En aquellos momen- 
tos, rota la concordia entre la Compañía y los “pahers” o jurados de 
la ciudad, el colegio de Lérida era simplemente una residencia; y 
para que tuviese “forma de colegio” —porque los colegios podían 
tener renta y las residencias no, y el colegio estaba fundado— se 
envió a Gracián como maestro de casos. En el fondo de su vida apa- 

_recerá siempre esa alternancia entre el moralista y el casuista. Y 
€se casuísmo explica su bien conocida actuación en la impresión de 
sus libros sin licencia y en la administración económica de los mis- 
«mos. Hablar por ello de Gracián como de un jesuíta indiscreto y des- 
edificante, es no entender lo que era un moralista casuista del si- 
glo xv. Gracián escribe y publica sus obras poco antes de las gran- 
«des condenaciones del laxismo, en momentos en que las frecuentes 
acusaciones contra los teólogos de la Compañía por sus opiniones 
laxas hacían a los generales más bien reacios a dejar publicar libros 
sin pasar por los censores romanos, en general muy exigentes. Los 
casuistas, entonces, buscaban mil sutiles subterfugios para publicar 
sus obras sin licencia y sin escrúpulos de conciencia, 

Sólo ese precedente moral nos permite comprender al casuista 
barroco que fué siempre Gracián ante una ley puramente positiva, 
cual era la de no publicar libros sin licencia de la orden. Pero no los 
publicaba él: los firmaba un supuesto Lorenzo Gracián, hermano 
suyo inexistente, y los publicaba don Vincencio Juan de Lastanosa. 
Otras veces, como en el caso del Oráculo manual, fingía que eran 
máximas entresacadas de las obras de Lorenzo Gracián, y publi- 
cadas por Lastanosa. Son simples soluciones casuísticas, muy en con- 
“Ssonancia con las corrientes morales de su siglo. | 
- Pero tales subterfugios se gastaban, y había que inventar otros 
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nuevos. Cuando ha concebido El Criticón como una vastísima obra 
en tres tomos —y tres tomos peligrosos, sobre todo porque, según 
él decía, los padres de Zaragoza no eran capaces de comprender su 
obra y se quedaban con el solo título—, había que excogitar tres nue- 
vos ardides. 

El primer tomo, “en la primavera de la niñez y en el estío de la 
juventud”, se publica en Zaragoza el año 1651 como una obra de 
García de Marlones, quien lo dedica “al valeroso caballero don Pablo 
de Parada”, íntimo amigo del marqués de Leganés, gran amigo a 
su vez de la Compañía de Jesús. 

En esos momentos muere un sobrino del padre Continente, Pe- 
dro Jerónimo, misionero rural. Gracián, hombre sutil, fino, culto y 
conceptuoso, es al mismo tiempo un predicador popular. Y en los mo- 
mentos en que los generales de la Compañía están prevenidos contra la 
predicación barroca, e insisten en la predicación llana y vulgar, con 
que la Compañía hacía tanto fruto en las misiones, Gracián publica los 
sermones populares del padre Pedro Jerónimo Continente con un pró- 
logo-dedicatoria en alabanza de la “predicación fructuosa”. Esta obra, 
con su prólogo intencionadamente graciano, se mete como un cojín 
entre la primera y segunda parte de El Criticón. 

La segunda parte (1653) ya la dedica a un personaje más alto 
todavía: a don Juan José de Austria, el pacificador que acababa de 
entrar triunfalmente en Barcelona, y había devuelto a Cataluña la 
misma constitución política que tuviera en tiempos de Fernando el 
Católico —el gran mito político del aragonés Gracián y de toda la 
España de los Austrias, como probó Angel Ferrari—. 

Pero El Criticón había de tener una tercera parte; era conve- 
niente intercalar un muelle de choque: en 1655 aparece El Comul- 
gatorio. No que sea ésa una obra falsa, escrita sólo para desorientar 
y para desviar la atención de los jesuítas aragoneses. Creo precisa- 
mente que el Gracián de El Comulgatorio es mucho más sincero que 
el Gracián de El Criticón, del Oráculo y de El Héroe. En estas obras 
aparece siempre un afán de disfraz, de ocultación del religioso y del 
teólogo, que constituían su Profesión normal. En cambio, en El Co- 
mulgatorio aparece el Gracián histórico, el hombre de oración cons- 
tante y metódica, según el método de san Ignacio y del padre Luis 
de la Puente. Es simplemente un La Puente barroquizado y sutiliza- 


do, para uso de la gente culta y conceptuosa de la corte y del tiempo 
de Felipe TV. 
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Sólo dos años después, en 1657, aparece el último Criticón, el más 
ingenuo de todos, sin alusiones malignas contra los jesuítas de Va- 
lencia; un Criticón desengañado, en los umbrales de la vejez. Y es sólo 
al aparecer ese tomo tan inocuo cuando, por paradoja, llueven las 
acusaciones contra Gracián por haber ironizado el instituto mismo 
de la Compañía. 

Pero en “El yermo de Hipocrinda” del segundo Criticón, Gracián 
no ise había burlado del modo de vivir de la Compañía, como se le 
acusó, sino de ciertas prácticas de la casa profesa de Valencia. Gra- 
cián se había enfrentado ya con los valencianos en el año de su ter- 
cera probación, que había practicado en aquella casa de 1630 a 1631; 
y desde entonces les cobró una exagerada e injusta ojeriza. En el 
fondo, Valencia era la ciudad barroca más contrapuesta al barro- 
quismo de Gracián. Su postura antivalenciana brotó del choque entre 
el barroquismo conceptuoso del Alto Aragón y el barroquismo me- 
diterráneo abocado a lo maravilloso y a lo externo. Y esa antipatía 
de los jesuítas valencianos, sumada a la incomprensión de los je- 
suítas aragoneses, originó la gran crisis de 1658, que le hizo salir 
de su colegio de Zaragoza, para vivir un tiempo —sólo dos meses— 
confinado en Graus, hasta que, plenamente rehabilitado, moría en el 
colegio de Tarazona el 6 de diciembre de aquel mismo año. 


En Gracián a ese curioso casuismo barroco —muy típico del si- 
glo xvIi— se suma el pesimismo barroco de la España de Felipe IV. 
El genial escritor aragonés, en política, es un retardatario, un epí- 
gono de la generación de 1635, estudiada magistralmente por Jover 
—la de Quevedo, Jáuregui, Saavedra Fajardo, Bautista y el mismo 
Jansenio, todos presa de un sentido pesimista de la historia, de una 
conciencia ansiosa de la decadencia de España, de una prevención 
envidiosa hacia la Francia de Richelieu en pleno ascenso hegemó- 
nico—. 

Ese pesimismo ambiental, tan típico de los intelectuales barro- 
cos españoles, se matiza en él con un rasgo típicamente aragonés: 
una nostalgia por el pasado de su corona de Aragón, por los áureos 
reinados de Jaime 1 el Conquistador, de Alfonso V el Magnánimo —el 
conquistador de Nápoles y rey humanista—, de Fernando el Católi- 
co sobre todo, elevado a la categoría de mito histórico. Y es ese en- 
raizamiento tan suyo en el pasado de Aragón, unido a su predilec- 
ción por los catalanes —en contraste con sus prevenciones contra 
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valencianos y mallorquines—, lo que le hizo sentir en su misma en- 
traña la rebelión de Cataluña, el “adulterio” del Principado con la 
Francia enemiga, sentido también como una vivencia que supera el 
tópico de toda su generación. 

El pesimismo político convive en Gracián, pensador barroco, con 
un profundo pesimismo humano. Se le ha acusado de anticristiano 
por su pesimismo y por su misoginia. Más que de pesimismo habla- 
ríamos hoy de un existencialisrmo propio de épocas de crisis. El con- 
traste entre Critilo —la Persona— y Andrenio —el Hombre— es un 
trasunto de toda la existencia de Gracián, en su lucha por un ideal 
—religioso en su realidad histórica, moralizante en su apariencia 
literaria— en un ambiente estrecho —el Aragón nostálgico del si- 
glo xvu— contra una inevitable decadencia —la de la España de los 
Austria, la España de Felipe 1V—. 

En esa acuciante lucha total, Gracián se refugia en la sabiduría, 
condensada en los libros: si ha de dejarse atar las manos al entrar 
en la corte, será con cierres librescos de pergamino; si busca una 
solución en la aduana de su madurez, la halla en los libros y en los 
nichos de su amigo Salastano, o sea Lastanosa; en su obra cum- 
bre, erudición y personalidad, libros y experiencias se identifican: 
eso sólo bastaría para hacer de El Criticón la obra más auténtica- 
mente graciana. Obra de lucha, no de pacífica posesión: de ahí ese 
pesimismo exagerado, que sólo hombres estáticos, desconocedores de 
la lucha existencial, podrán tachar de antihumano y anticristiano. 


El Gracián histórico no es solamente el Gracián casuista y pe- 
simista, sino además el Gración esteta y el Gracián estecista del 
barroco. 

Estamos habituados a oír repetir en los manuales de literatura 
—los más, copiados, y no directamente, de Menéndez y Pelayo— que 
la Agudeza y arte de ingenio es el código del conceptismo. Y aun 
hombres tan altos como Benedetto Croce ——el primero que me em- 
pujó amigablemente, hace veinte años, a estudiar a Gracián—. casi 
identifican gracianismo y conceptismo. Para comprender a Gracián 
hay que superar esa distinción, más didáctica que real, entre con- 
ceptismo y culteranismo. En la realidad no ha habido ni puros escri- 
tores conceptistas ni puros escritores culteranos, si no son gente me- 
«diocre. Los grandes conceptistas del siglo xvi español y los gran- 
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des culteranos están siempre a caballo entre ambos aspectos de una 
misma y única. coyuntura o vivencia histórica, que es el barroco. 

En tiempos de Menéndez y Pelayo el barroco aún no había sido 
revalorizado como en los nuestros. Ni siquiera se había trasladado 
esa palabra del campo de la historia del arte al de la historia, de la 
cultura. Si había que encasillar a Gracián entre conceptismo y cul- 
teranismo, era natural que se le encajase en la primera categoría. 
Pero ya Coster, en 1913, se dió cuenta de que Gracián rompía esa 
división preconcebida. 

En realidad, la Agudeza no es una retórica del conceptismo, sino 
una estética del barroco, fundada en la contraposición tajante entre 
la estética de la imitación, de origen aristotélico, y la estética de la 
agudeza. Pero la agudeza graciana no es sólo la agudeza conceptual. 
Hay. agudeza. de perspicacia —esencialmente filosófica— y de artifi- 
cio —esencialmente artística—. Y aun ésta puede ser o agudeza de 
concepto —conceptismo—, o agudeza de palabra e imagen —culte- 
ranismo—, o agudeza de acción —portillo abierto al héroe, al discre- 
to, al atento, al galante...—. 

- En los ejemplos de su Arte de ingenio, en las predilecciónes de sus 
antologías, Gracián nos parecería casi un culterano —echo mano de 
esa terminología, para entendernos—; en su Oráculo, un puro con- 
ceptista. Es de nuevo en El Criticón donde hallamos al Gracián com- 
- pleto y total, que sabe alambicar con perspicacia, conceptualizar con 
agudeza, agudizar palabras e imágenes, y prestigiar heroicas accio- 
nes. Si la Agudeza es un código, no del conceptismo o del culteranis- 
mo, sino del barroco total y completo, El Criticón es una síntesis, una 
obra maestra del barroco multicorde y uno. 

Mas no por ser Gracián un arquetipo del fenómeno barroco espa- 
ñol y de toda la época barroca deja de ser un valor universal y per- 
durable. Quien, libre de tópicos y de preconceptos, se allegue a Bal- 
tasar Gracián, viviente en sus obras, se forjará dentro de sí un Gra- 
cián suyo y personal, como sucede con la lectura asidua de Cervan- 
tes, de Shakespeare, de Goethe. Es la herencia de los grandes. A los 
que en nuestra juventud lo descubrimos por snobismo, en nuestra 
madurez se nos descubre él mismo con una cierta complacencia hu- 
mana, desde su eterna Vejecía comprensiva. 


M. BATLLORI, $. 1. 


PUNTES SOBRE HISTORIA SOCIAL 
Y ECONÓMICA DE ESPAÑA 


(Conclusión.) 


ESPAÑA ROMANA. 


Continuando nuestro comentario, comenzaremos por la España 
romana. 

El manejo de primera mano de las fuentes clásicas, incluso los 
textos literarios —Marcial es una fuente valiosa (como muestran los 
estudios de Riber y Dolc)— de las fuentes epigráficas, numismáti- 
cas, toponímicas, arqueológicas, hubiera permitido presentar un cua- 
dro más real de la Hispania romana que el convencional y repetido 
de la “H. S. E.”, que es el de los manuales e Historias generales. 

La no utilización de las fuentes históricas clásicas origina errores. 
“Hemos de suponer —se escribe— una concentración de la población 
en las comarcas del sur y el este, de antiguo más pobladas, y además 
las más fértiles (pág. 84). No era así, y lo atestiguan los datos esta- 
dísticos: el Noroeste era una de las regiones de mayor densidad. Exis- 
tían más de 700.000 habitantes libres y 62 unidades étnicas. Estrabón 
nos dice que la tierra entre el Tajo y la región de los ártabros (Coruña) 
la, ocupan unas 50 tribus. Más tarde, Plinio, que estuvo en España, dice 
que el Conventus lucensis (aproximadamente nuestras provincias ga- 
llegas) estaba habitado por 16 pueblos con unos 166.000 individuos 
libres. El Conventus bracarum (aproximadamente las provincias por- 
tuguesas al norte del Duero) tenía 24 pueblos y 285.000 personas 
libres. Las Asturiae, que comprendían Asturias, León y parte de 
Zamora hasta el Duero, 22 pueblos y una población libre de 240.000. 
En estas cifras, que proceden de censos romanos hechos con fines 
fiscales, se prescinde de la población no libre y de los componen- 
tes de tribus recientemente emigradas o de vida nómada pastoril. 
Los castros o citanias son numerosísimos al norte del Duero, y de- 
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nuncian una población densa distribuída en aldeas muy próximas. 
Es frecuente que desde uno de estos castros se divisen ocho o diez 
más. En Galicia se calcula existieron cuatro o cinco mil castros. 
Consecuencia de la densidad de población eran los conflictos en- 
tre ciudades próximas y entre vecinos a causa de la imprecisión de 
límites y la división de la propiedad (García Bellido). 

Los numerosos núcleos de población que conquistan los genera- 
les romanos no sólo en esas comarcas, sino en la Meseta, confirman lo 
que decimos. Escipión Nasica se apodera de 50; Paulo Emilio, de 250; 
Sempronio Graco, de 300. El autor de “Bellum Hispaniense” se sor- 
prende de la profusión de núcleos habitados en la Península, y Estra- 
bón lo confirma al advertir que los que han contado más de mil ciuda- 
des en Iberia es que han dado el nombre de ciudades a las aldeas. 


Este error inicial de cálculo sobre la población norteña gravita 
después en la obra, y así, al tratar de la población en la alta Edad 
Media, se incide en él: “las regiones montañosas del norte que que- 
daron libres de la conquista islámica, eran de antiguo las menos 
pobladas”. Error de graves consecuencias para explicar los comien- 
zos de la España de la Reconquista, los de la repoblación, etc., etc. 

Nada se dice en la “H. S. E.” acerca de la estructura de la po- 
blación en relación con la de la propiedad; del proceso de urbani- 
zación y de la estructura del habitat urbano en las distintas zonas 
de Hispania en comparación con la de otras provincias del Imperio, 
para lo cual, aparte de las fuentes epigráficas y arqueológicas, ha- 
bría bastado con utilizar las obras de Hiibner, de Albertini, los estu- 
tios de Sánchez Albornoz sobre la romanización de la Península, 
Thouvenot, “Essai sur la romanization de la Bethique”, tan valioso. 
No se nos dice que la población ibero-romana se hallaba, incluso en 
la Bética, mucho más dispersa al parecer, que en la Edad Media y 
en los tiempos modernos; que la propiedad debía estar muy dividida, 
a juzgar por el gran número de colonias en zonas relativamente re- 
ducidas; que en los municipios existían en la época imperial muchos 
pequeños propietarios, agrupados en asociaciones locales o centu- 
rias, que persistieron hasta la época visigoda. Había grandes lati- 
fundios, pero ni en la Bética de la extensión de los de Italia o las 
Galias; que el sistema que siguieron los romanos fué el de articular 
las circunscripciones en forma que cada territorio estuviera vincu- 
lado a un centro urbano (Albertini) ; y, finalmente, que Plinio nos da 
a conocer el grado de concentración urbana de la Península, 55 ciu- 
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dades privilegiadas y 120 tributarias en la Bética; 9 y 36, respecti- 
vamente, en Lusitania; 44 y 135 en la Tarraconense, y unas 293 ci- 
vitates contributae aliis, es decir, oppida, entidades rurales sin centro 
urbano nuclear. El proceso de urbanización fué mayor en Hispania 
que en África y las Galias, donde había menos núcleos urbanos y 
con un ámbito territorial más extenso. La urbanización alcanzó con- 
siderable desarrollo en la Bética. Estrabón registra 200 centros ur- 
banos; Plinio, dos generaciones después, 175; Tolomeo, 89. Los res- 
tos arqueológicos, monedas, inscripciones, vestigios de construcción, 
demuestran que estas cifras no son exageradas. Numerosos despo- 
blados actuales eran entonces centros de explotación y de población. 

Pueden distinguirse tres tipos principales de construcción urba- 
na: la colonia militar o la legión, transformadas a la larga en ciudad 
(el caso de León); los núcleos urbanos construídos sobre el molde 
de las turres o castella ibéricos, y el tipo de ciudad mediterránea, 
una franja costera o fluvial y otra zona más elevada, como si sus ha- 
bitantes hubieran querido disponer de llano y ciudadela natural, siem- 
pre concebidos estos últimos núcleos de población como centros de 
explotación económica, cercanos a vías de comunicación que facili- 
taran el autoabastecimiento y el tráfico exterior, es decir, siguiéronse 
en nuestras ciudades romanas las pautas de Vitrubio. Se aplicaron nor- 
mas algo distintas de las de África y las Galias. Como señala Tou- 
tain, “Les villes de Tunisie”, allí se edifica siempre al pie de las mon- 
tañas o al flanco de valles estrechos que aseguraran el agua; y en 
las Galias, escribe Camilo Jullian, el reinado de la alta montaña des- 
apareció para la construcción urbana, cediendo su puesto al llano. En 
Hispania, siempre más compleja, se siguieron directrices variadas. 
Como se hace en estos casos, la “H. S. E.” podía haber escogido una 
ciudad representativa de cada tipo para estudiarla en este concepto. 

El molde rural de la sociedad burguesa del Imperio fué la villa, 
centro económico-agrario de tipo unitario, que será la unidad insti- 
tucional básica en la alta Edad Media (Hinojosa, “El régimen seño- 
rial y la cuestión agraria en Cataluña”). Los hallazgos arqueológicos 
comprueban la importancia y difusión de estos núcleos, singularmen- 
te en las zonas más fértiles, faja costera tarraconense y cartaginense, 
Bética, meseta central, ete. Su transformación en unidades de tipo 
preseñorial fué entre nosotros más lenta y menos intensa por lo mis- 
mo que la decadencia económica y su expresión, la urbana, y la 
consiguiente huída de las gentes de la ciudad al campo tuvieron un 
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ritmo menor y más tardío que en el resto del Imperio, y que los pe- 
queños propietarios rústicos siguieron existiendo. 


El cuadro social que nos presenta la “H. S. E.” es el romano, su- 
poniéndose que en él va incluído el de la Península; pero es evidente 
que éste tuvo matices peculiares y manifestaciones propias que no 
se recogen. Lo que más o menos podría registrarse en una Historia 
social es lo siguiente. Durante la República, época en España de con- 
quista, depredación y asentamiento territorial, minero, industrial y 
mercantil, la historia de la Península es la de una colonia de explota- 
ción, para emplear la terminología técnica. Aquí habría que estudiar 
con la mayor detención y empleo de datos posible la caudalosa y efi- 
ciente contribución de la Península a la formación y desarrollo del ca- 
pitalismo romano, tanto desde el punto de vista de la aportación del 
potencial metálico y del humano (mano de obra, masas de esclavos) 
como del desarrollo de sus estructuras políticas (oligarquía ecuestre) 
e institucionales (compañías de publicanos, mineras, navieras, etc.) ; 
la influencia de las guerras y la ocupación de España en el hecho cons- 
titucional básico de la evolución político-social de la República al 
Principado, que implica la desaparición progresiva de las clases me- 
dias rústicas y la transformación del ejército de cívico en profesio- 
nal, y demás condiciones históricas que preparan el advenimien- 
to del poder personal. La sangría de las guerras de España contribuyó 
poderosamente a la disminución de los contingentes del ejército cí- 
vico y a la transformación del mando militar. En los veinte años 
de la guerra celtibérica que van del 153 al 133, en lugar de aumentar 
el número de ciudadanos en 60.000 (por el crecimiento de 3.000 cada 
año), se redujo en 5.000, lo que supone una pérdida de unos 65.000 
ciudadanos. Calcúlase que perecieron en España de 150.000 a 200.000 
hombres. Tan enorme sangría hizo al fin imposible que se pudiese 
reunir la cantidad de tropas necesarias de extracción cívica, y hubo 
que ir a la creación del ejército mercenario, pedestal del caudillaje 
militar —en que se asentará el Principado—, que se dibuja ya en la 
actuación de Escipión en Numancia (Meyer, Schulten, Homo). 


En la época del principado burgués, la historia social de la Pen- 
ínsula tiene perfiles muy definidos. En lugar de encastillarse en la 
descriptiva de siempre: clases aristocráticas, están formadas por, et- 
cétera; clases medias, las constituyeron..., había que estudiar las co- 
rrientes y movimientos cualitativos demográfico-sociales: movimien- 
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tos de población, formación de nuevos estratos sociales y demográ- 
ficos, criollismo hispano, formas de capitalismo urbano. 


El sello que Roma imponía a la estructura de la población y de 
las clases sociales de los países conquistados imprimíalo por diver- 
sos conductos, como dice Thouvenot. Mientras que en las provincias 
africanas se tendió a eliminar a la población nativa, en Galia, Iliria 
y España fué un movimiento de doble carácter: colonización, urba- 
nización. Al par de las colonias romanas, a partir de César y Pom- 
peyo se desarrolla copiosa emigración a España: équites, agentes, apo- 
derados y administradores de ellos y más tarde de los emperadores, 
publicanos, concesionarios de minas, emigrados y personajes políticos, 
extranjeros, numerosos judíos, ya antes de las diásporas, y griegos 
libertos y libres, dedicados especialmente a las profesiones liberales, 
como atestiguan las inscripciones. Las clases nativas prepoderantes o 
directivas en la ciudad y en el campo, se fusionaron o fueron reabsor- 
bidas por los nuevos inmigrantes, formándose estirpes territoriales (el 
caso de la Gens Annea, las de Trajano, Adriano, Teodosio) y una bur- 
guesía urbana, vivo reflejo de la romana, que sustentó entre nosotros 
las nuevas formas del capitalismo municipal, adaptadas del grecohe- 
lenístico, básicas del principado augustal, que alcanzaron gran vita- 
lidad —recuérdense las urbes “imponentes”, de que habla Rostowtzeff, 
y forjaron un elevadísimo nivel de vida de la población hispana 
(Thouvenot). En ella surgió una élite, la burguesía curial, especie 
de aristocracia municipal del dinero, a modo de “senadores” hispá- 
nicos, con una acusada conciencia de su personalidad política y de 
clase. Se muestran muy celosos de su prestigio —y de su pureza de 
sangre— y lo despliegan en liberalidades sin límite en favor de los 
pueblos: estatuas, estadios, termas, teatros, obras hidráulicas, gra- 
neros, espectáculos, banquetes colectivos, de “sua pecunia”, “de suo”. 
En este patriotismo local entraban tres ingredientes principales: el 
amor a la patria nativa, el orgullo de estirpe y la tendencia hispana a 
la ostentación y la suntuosidad, y dió origen a una corriente de grati- 
tud y adhesión de la población hacia ellos, manifestada en estatuas 
ecuestres, homenajes después de su muerte de colonos y nativos con 
frecuencia por suscripción de la plebe: “L. Modio Prisco, populus”. 
Las numerosas dedicaciones a “munificentissimi cives”, que se hallan 
en las inscripciones del Corpus, son expresión de este hecho. La ar- 
monía social de nuestras ciudades contrastaba con las revueltas y 
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discordias que fueron endémicas en las ciudades helénicas y hele- 
nísticas. 

Se ha dicho que la estructura política romana fué algo así como 
una inmensa federación de municipios. Con plena razón podría apli- 
carse este rasgo a la Hispania romana. La vida política municipal 
—+£escribe Thouvenot— fué intensa, como lo prueban las numerosas 
inscripciones, y no menos el celo por el bien público de magistrados 
y nativos, incluso de las damas, que emulan en su munificencia local 
a los varones. ¿Dónde debían tener cabida estos hechos sino en una 
Historia social? Y asimismo otros muy dignos de señalarse al tratar 
de la mentalidad y las costumbres. La sociedad hispana, nos dice 
Plinio el Joven, Epíst. II, 13, sobresalía por su moralidad más acusada 
en el cuadro de la disolución moral del imperio. Las alusiones de Sé- 
neca el viejo, del filósofo, los epitafios e inscripciones nos permiten in- 
ducir la existencia “de una sociedad de gentes honestas, trabajadoras 
y austeras” que practicaba y tenía en estima las viejas virtudes roma- 
nas, el amor filial, el conyugal, las virtudes familiares (Thouvenot). 
El olvido de las fuentes históricas, literarias, epigráficas ha produci- 
do estos y otros olvidos en la “H. S. E.”. Incluso Historias de la Li- 
teratura, como la de Díaz Plaja, aluden al índice de mayor moralidad 
hispana, también señalado por Menéndez Pelayo: “España era par- 
ticularmente famosa por la moralidad de sus habitantes” (Dolc). 

Vehículo de carácter económico-social del “criollismo” a que antes 
nos referíamos, fueron los patronatos municipales, tan desarrollados 
en España; las clientelas individuales y colectivas, que se van convir- 
tiendo en partidos políticos y en lo que hoy diríamos grupos de pre- 
sión económica, lo que explica, por ejemplo, la potencialidad del con- 
servadurismo pompeyano en la Península. Estos hechos hallaron base 
en instituciones hispanas como el hospitium y la devotio, con las que 
se articulan las clientelas-partidos romanos en España. La fides his- 
pánica sirve de modelo para robustecer el juramento de fidelidad a 
los jefes de partidos romanos, los juramentos colectivos, que encie- 
rran un valor social y sociológico * (recuérdense la dedicación a Metelo 
Pío, los juramentos de las guardias de hispanos de César, de Octavio), 
con tan positiva influencia enl os orígenes del culto al emperador (ahí 
están los estudios de Premmerstein, Sánchez Albornoz, Alvaro D'Ors, 
Rodríguez Adrados, Casimiro Torres), a todo lo cual debía hacer re- 


1 PREMERSTEIN: Vom Wessen und Werden der Principats, parte 11: “Zur 
sociologischen Grundlage des Principats”. 
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ferencia la “H. S. E.”. Tan sólo hay una alusión a la fídes ibérica, 
pero sin indicar su verdadera esencia, que era la consagración reli- 
giosa al caudillo por virtud de orientaciones religioso-colectivas y del 
influjo tan peculiar del sentido religioso en la vida pública y militar 
de los hispanos —incluso se habla de que existía una relación reli- 
giosa entre el hombre y su arma— (Tovas, “España en la obra de Tito 
Livio”, Quaderni dell'Istituto italiano di Cultura in Spagna, 1943; 
Adrados, “La Fides ibérica”). 


En cuanto a la economía de Hispania, al tratar de la minería, en 
lugar de las indicaciones convencionales: había minas de plata, oro, 
cobre, esperábamos se nos expusiera el cuadro de las principales ex- 
plotaciones minerales e industrias metalíferas —un esbozo de mapa. 
minero de la Península no es empresa difícil— y las cifras de explo- 
tación y rendimiento que nos proporciona el Pauli-Wyssowa, así como 
los resultados de las recientes investigaciones, por ejemplo la referen- 
cia a las explotaciones de platino, probablemente las mismas actuales 
de Hiendelaencina y Guadalcanal (Lippmann, Platin in Spanien”, Che- 
miker Zeitung, 1916), de oro en Lusitania (M. Cardoso, “Ouro na prov. 
de Tras-os-Montes”, 1944), de lapis specularis, en el que tenía la Pen- 
ínsula supremacía mundial, según Plinio, y al que aluden Marcial, 
Séneca, etc.; que en cobre, plomo y cinabrio España poseía la hege- 
monía; y esperábamos también se hiciese referencia al régimen jurídi- 
co-laboral regulado por la Lex Metallis Vipacensis, primer código mi- 
nero que ha tenido España, y que no menciona la “H. S. E.”; a la vida 
del trabajo en las minas, utilizando las descripciones de Diodovo, V, 
36, 1-4, 37, 1-4; Estrabón, II, 2-9, 147. 

También debía hacerse referencia al Edictum de rerum venalium, 
o edicto del máximo, de Diocleciano, en que se establecen y regulan 
los precios de los principales artículos de uso y consumo y los sa- 
larios de obreros y profesiones liberales, porque rigió también en 
España, y puede ilustrarnos en el plano económico-laboral. 


Un hecho que debía registrarse es que el hundimiento económico 
de finales del Imperio afectó con menos intensidad a Hispania, que 
incluso reacciona: recupera el primer puesto (que antes le arrebata- 
ra Egipto) entre las provincias frumentarias, como lo atestiguan 
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Simaco y Claudiano, el cual habla de que los trojes de Italia se lle- 
naban con las cosechas de España (Toutain, L'economie antique). 

Los textos de Ausonio, de Palladio, de Gregorio de Elvira y otros, 
que menciona Thouvenot, muestran que la agricultura seguía flore- 
ciente. Se intensifica la exportación de tejidos de lujo, como lo indica 
la correspondencia de S. Jerónimo. Rescriptos de Constantino (en el 
Código Teodosiano) en favor de los armadores de las provincias his- 
panas nos revelan que el comercio seguía con buen ritmo entre la Pen- 
ínsula y Roma, y la Bética mantenía su rango económico. Aun en plena 
decadencia la ciudad de Cádiz, cuando Genserico embarca con todo 
su pueblo, más de 80.000 personas, existen naves suficientes en la 
Bética para el transporte. Hallamos todavía moneda bética con los 
nombres de Teodosio y Honorio. 

Merecía la pena haberse ocupado del papel de Hispania en la po- 
lítica y el imperialismo económico de Augusto. La economía de la 
Península jugó su papel en la posición occidentalista del emperador, 
que tendió a promover y fomentar el bloque económico del sector occi- 
dental en sus dos vertientes (Galias, España, Africa, Dalmacia), y 
apoyar en él la potencia del Imperio, estableciendo un modus vi- 
vendi con Oriente, que representa por razón de esta política occi- 
dentalista para Ferrero, algo así como el “nacimiento de Europa”. 
Egipto, la puerta hacia Oriente, e Hispania en Occidente, eran pie- 
zas destacadas de este plan. Por ello las minas del Bierzo son uno 
de los factores determinantes de la conquista cántabra, y se empren- 
de en seguida su colosal explotación (20.000 libras de oro anuales) ; por 
ello la política urbanizadora, viaria y de articulación económica de 
Hispania y Africa que desarrolló Augusto, hechos estudiados por Fe- 
rrero, Carcopino, Gómez Moreno, Bucham... y cantados por los mejo- 
res vates romanos, que pintan al emperador regresando triunfante de 
Hesperia como nuevo Heracles (Deonna, “La legende d'Auguste”). 

Pero, sobre todo, era obligado recoger con la extensión debida en 
una Historia económico-social de España la política económica social 
y la considerable importancia que reviste, de los emperadores hispano- 
romanos, Trajado y Adriano, de la cual nada se dice en absoluto. 

En la profunda crisis derivada de la escisión de la sociedad del 
Imperio en las dos capas de honestiores y humiliores, que desembo- 
cará en el ciclo de las guerras civiles de los siglos IV y 111, ambos em- 
peradores desarrollaron una política que seguía la línea de los Li- 
cinios, Drusos y Gracos: retorno a la tierra; difusión de la pequeña 
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propiedad mediante formas de colonato vitalicio y hereditario (““co- 
loni domini nostri”) en los grandes dominios imperiales; adquisición 
de la posesión por la roturación de tierras incultas, el “jus colendi” 
y “el usus propius” (lex Manciana, lex Adriana), en las cuales auto- 
res como Schulten, creen ver uno de los elementos constitutivos de 
la institución de la enfiteusis romana (Die lex Manciana Alhandlan- 
gen Ges. Wiss, 1893, pág. 42); protección a la infancia mediante las 
instituciones alimentarias, primera manifestación en la Antigiedad 
de las alocaciones familiares, con las que el ejemplo del Estado pro- 
movió la acción privada, por ejemplo, en Hispalis. Todo lo cual era 
expresión de la evolución de la sociedad y de la significación de la 
monarquía trajano-adrianea, que en la cultura constituye una fase 
de “Ilustración”, equivalente a la del siglo de Pericles en Atenas, y 
tiene su correspondiente en el área económico-social y política en el 
apogeo de la burguesía y su liberalismo político de república coro- 
nada, y la reestructuración institucional del imperio sobre la base pre- 
ponderante del estamento burocrático. ¿No valía la pena estudiar 
todo esto a la luz de la Nueva Historia de Roma, de Ferrabino; del 
Optimus princeps, de Paribeni; de las obras de Martingly, Weber, 
Henderson, Lacey, Kornemann, Mancini, Baschide, Dagley, Rostovt- 
zeff, Glotz, Homo, Montero Díaz, Eloy Bullón ? 


Mayor importancia reviste la significación de Trajano en la his- 
toria económica. Aquel emperador intentó realizar al servicio de 
Roma el ideal de sargónidas y aqueménidas, de Alejandro y los Dia- 
docos, de articular Oriente y Occidente en el orbis terrarum romano, 
cimentándolo en una infraestructura económica unitaria atlántico- 
mediterránea: auténticamente mundial. 


Padecía el Imperio una rarefacción monetaria progresiva. La im- 
portación copiosa de los productos de ultramar, los productos sun- 
tuarios exigidos por aquella brillante sociedad burguesa, eran una 
fuente suctora de divisas romanas, y el problema se agravaba por la 
acción intermediaria de las ciudades caravaneras, tan bien estudia- 
da por Rostovtzeff, Tableau du Mond Antique; Cumont, Fovilles de 
Doura-Europas; Febvrier, Histoire politique et economique du royau- 
me de Palmire, pues Roma no disponía de una contrapartida de ex- 
portaciones para una política de clearing con Oriente, y su balanza 
mercantil le era allí muy desfavorable, planteándose en esta forma 
a la Roma de Trajano el primer problema de divisas de la Historia, 
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que el emperador intentará resolver mediante la conquista de las. 
cuencas mediterráneo-orientales. 

Era necesario inyectar oro y divisas a la economía romana, adue- 
ñándose de las rutas del comercio de Oriente, la vía erythraica, la con- 
tinental caucásica y “la ruta de la seda” hasta la India, China y Cey-- 
lán, la de los argonautas, investigadas recientemente por Poujade, 
Les routes des Indes et ses navires. La burguesía mercantil romana, 

en su apogeo, pedía la dominación comercial y militar del Oriente. 
Hay bajo Trajano una cuestión de Oriente y un mito del oro, que 
reflejan también los poetas. La eterna rivalidad entre Roma y los 
Partos se convierte en la pugna de dos mundos económicos rivales.. 
Partia, en su anhelo por abrirse camino al Mediterráneo y los Es- 
trechos, Roma por la dominación de las cuencas del Tigris y el 
Eufrates. Sobre todo esto existe copiosa bibliografía: What, Happe- 
ned in History; Yorga, Histoire des Romaines et de la Roumanie; Ros- 
tovtzeff, Iranians and Greeks in South Russia; Warmington, The 
commerce between Roman Empire and India; Walter, La cuestion 
d'Orient dans PAntiquité; Barthold, La decouverte de 1Asie; Cary 
y Warmington, Les explorateurs de I'Antiquité. 

Aunque las conquistas de Trajano en Oriente no se conservaron 
a consecuencia del abandonismo de su sucesor, comoquiera que se 
mantuvo en la órbita de Roma a las ciudades carabaneras, Edesa, 
Petra, Palmira, y se vigorizó a pesar de todo el engranaje económico 
entre Roma y Oriente, promovido por Trajano mediante la creación de 
flotas en el Golfo Pérsico y el Mar Rojo, la “classis erythraica maris 
rubri” y el control aduanero de aquellas costas; la creación de carre- 
teras de Siria al Mar Rojo, la época de Adriano representa el apo- 
geo del comercio de Roma en Oriente (Filiozat, Lex echanges de PIn- 
de et de PEmpire romaine aux premiers siécles de VEre chretienne. 
“Rev. Hist.”, t. 201). Robustecióse la personalidad económica del 
sector oriental del Imperio hasta el punto de que se ha dicho que 
sin la obra de Trajano no habría sido posible la traslación del eje 
político-económico del mismo a Constantinopla, ni aun la existencia 
del Imperio bizantino (Vasiliew, Historia del Imperio bizantino). 


ESPAÑA VISIGODA. 


En la España visigoda se sigue el mismo sistema de hacer his- 
toria política y del derecho y no historia económica y social. 
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Al reparto de tierras entre godos e hispano-romanos, piedra an- 
gular de aquella sociedad, se dedican ocho o diez líneas, y no se tocan 
las varias cuestiones críticas en torno a él planteadas, sobre todo la 
de si existió una separación entre las tierras de godos y de hispano- 
romanos. La importancia de este problema desde el punto de vista 
agrario, demográfico, institucional, social, es de sobra conocida. Era 
obligado exponer el estado de la cuestión, analizando los distintos cri- 
terios y las fuentes de conocimiento, como las arqueológicas, cuyo 
interés ha señalado recientemente Menéndez Pidal. Los muchos ce- 
menterios godos —escribe— encontrados desde Amaya hasta Tole- 
do, patentizan que Castilla fué el verdadero solar de la raza goda en 
España; los datos toponímicos atestiguan una cierta separación: Vi- 
lla Gothorum, Villaotoro, Villatoro (en Burgos y Avila), Godos, Ro- 
manos, Romas; La Goda, La Romana; Godones y Romanones, Gu- 
dillos y Romanillos; Godinhos y Romaiho; Villafáfila, Villafruela; 
Villajeriz, Villatuelda (nombres godos); Villacaryo, Villalain, Villa- 
simpliz, Corsá, Cornellana, Cornellá, Corzana, Coras, Corcaos, y otros 
nombres romanos. 

También aquí se omiten otros aspectos psicosociales a que vamos 
a aludir someramente. Me refiero a aquella especie de división del tra- 
bajo colectivo, que era una de las bases teóricas de la hospitalitas 
romano-visigoda, por virtud de la cual los godos aparecen como de- 
fensores, a su cargo la función y las actividades bélicas, y los hispa- 
no-romanos adscritos a las actividades civiles, a las artes de la paz, 
bajo la salvaguardia de aquéllos. Esta dualidad militar-civil, milicia- 
trabajo, paralelizada con la de los dos pueblos, invasor e invadido, si 
institucionalmente pudo contribuir a separarlos, en otro sentido, con- 
tribuyó eficazmente a fundirlos en una unidad espiritual que traía 
aparejada las restantes. 

Su fundamento estaba en una estimativa de valores, en una je- 
rarquía de actividades, según la cual aquellas que se consideraban 
superiores, axiológicamente hablando, debían presidir y gobernar a 
las demás. Los valores y actividades superiores por excelencia eran 
los de carácter militar, y como se estimaba al pueblo godo deposita- 
rio por naturaleza de ellos, fué apareciendo como un estrato social 
superior, no por motivos raciales ni por motivos políticos de domi- 
nación, sino en cuanto representativo del espíritu y los valores de la 
milicia, Y en esta forma se va formando en la conciencia hispana 
la imagen de una aristocracia ideal y la tendencia a identificarla con 
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los godos, de donde surgieron a su vez otras dos actitudes de suma 
trascendencia: el identificar a la sociedad, a la nación con éstos 
—“gens ac patria gothorum”, como decía San Isidoro—, y hacer 
sinónimas nobleza y raza goda, ideas que arraigarán profundamente 
en nuestra Edad Media y en los siglos de oro. 

Lo refleja la literatura (desde lexicógrafos como Covarrubias a 
moralistas como Malón de Chaide) y el sentido popular: hacer “el 
don Diego” y “vengo de los godos”; los españoles vieron siempre en 
los godos la fuente de toda nobleza; tanto los altos magnates como 
los íntimos hidalgos se vanagloriaban de su ascendencia visigótica. 
Todavía en el siglo xvi godos y nobles son una misma cosa en el co- 
mún sentir, escribe Menéndez Pidal. 

Esta doble identificación es un fenómeno muy complejo que tiene 
raíces psicosociales e institucionales, políticas e incluso literarias. 

El espíritu militar de los celtíberos y el de los germanos, sote- 
rrado un tanto bajo la superestructura romano-eclesiástica de la 
época visigoda, reviven y se entrelazan profundamente en la Recon- 
quista, como retoñaban y se fundían sus instituciones y formas de 
vida, y así la nueva sociedad, la patria que surgía de las armas, se 
halla informada —especialmente en la España occidental— en un per- 
sonalismo militar, en un estrato militar preponderante, como en otros 
países lo es el estamento feudal. 

A que en aquél aparezcan los godos como la élite superior con- 
tribuyeron diversos factores. No tan sólo los monarcas, que ponían 
persistente empeño en aparecer como continuadores de los reyes vi- 
sigodos, sino los historiadores: desde la Crónica de Alfonso Ill a Ji- 
ménez de Rada, Sánchez de Arévalo y Almela, se esfuerzan en pre- 
sentar a nuestros reyes como descendientes de Atanarico y Alarico, 
“continuidad asombrosa de que no podía gloriarse ningún otro pue- 
blo”. Todavía a finales del xvi, Saavedra Fajardo expone estas mis- 
mas ideas en su Corona Gótica. 

Las raíces germánicas de nuestros cantos de gesta contribuyeron 
poderosamente a identificar a la patria, que surgía de la Reconquista 
militar y a la nobleza con los godos. Ningún factor ideológico de ma- 
yor influencia que aquel género “investido de una función social, co- 
lectiva”, que era la épica. Los godos influyen de modo permanente 
y profundo, como dice Menéndez Pidal, dando vida a un género, a 
la epopeya, en la cual aparecen como una élite en que estriba el 
sustrato nacional (véase Valdecantos, Los godos en el poema de Fer- 
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nán González. “Rev. de la Universidad de Madrid”, 1957). Había. 
en ello mucha fantasía, era una gran ilusión colectiva, pero no era 
todo ilusión, tenía ésta una base real: los godos son el núcleo de la. 
Castilla naciente, y Castilla aparece con su sello hegemónico en la 
Península, como el núcleo creador de la nacionalidad, restaurador de 
la antigua Hispania, “el etnos, el pueblo informador por la sangre y 
por la convivencia nacional”. En esta forma, el pensamiento que había 
surgido en una minoría culta, en los historiadores visigodos, de asimi- 
lar a la patria y la nobleza con los godos, el hacer de ellos “la raza 
magnificadora de Hispania”, se convierte en nuestra Edad Media en 
patrimonio común, colectivo, se populariza, y es que la realidad parecía. 
confirmarlo como si fuera su piedra de toque. Los godos eran una fun- 
damental realidad promovedora de muy eficaces resultados en la na- 
ción española. Los godos pueden ser mirados como cimiento de la. 
vida política y social en la España de la Reconquista (Menéndez Pi- 
dal). No puede sorprender que la doble mencionada identificación 
se grabase en el espíritu de la sociedad española como un postulado 
espiritual, como un juicio colectivo de valor “inextinguible”. 


Todo esto —que es un gran proceso colectivo de la sociedad his- 
pana, ¡eso sí que es mentalidad e ímpetu espiritual y político! — no 
se recoge en nuestros pobres manuales e historias generales, pero sí 
en Menéndez Pelayo, Hinojosa, Sánchez Alonso, Cirot, Histoires ge- 
nerales d'Espagne, Reinhart, y, sobre todo, en Menéndez Pidal, Es- 
paña en su Historia y Los godos en la epopeya española, y en el libro 
magnífico de Maravall, El concepto de España en la Edad Media. 


Falta en la “H. S. E.” un apartado dedicado al proceso de germi- 
nación durante la época visigoda de la organización señorial, que exis- 
te incluso en las Historias del derecho, y así, al llegar a la España de 
la Reconquista, nos encontramos con que el régimen señorial aparece 
nacido repentinamente, como por generación espontánea. Se olvida una. 
vez más que la historia es proceso, y el historiador no puede recons- 
tituirlo ni exponerlo a trozos, o mejor dicho, a saltos. 


Se pasa como sobre ascuas en el problema judío, dedicándole unas. 
pocas líneas, sin percibir ni valorar toda la significación que la ten- 
sión cristiano-judía tuvo en la sociedad visigoda, y que dió incluso ori- 
gen a modalidades religioso-sociales, como la asistencia activa del 
pueblo a las controversias públicas de carácter religioso que la Espa- 
ña visigoda transmite a la España medieval y toman carta de natu- 
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raleza en ella. El libro de Lukyn, Adversus Yudaeos, y también el de 
Ziegler, Church and State in Visigotic, habrían proporcionado a la 
"“H. S. E.” el estado de la cuestión sobre el particular. 


Se afirma en ella un poco aventuradamente que a los hebreos les 
fueron arrebatadas sus propiedades. Es sabido, ya desde Amador de 
los Ríos, que las disposiciones contra los judíos fueron en gran par- 
te letra muerta. A la llegada de los musulmanes sus comunidades se- 
guían florecientes y conservaban sus propiedades. 

Con tenacidad digna de mejor empeño se incide en el reiterado 
error: “hay que partir del principio de que la riqueza fundamental 
de la Península era -——como lo es todavía ahora y lo ha sido siempre— 
la agricultura”. 


ESPAÑA MUSULMANA. 


La extensión dedicada a ella no corresponde a la importancia 
y a la huella que el factor islámico ha tenido en nuestra historia. Más 
deficiente la parte institucional, expuesta en el plano de la historia 
del derecho, como siempre, con olvido de aspectos relativos al régi- 
men de la propiedad, a la economía y al comunalismo pecuario, tan 
- peculiar y con posibles influencias en lo hispánico; a la familia, en 
la cual se habla, ¿cómo no?, de la poligamia, pero no de otros puntos 
de interés, por ejemplo, la posición de la mujer en la familia, la ha- 
dana, o guarda de la madre, también relacionada con la familia nues- 
tra; las peculiaridades sucesorias, estudiadas por Sánchez Pérez, 
Partición de herencias según el rito malequí. 

En el ámbito demográfico, tan rico en problemas y consecuencias 
que planteó la aculturación espiritual demográfica, no se estudia la in- 
fluencia que la lucha de bereberes y árabes ejerció en el proceso de 
concentración de la población urbana, análogo al que tuvo lugar tam- 
bién en la Sicilia musulmana, ni las recíprocas influencias hispano- 
musulmanas en el terreno hidráulico, agropecuario, en los contratos 
agrarios, “leyes de moros”, etc., problemas tratados por Ureña, Leon- 
hard, Levi-Provencal, López Ortiz; y, sobre todo, no se estudia un he- 
cho de gran trascendencia en el Islam español, el fenómeno del xoubis- 
mo, objeto de los conocidos estudios de Ribera, Asín Palacios y Menén- 


dez Pidal. 
, Las “segundas” y ulteriores generaciones de la población hispano- 
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visigoda islamizada, predominante en las ciudades por el hecho ade- 
más de vivir la población musulmana con preferencia en el campo, 
forman un núcleo nacionalista español antiárabe, una masa de po- 
blación que tiene su expresión religiosa y social en los masarries, 
nacionalistas andaluces, místicos heterodoxos, con tendencias demo- 
eráticas y socialistas, en palabras de Ribera (Aljoxani, Historia de los 
jueces de Córdoba). Esta famosa crónica refleja las tendencias po- 
pularistas y sociales del partido masarrí, el ideario nacionalista-so- 
cial de la población nativa, y presenta con tintas sombrías a la am- 
biciosa y ladrona nobleza de Coraix, y en cambio al pueblo andaluz 
con sus prerrogativas sociales y religiosas. De este xoubismo fué 
expresión el bilingiismo, la aljamia generalizada a todas las clases 
sociales. Se había formado la visión de un al-Andalus islamizado, con 
la lengua árabe única. Fué la visión de Dozzy. El mismo Simonet, ante 
la profusión de palabras latinas y. romances en los libros árabes, atri- 
buyó el hecho a la influencia mozárabe. La crónica de Aljoxani y la in- 
vestigación reciente descubren el fenómeno de una intensa refrac- 
ción de la población nativa sobre la musulmana. Todavía en el reino 
de Granada, hacia 1311, de 200.000 musulmanes no había 500 de raza 
pura. De este xoubismo étnico fué expresión el literario y sus ma- 
nifestaciones de carácter popular: la épica romanceada sobre temas 
de la caída de España, y el 2egel y la moaxaha, una de las fuentes 
de la lírica europea, hecho éste a que alude la “H. S. E.”, pero olvi- 
dando que era la expresión literaria de un fenómeno social-demo- 
gráfico no tratado en la obra. 


Ribera concluye: “La crónica de Aljoxani es una de las más 


interesantes y que mejor se prestan a realizar estudios acerca de la 
vida social de la España musulmana.” 


ESPAÑA CRISTIANA. 


Aquí nuestro comentario se centrará en la omisión de rasgos esen- 
ciales de nuestra constitución histórico-social; de hechos e institu- 
ciones sustantivas de ella; y de las numerosas manifestaciones del 


espíritu social de nuestra Edad Media, que ostentan también rasgos 
muy característicos. 


Comenzaremos refiriéndonos al olvido de una institución que cons- 
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tituyó pieza importante de la arquitectura económico-social de la 
Península: los “Asocios”, los Comunes de villa y tierra. 

El espíritu de asociación, de hermandad y solidaridad tuvo en 
la Península una existencia floreciente, una espléndida vitalidad. Ya 
Altamira, en su Historia de la Propiedad Comunal, aludiendo a este 
hecho y a su intensidad, señalaba que en-la Península revistió manifes- 
taciones distintas de las que muestran otros países. 

El historiador social de nuestra Edad Media tiene que partir 
de este hecho básico, sustancial, determinante, recogerlo y estudiar- 
lo en toda su amplitud, so pena de operar en el vacío. 

El espíritu de asociación —connatural al medievo— alcanzó en- 
tre nosotros una dimensión considerable. Asociaciones que agrupan 
a los productores de todo el territorio nacional, como la Mesta a los 
ganaderos, la Cabaña de Carretería a los transportistas, o de ex- 
tensas zonas con cierta unidad geo-económica, como la Hermandad 
de las Marismas a los mareantes de Castilla o la del Buen Aire a los 
de Andalucía, los Consulados de Burgos, Bilbao, Barcelona, etc.; aso- 
ciaciones de municipios, que los reúnen en vastas comunidades de 
tierra; Hermandades que suman a los Concejos de todo el reino, a 
todos los Concejos de las Ordenes militares, a todos los Municipios 
de la frontera andaluza. La Península es quizá el país europeo en 
que el espíritu bélico-religioso de asociación dió origen a más nume- 
rosas y potentes Órdenes militares. El espíritu asociativo imprime 
su huella a las relaciones agrarias, contractuales o no, promoviendo 
numerosas formas de aparcería o medianeto, y resolviendo en for- 
mas jurídicas de sociedad los intereses coexistentes o en pugna, como 
luego veremos, y conjugándose con el sentido comunitario da origen 
a toda una gama de formas de vida y prácticas institucionales de soli- 
daridad en los campos religioso, benéfico, mutualista, gremial, labo- 
ral-agrario, profesional, vecinal; en las relaciones de derecho pri- 
vado, e incluso mercantil. Existen hasta asociaciones de golfines y 
maleantes. 

Todo esto debió de recogerse por la “H. S. E.”, pero ello exigía 
haber utilizado las colecciones de Fueros y cartas pueblas, de Fa- 
zañas, cartularios y diplomatarios; de documentos, desde las de Bo- 
farull e Ibarra a las de Hinojosa; los fondos medievales de conven- 
tos suprimidos, los Privilegios, franquezas y ordenanzas de ciudades, 
villas y comunidades, de Consulados, Cofradías y Hermandades ma- 
rítimas; los penitenciales; las obras literarias que son fuente impor- 
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tante de historia social, las gestas, el Poema del Cid, las Cantigas, el 
Arcipreste, el Rimado de Palacio, el Corbacho o los Cancioneros (no 
está inédito el camino en este punto, cual lo atestiguan los estudios de 
Hinojosa, Castán, Díaz Plaja) ; las fuentes artísticas —y decimos lo 
mismo (Caro Baroja, La vida agraria tradicional reflejada en el arte 
español; las obras de Male sobre el arte religioso en Francia nos pre- 
sentan a través de la iconografía y la miniatura un minucioso cuadro 
de aquella sociedad ?—; las Memorias históricas sobre contratos y fi- 
guras consuetudinarias, de la Academia de Ciencias Morales y Polí- 
ticas; el copioso Índice histórico de disposiciones sociales, de Méndez 
Curiel; las historias jurídicas del cultivo y la ganadería en España, de 
Camacho, Moreno Calderón, Redonet; obras de historia agraria o ga- 
nadera como las de Beneyto, Sanz Egaña, etc. 


INSTITUCIONES SOCIALES. 


Existían en la Península factores específicos que alimentaron esa 
gran floración social. Fueron principalmente la Reconquista, la repo- 
blación y el considerable desarrollo de la ganadería. Ésta, considerada 
hasta hoy tan sólo desde el punto de vista económico, tiene una pro- 
funda significación histórico-social. Las tres fuentes aludidas dieron 
vida a los Comunes de tierra. En un principio surgen como mancomu- 
nidades de pastos para asegurar el aprovechamiento común de tierras, 
leñas, aguas, entre todas las localidades integrantes de la Comuni- 
dad, con sexmeros, delegados o funcionarios investidos de atribucio- 
nes al efecto. Ya en el Fuero Juzgo se alude a las agrupaciones de 
vecinos pastores y sus reuniones para la atribución de los animales 
extraviados o fugitivos. Algunos autores como Leonhard (Die Tras- 
humanz in Mittelmeergebiet, en “Festschrift fiir Lujo Brentano”, 
1916), Tamasia y otros, apuntan el posible influjo de la trashumancia, 
que daría ambiente y forma a la hospitalidad en tierras ajenas, al dere- 
cho al uso transitorio de ellas concedido por razones de necesidad 
a los “iter agentes”, para sus personas y ganados. Pero aparte del 
influjo de la trashumancia, en un sentido más general las prácticas 
de hermandad y común aprovechamiento que son inherentes a la 


2 


2 Part religieux du XII siecle en France; L'art religieue du XIII siecle; 
Irart religieus a la fin de Moyen Age. El aparato gráfico de la “H. S. E.”, digno 
del mayor aplauso, es un venero histórico-social no utilizado. ¿Por qué? 
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ganadería, hubieron de comunicar su espíritu al orden agrario y al eco- 
nómico en general, siendo dentro de ellos una escuela activa de so- 
lidaridad. La Reconquista aportó la otra contribución. El esfuerzo 
inseguro y afanoso del asentamiento y las tareas de la repoblación 
en las tierras recuperadas requería el auxilio recíproco, la acción co- 
mún, la actividad laboral y económica conjuntas. Como consecuencia 
natural de ese espíritu repoblador y de defensa surgió la comunidad 
de aprovechamientos de pastos, leñas y aguas en egidos, tierras y 
montes (Soler y Pérez, Comunes de Villa y Tierra). Era el corpus y 
el animus en los Asocios. El corpus es el patrimonio territorial co- 
mún y la estructura institucional de los Comunes, el animus la ne- 
cesidad de defensa y de apoyo mutuo, impulsada además por el espí- 
ritu de asociación, consustancial a la Edad Media y espoleado por la 
Reconquista. 

Paulatinamente los Comunes van extendiendo su radio de acción 
a más vastas comarcas y al área agrícola y forestal. La Península 
se cubre de Asocios, que trazan las líneas de una nueva estructura 
supramunicipal, económico-social, de una infraestructura territorial 
comunitaria que imprime su sello a la estructura general: económi- 
ca, social y política. Desde el siglo xn, en Castilla y Aragón está 
integrada por una extensa red de grandes Comunidades de tierra. 
En dicha centuria hay noticia de las de Escalona, Segovia (estudia- 
da por Lecea), Plasencia, Asturias. En el siglo xt, la de Toledo, 
una de las más antiguas, que incluía Talavera y Villa Real, y es 
una de las que mejor presenta el carácter de confederación de villas 
y ciudades: sus límites estaban determinados por los ríos Alber- 
che, Tajo, Jarama y Manzanares; la de Valladolid, de la que hay 
noticia en 1282; la muy extensa que regula el fuero de Salamanca; 
la de Coca, objeto de deslinde por Alfonso X; Cuéllar, Sepúlveda y Pe- 
draza; el Asocio de Mombeltrán, en Avila; la de Cuenca, tipo de comu- 
nidad sin mezcla de señorío, como la de Burgos, la de Usagre y Cáceres, 
Según estudió Muñoz Romero (Puntos interesantes para la historia de 
la Edad Media), también existieron en territorios de la Orden de San- 
tiago; todos los lugares a la izquierda del Tajo formaban el Común de 
la Mancha, reuniéndose periódicamente para tratar de los asuntos de 
interés colectivo y entender en los agravios de los oficiales de la 
Orden. Blázquez señaló la posible existencia de otras Comunidades 
en Andalucía. Cuando surgen las Hermandades municipales en la baja 
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Edad Media se organizan, en buena parte, sobre la estructura de las 
Comunidades de tierra. 

En Aragón existieron las famosas Comunidades de Calatayud, 
Daroca, Teruel y Albarracín, estudiadas por Vicente La Fuente; Al- 
fonso 1 creó las dos primeras Comunidades a imitación de las de 
Castilla, especie de señoríos municipales con un carácter predominan- 
temente militar. Un privilegio de Jaime 1I de 1275 se refiere a la 
Comunidad formada por Barbastro y otros pueblos. Existió también 
la Organización del valle del Querol, concedida por Jaime 1 (Moreno 
Calderón, pág. 391). 

Estas Comunidades tienen estructuras diversas. Unas proceden 
de las llamadas aldeas libres, estudiadas por Sánchez Albornoz: los 
condes encargados de la repoblación de una comarca establecían pe- 
queños grupos de familias que formaban aldeas y constituían comu- 
nidades locales de vida independiente y personalidad jurídica indu- 
dable. Estas agrupaciones rurales poseían colectivamente los campos 
de labor y en común aprovechaban aguas, prados, montes, rastro- 
jos, molinos y salinas. En los diplomas aparecen viviendo libre- 
mente y contratando de igual a igual con obispos, monasterios y 
magnates. Su evolución llevará a las Behetrías, Causas de la diferen- 
ciación política de España y Francia en la Edad Media, “Rev. de 
Occidente”, t. IT, pág. 307. Otras nacen de los señoríos municipales, de 
la obra colonizadora de los concejos, estudiada también por Albornoz 
en Señorios y Ciudades, que viven en un plano de cierta igualdad entre 
la villa cabeza y las demás. El caso más frecuente es el de comunidad 
horizontal, igualitaria de ciudades, villas y aldeas comarcanas; y, 
finalmente, hay otras que son de concesión real, en que los monarcas 
dan vigencia legislativa a la asociación preexistente de facto. 

En el seno de estas Comunidades existen dos formas de propie- 
dad y aprovechamiento común de tierras: las pertenecientes a cada 
aldea, villa o ciudad, y la de todos los habitantes o pueblos de la 
Comunidad, respecto al “suelo” de toda ella. 

No hay derecho a que en la “H. S. E.” no se haga la menor alu- 
sión a estas instituciones, de tan profundo arraigo, que todavía sub- 
sisten, en parte, a pesar de los vendavales desamortizadores e indi- 
vidualistas, ni a tantas otras manifestaciones e instituciones socia- 
les a que vamos a pasar breve revista, como la alera foral aragone- 
sa, estudiada por Sánchez Román; la facería navarra, el boalar ara- 
gonés, de Murcia y otras comarcas; el boaje de Tortosa; el pupilaje y 
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medianeto de animales, las cartas de ganados; el sorteo de tierras 
comunes, estivas, que se remontan a diplomas de 947; los repartimien- 
tos de tierras en suertes, “ubicumque vicinis”, como dice, por ejemplo, 
el Fuero de Cáceres, extendidos por toda la Península, regulados por 
los fueros y las ordenanzas concejiles —con carácter perpetuo a ve- 
ces “—, y con funcionarios, “cuadrilleros” elegidos por el concejo para 
esta misión; los quiñones vitalicios, las vitas, y otras formas análogas, 
que vinculaban estrechamente al hombre con la tierra facilitándole el 
acceso a la posesión permanente de la misma; la adjudicación por suer- 
te de porciones determinadas en las dehesas comunales; los prados 
y las manadas de concejo; el compascuo y derrota de mieses, por 
virtud del cual las tierras, una vez alzado el pan, eran de pasto co- 
mún; la institución de los árboles privados en suelo común, espe- 
cie de presura forestal. 

El latente espíritu comunitario promovió el desarrollo frondoso 
de la aparcería y demás figuras de sociedad agraria, como después 
veremos, y llegó a imponer restricciones a los propietarios en el uso' 
privado de sus heredades y en el derecho de acotamiento y ce- 
rramiento (Redonet, tomo 1, 210). El Fuero de Soria, el Fuero Real 
y otros autorizan la introducción de ganados, de paso, incluso ex- 
tranjeros, en terrenos no cercados, aun contra la voluntad del dueño, 
castigando a quien los expulsare. La comunidad de aprovechamien- 
tos de pastos, leñas, maderas, aguas, se eleva a norma general, esta- 
tal en toda la Península por Alfonso X, en Castilla, que establece la 
comunidad de pastos en todo el reino, “como una inmensa y común 
heredad” (Camacho). Por la misma época, y es un hecho muy digno 
de subrayarse porque se produce en pleno renacimiento del Derecho 
romano, Jaime 1 lo establece para todo el Reino de Valencia, incluso 
en las dehesas de concesión real, así como los Fueros de Aragón, los 
Usatges, el Código de las Costumbres de Tortosa. ¡Qué unidad tan 
profunda se descubre en el campo social entre los diversos reinos de 
la Península! 

Como decía Werston Webster, en un valioso estudio, es una épo- 
ca la Edad Media en que todo vecino se hallaba sujeto y hasta en- 


3 Así las Ordenanzas de Zafra y otros pueblos, aprobadas por los Reyes 
Católicos, establecen que cada cuatro años se rompan y siembren las tierras 
comunes repartiéndolas entre los vecinos mediante canon para los Propios. En 
carta de Alfonso X a Burgos, 1275, faculta para disponer de las suertes a sus 
titulares. En cambio, las Ordenanzas de Avila prohiben enajenarlas “a ningún 
ome del mundo”. 
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torpecido por los deberes inherentes a la comunidad: obligación de 
ser fiador, protector y testigo, de facilitar fuego, utensilios, ayuda 
mutua en todo, deberes que, por ejemplo, el Fuero de Nájera y otros 
hacen extensivos a las mujeres que también estaban obligadas a las 
prestaciones y servicios vecinales. Se hallaban establecidos más que 
por la ley por las prácticas tradicionales de solidaridad colectiva, que 
se tradujeron en la vida agraria en instituciones de hermandad ejem- 
plar, como las andechas: de tipo económico, por cuya virtud los veci- 
nos se ayudaban en las labores de sus respectivas heredades, y de 
tipo benéfico, en las cuales se cultivaba en común determinada ex- 
tensión de tierra para sustento de los pobres, a la manera bíblica. 
Estas instituciones se introducirán siglos después en Indias en la 
figura de las chacras de pobres, viudas y huérfanos, y las Cajas de 
Comunidad. 

Y hay que registrar todavía otras manifestaciones del espíritu 
comunitario en las relaciones personales, patrimoniales, contractua- 
les y de derecho mercantil. Ya en “la edad diplomática”, en los comien- 
* zos de nuestra Edad Media, acreditan los diplomas estar muy exten- 
dido el condominio entre particulares: las donaciones de heredades, 
viñas y derechos de aprovechamiento en que el donante conserva 
una parte de lo donado, quedando asociados donatario y donante (Re- 
donet). Las Partidas, a pesar de su romanismo, admiten la sociedad 
“a compañía” en que se hacen comunes todas las cosas de los contra- 
tantes y las ganancias. 

Nuestra historia depara sorpresas, a lo menos para el profano: 
como se ve, nuestro individualismo, sobre el que tanta literatura se 
ha prodigado y sigue prodigándose, pertenece si acaso a tiempos más 
recientes. En la Edad Media, lo social, lo comunitario, domina, lo 
llena todo —claro que es la nota predominante en esa época en todos 
los países—; pero aquí con extraordinario vigor, y en esto se re- 
vela la radical y profunda unidad de la sociedad hispana medieval 
por cima de las divisiones políticas, de los reinos, pues en la preva- 
lencia de lo social coinciden todos. 


LA FAMILIA. 


Institución básica de toda sociedad es la familia. Pero en la Edad 
Media la comunidad familiar constituye un conjunto pleno de rela- 
ciones personales, patrimoniales, territoriales, agrarias, económicas, 
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institucionales; es el tipo histórico máximo de sociedad global. Y como 
tal debe estudiarla el historiador social en su estática y su dinámica. 

La familia de nuestra Edad Media ofrece tipos históricos especí- 
ficos de ella en determinadas comarcas, y su rasgo más fundamental 
es su profundo carácter asociativo, de comunidad, que imprime su 
sello lo mismo a la familia extensa, la troncal, que a la familia estric- 
ta o biológica, dando vida en ésta a instituciones como los ganancia- 
les, la autoridad conjunta del padre y de la madre, los pactos de her- 
mandad y otras modalidades que hacen de nuestra familia medieval 
algo rebosante de vitalidad social. No lo concibe así la “H. S. E.”, que 
se limita a indicaciones esporádicas y con un criterio jurídico ins- 
titucional que olvida lo más sustantivo de los contenidos sociales fa- 
miliares. Es uno de los capítulos más deficientes e incompletos de la 
obra, como vamos a mostrar mediante la exposición de las materias 
omitidas en ella. 

La comunidad familiar en la Península refleja la constitución de 
sippe germánica y muy probablemente la de la comunidad familiar 
primitiva, como ya señaló Ureña. Pero son las nuevas condiciones de 
nuestro vivir medieval las que le imprimieron todo su vigor. 

Llama la atención en primer término la fuerza de cohesión de 
la familia hispana medieval, escribía Hinojosa. “Encontramos en to- 
dos los Estados cristianos de España la comunidad absoluta de bie- 
nes como régimen preferido, con los nombres de “germanitas, her- 
mandad, hermanamiento, agermanament”, y, a veces, “unitas”. La 
extensión con que se usa, difícilmente explicable por haberla toma- 
do unos Estados de otros, conduce a establecer la conclusión de que 
la comunidad de bienes procede del derecho consuetudinario visigo- 
do. Dispone un fuero de Asturias que el nacimiento de un hijo ya 
determina por sí solo tal comunidad, y emplea la expresión “las arras 
son muertas”, que se halla también en una serie de fuentes jurídicas 
bien explícitas.” 

Era la familia troncal, la parentela, existente en tóda la Penínsu- 
la con varias modalidades, la pirenaica, la del Fuero de Baylio, la 
“comitiva” aragonesa, la comunidad catalana, especialmente la del 
Campo de Tarragona; la compañía familiar gallega, no mencionadas, 
claro está, por la “H. S. E.”. Manifestación de la misma línea de ten- 
dencia era la fraternidad artificial, adopción a título de hermanos 
con finalidades militares, o de explotación agro-eclesiástica. “En nin- 
gún país europeo se dan tantos casos de pactos de fraternidad arti- 
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ficial como en la España de la Edad Media” (Hinojosa, La fraterni- 
-dad artificial en España, R. A. B. M., 1905). 

Aunque autorizada la emancipación por casamiento, era muy fre- 
cuente, sobre todo en la población rural, que siguieran viviendo los 
hijos casados con los padres y abuelos, conservándose los bienes 
indivisos, bajo la dirección del padre o, en defecto, del primogénito 
o de otro hijo. De la familia troncal formaban parte personas no fa- 
miliares, por lo general pastores o jornaleros adoptados mediante la 
incorporación de sus ahorros a la comunidad familiar. La conserva- 
ción del patrimonio familiar indiviso e inembargable, ligado a la co- 
munidad agraria y laboral que era la familia troncal, data de viejas 
normas consuetudinarias que sancionan después los Fueros, unáni- 
memente, y las Fazañas: la era, el campo, la casa, el huerto, lo que se 
denominaba “bueno” en el Fuero Viejo. Lo establece ya el Fuero de 
León en 1020. Los derechos de retracto y de tanteo colaboraban a la 
permanencia del patrimonio familiar, ligado a la continuidad de las 
generaciones, “para que la raíz torne a la raíz”, como dice gráficamen- 
te el Fuero de Cuenca. 

Diversos fueros establecen la troncalidad de la herencia, de la 
dote en Aragón —nunca constituída en tierras, que no se fraccionan—, 
en caso de muerte de los cónyuges sin hijos, la de las arras, la de los 
bienes muebles e inmuebles dados a los hijos en caso de no tener és- 
tos descendencia, establecida por el Fuero Viejo. 

Con el avance del romanismo y la evolución de los tiempos la fa- 
milia troncal pierde terreno y se abren camino en la baja Edad Media 
la libertad de testar en Aragón, la primogenitura en Cataluña, los 
mayorazgos en Castilla. 

Por tratarse de una institución que ha tenido tan honda influen- 
cia en la constitución familiar y en la estructura de la propiedad 
y en la economía territorial, así como en la psicología de nuestras 
clases nobiliarias, los mayorazgos merecían análisis detenido en lu- 
gar de una simple mención, no exacta además. 

En Castilla, Alfonso X fué el primero en conceder señoríos he- 
reditarios indivisibles e inalienables, pero en realidad no los esta- 
blece la ley de Partida al facultar para hacer inalienables los bienes 
hasta cierto punto, ni tampoco parece que estaba admitida la novela 
de Justiniano, que autorizaba la sustitución fideicomisaria 'por cua- 
tro generaciones. Sancho IV, en el privilegio a Juan Mathe (1291), 
es quien formula el principio de las vinculaciones, “porque su casa 
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queda siempre hecha e su nombre non se olvide nin pierda, e porque 
se sigue ende mucho pro e honra a nos y a estos Reynos de facer que 
haya muchas grandes casas de grandes homes”, privilegio que ya 
mencionaron Cárdenas y Azcárate en sus respectivas Historias de la: 
propiedad en España. 

La institución vive consuetudinariamente hasta que la ley 27 de 
Toro (1505) autoriza a todos para fundar mayorazgos. Ya el juris- 
consulto Castillo decía años después que debía escribirse esta ley 
con letras de oro, pues gracias a ella no sólo los próceres, sino los 
meros ciudadanos y plebeyos podían fundarlos con el tercio y el 
quinto de sus bienes, poniendo en manos de todo el mundo el me- 
dio de perpetuar la tradición y la propiedad de la familia. Así sur- 
gieron los vínculos cortos, nacidos en el siglo xIV y que se desbordan 
en el xv. Frente a las orientaciones individualistas del derecho ro- 
mano precisamente en la época en que se hallaban en auge, las le- 
yes de Toro crean la base jurídica para la existencia del patrimo- 
nio familiar, para la difusión de la pequeña propiedad mediante los 
vínculos cortos. ¿No merecía la pena hacer mención de este hecho? 
Su olvido y el de su significación lleva a la “H. S. E.” a afirmar que 
frente a las tendencias vigentes en otros países entonces, en Castilla 
se incrementó la concentración de propiedad a causa de los enlaces 
matrimoniales nobiliarios y de los mayorazgos. ¿Es que acumulaban 
la propiedad los mayorazgos cortos? 


En cuanto a la familia estricta o biológica, existe conexión es- 
trecha entre las concepciones reinantes sobre la familia y su régi- 
men de bienes y la estructura social que revistió. Frente a la concep- 
ción romana de predominio marital impera el principio igualitario 
como núcleo de una nueva entidad que surge del matrimonio, la “so- 
ciedad” conyugal: el término es suficientemente revelador. Si los au- 
tores de la “H. S. E.” hubieran utilizado el indispensable estudio de 
Hinojosa y los valiosos trabajos de Castán sobre la condición social 
de la mujer, habrían consignado que la equiparación asociativa de 
los dos sexos se manifiesta en materia de sucesión, en la potestad 
de la madre sobre los hijos, la situación independiente de la viuda, 
la acción tuitiva del marido sobre la esposa; nos hubieran dicho que 
el régimen de comunidad universal fué general a todos los Estados 
cristianos de la Reconquista, y hubieran hecho mención de la frater- 
nidad aragonesa, del matrimonio “mig per mig” de las Costumbres 
de Tortosa, de la “mitja” del Valle de Arán (véase Bertrán y Musitu, 


226 Carmelo Viñas y Mey 


El Derecho especial del Valle de Arán), de los pactos de hermandad 
aragoneses, el “agermanament” valenciano, mallorquín, etc.; nos di- 
rían, finalmente, que la sociedad de gananciales es “el régimen nacio- 
nal hispánico, que nace entre nosotros como institución enteramente 
nueva, no conocida del derecho romano ni del germano” (Hinojosa, pá- 
gina 20); como “institución inequívoca y radicalmente hispánica, ge- 
nuinamente nacional” (Castán, En torno al sentido jurídico del pueblo 
español, pág. 65); nos hubieran dicho que el sistema de gananciales 
parece haber nacido de la costumbre de dar el marido a la mujer como 
dote la mitad de sus bienes presentes y futuros, pues al hacerlo la aso- 
ciaba a sus ganancias y se obligaba a compartir con ella los acrecenta- 
mientos producidos durante el matrimonio. 

La división de los gananciales por mitad sin relación con la cuan- 
tía de la aportación respectiva es de derecho común en León y Cas- 
tilla desde los primeros siglos de la Reconquista, como atestiguan 
las escrituras y diplomas. El Fuero Viejo, el Fuero Real, las Parti- 
das lo presuponen vigente. En Navarra se denomina conquista; en 
Aragón este sentido comunitario de la sociedad conyugal es tan in- 
tenso que dió origen a hermosas manifestaciones, como la comuni- 
dad entre la viuda y los parientes del difunto, y en derecho castella- 
no, entre el viudo y los de la mujer, incluso mediando segundo ma- 
trimonio. La sociedad de gananciales se aplicó también en la barra- 
ganía y el matrimonio a juras. Modalidad del asocio matrimonial son 
los pactos de viudedad y hermandad entre los cónyuges, por cuya 
virtud el superstite tendrá el usufructo de los bienes de ambos de 
por vida, a menos que contraiga nuevo matrimonio, sin que los he- 
rederos del difunto puedan reclamar parte alguna en ello. Se encuen- 
tran en documentos de los siglos X y XI, y regulados por fueros de 
Alfonso VIA y Alfonso IX, así como el derecho del cónyuge supers- 
tite al usufructo de los bienes inmuebles del difunto, y hay que men- 
cionar asimismo los contratos catalanes por los que los cónyuges se 
instituyen herederos mutuamente. 

Y de haber conocido el estudio de Ureña no faltaría en la “H. S. E.” 
el de la peculiar institución española de la autoridad conjunta y so- 
lidaria del padre y de la madre, en la que culmina la concepción so- 
cial del matrimonio: “compañía”, como lo denominan los Fueros. 
Se desarrolla en los primeros siglos medievales y llega a su plenitud 
en el xIv. La hallamos en los Fueros y las Fazañas, especialmente en 
el complejo foral Cuenca-Teruel, “poderosa y genuina encarnación 
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de la sociedad de su tiempo” y expresión de la unidad social cas- 
tellano-aragonesa: “que los hijos sean en poder de los parientes (los 
padres) fasta que sean ordenados los que fueren clérigos et los otros 
prengan casamiento e sean fijos de compannia; fasta dicho tiem- 
po qualquier cosa que ganen los fijos o trobaren, todo lo den a sus 
parientes, et non tengan poder de dar o de retener pora ellos con- 
tra voluntad de sus parientes”. Al morir uno de los padres, y pro- 
ducirse el “desemparentamiento” de los hijos, rota la comunidad, 
la autoridad del superstite se transforma en simple tutoría, “co- 
mienda et guarda”, bajo la fiscalización de los parientes, que pue- 
den revocar esta función y darla a otro, hasta los doce, catorce o 
quince años, según los distintos Fueros, mayoría de edad somática. 
Todo eso se fué generando acaso de raíces visigóticas y celtibéri- 
cas, que unidas a la tendencia germánica de aproximar el poder pa- 
terno a la tutoría, había de producir en la primera mitad del si- 
glo vii el derecho de matría potestad, probablemente en defecto y 
sustitución de la del padre —que recoge nuestro Código civil—, y se 
fué extinguiendo por la influencia del romanismo en Castilla y Ara- 
gón bajo los Reyes Católicos (Ureña). 

Existió en León y Castilla la tutela del sexo no sólo respecto a. 
la mujer casada, sino a la soltera y aun a la viuda, a cargo del ma- 
rido o del padre y los parientes masculinos, respectivamente. La in- 
seguridad latente de los tiempos medievales, pues los delitos más 
frecuentes, como atestiguan los diplomas, los fueros y los peniten- 
ciales, son los de rapto y homicidio, darían origen a esta acción tui- 
tiva. No se trata de desconocimiento ni absorción de la personalidad 
de la mujer, que tuvo entre nosotros acceso incluso a la infanzonía, 
sino como señala Hinojosa, a razones de seguridad y de reverencia 
en favor de ella. 


LA REPOBLACIÓN Y EL SUPUESTO AISLAMIENTO 
DE LA ESPAÑA MEDIEVAL. 


Los capítulos relativos a la repoblación son una de las partes más: 
valiosas y logradas de la obra. Disentimos, sin embargo, en que se 
considere la repoblación como algo específico y diferencial de la Pen- 
ínsula, pues no hay que olvidar que la historia de la mayor parte del 
Occidente, incluso en la baja Edad Media (recordemos la repoblación 
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de Prusia oriental por los caballeros teutónicos), es una obra continua 
de repoblación, con caracteres muy semejantes a la que tuvo lugar 
en la Península. 

Se da como hecho indudable la existencia del famoso desierto en- 
tre el Duero y los montes, y sobre esta base se centra y desarrolla 
la exposición. Cuando plumas autorizadas, ya desde Gama Barros, 
niegan el hecho, es inadmisible en buenos cánones históricos omitir 
esas opiniones y dar por resuelta la cuestión en un problema de tan- 
to interés. Además, recientes investigaciones —desconocidas o inexis- 
tentes para la “H. S. E.”—, Sousa Soares, O repovoamento do Nor- 
te de Portugal no século IX, “Biblos”, t. XVII; Alberto Sampaio, 
As villas do Norte de Portugal; Davy, Études historiques sur la Ga- 
lice et le Portugal du VI au XII siéecle, muestran al parecer feha- 
cientemente, mediante los datos diplomáticos y hagiotoponímicos, 
que ni el desierto ni la despoblación total existieron, aparte de que 
la sociología, la demografía y la geografía humana no admiten la 
posibilidad del descuaje total de una población campesina, especial- 
mente cuando el suelo es montañoso y forestal. El caso muy análo- 
go de las zonas alpestres del S. E. de Francia en los siglos IX y X, 
asoladas de continuo por los ataques sarracenos, que ha sido estu- 
diado por Paupardin, Brutails, Imbart de la Tour, y en las que sub- 
siste la población y sus estructuras de manera semejante al valle 
del Duero, nos ilustra grandemente sobre el particular. Desapare- 
cieron los cuadros administrativos y militares en esa zona, pero 
sigue habitada, con escasa densidad, y cultivada; siguen pagándose 
las prestaciones y cargas; realizándose actos jurídicos privados, do- 
naciones, ventas, que constan por los diplomas que exhumó Gama 
Barros; los cuadros diocesanos y parroquiales subsistieron íntegra- 
mente, a juzgar por la toponimia, y esto es el mejor comprobante 
de la persistencia de la población y de sus núcleos habitados, con- 
cluyen Davy, págs. 174-75, 153-55; Soares, págs. 10-18, etc. 

En cuanto a movimientos de población, merecían una referencia 
las inmigraciones de gentes hispanas a la Septimania en los si- 
glos vIr-Ix, que forjaron en ella un nexo de comunidad demográfica 
con la Península y dieron origen a importantes repercusiones socia- 
les, institucionales y políticas, estudiadas por E. Cauvet, £tude histo- 
rique sur Petablissement des Espagnols dans la Septimanie au VIII 
et IX siécles, y J. Miret, La expansión y dominación catalana en los 
pueblos de la Galia meridional. 


Apuntes sobre Historia social y económica de España 229 


Echamos de menos el estudio de los Repartimientos al tratar de 
la obra repobladora y la reconstrucción del país, en cuanto fueron es- 
tructuras jurídico-económico-institucionales básicas de la repoblación 
y la urbanización y fuente valiosa por ello de historia económica y 
social. En ambos conceptos su utilización permite reconstituir en 
gran medida el cuadro demográfico, económico, social y político-ju- 
rídico de los reinos peninsulares, como lo muestran las monografías 
sobre los Repartimientos de Sevilla, de Valencia, etc. 

Aparte de su influencia en la estructura de la población, la cons- 
titución latifundiaria de extensas zonas, como Andalucía, las Extre- 
maduras del Duero y otras, y la prepotencia señorial en ellas tuvo 
una de sus raíces y se vació en el molde de los Repartimientos. A 
ellos, más que a los enlaces nobiliarios y a los mayorazgos —como 
dice la “H. S. E.”— hay que atribuir una de las causas impulsoras 
de la acumulación territorial. 


El historiador, como el hombre de ciencia en general, no puede 
aceptar sin previo examen las ideas más o menos estereotipadas. El 
aislamiento de España como consecuencia de la Reconquista —ad- 
mitido y postulado por la “H. S. E.”, y precisamente para pretender 
explicar la singularidad de nuestra historia institucional y social—, 
no tiene fundamento alguno de realidad. 

En los más lejanos tiempos, la Asturias de Alfonso 11 y Alfon- 
so III se halla en estrecha relación con el mundo franco-europeo: 
desde los riscos cántabros Beato de Liébana contiende con los hom- 
bres de la corte carolingia, y el adopcionismo hispano se convierte 
en un problema eclesiástico-político internacional, como muestran 
los estudios de Abadal, Schnijerer, Madoz, etc. Las victorias de 
Ramiro 1I resuenan en Europa desde Luitprando y la crónica de 
Saint Gall a la monja Roswita. Fué precisamente la Reconquista el 
factor que más contribuyó a ligar a la Península con Europa, como 
lo atestiguan las “Cruzadas a España”, la afluencia de cruzados ex- 
tranjeros a nuestra Reconquista, el influjo que el ejemplo de 
ella tuvo en la génesis de las Cruzadas y en la organización de las 
Ordenes militares extranjeras, y el ser los temas bélico-religiosos his- 
panos núcleo importante de la epopeya francesa y de la germánica 
(Bonilla Sanmartín, Bedier, Boissonade, Bertrand). Recordemos: las 
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peregrinaciones a Compostela; las influencias recíprocas del romá- 
nico hispano y el europeo, los Beatos; el rápido triunfo de la reforma 
cluniacense entre nosotros; la relación directa de la concepción ca- 
rolino-otónica del Imperio con la de nuestro Imperio leonés; y más 
tarde las aspiraciones imperiales de Alfonso X; el intenso influjo 
francés en el orden institucional, jurídico, económico en la Penínsu- 
la; las influencias canónicas hispanas, bien documentadas por Maa- 
sen, Sejourné, Le Bras, informando el derecho canónico medieval 
e insertándose en el Decreto de Graciano y en el Corpus Juris; el 
Código de Alarico, “la ley romana de Occidente”, en palabras de Ro- 
dolfo Sohm, transmitiendo a la primera Edad Media el derecho ro- 
mano en función análoga en Occidente a la del derecho justinianeo 
en Oriente; la influencia isidoriana en la escolástica y, en general, 
en la cultura del medievo; Orosio, traducido en Inglaterra, utiliza- 
do en Bizancio y fuente de clasicismo medieval, así como el influjo 
español en los orígenes de la lírica europea, en la música de tro- 
badores, troveros y minnesinger, en la filosofía medieval, en Dan- 
te; la Escuela de traductores, nexo entre la Península, Oriente y 
Occidente; la intensidad del prerrenacimiento en España...; El li- 
bro del Consulado de Mar rigiendo en todo el ámbito mediterráneo; 
las intensas y constantes relaciones de nuestros juristas con las es- 
cuelas jurídicas de fuera; el internacionalismo científico de Alfon- 
so X y sus repercusiones; las influencias españolas en los progresos 
de la cartografía náutica y en la iniciación de los portulanos; el ave- 
rroísmo latino creando una nueva corriente de transformación laicis- 
ta y de subversión ideológica en el Medievo; la difusión de la filosofía 
luliana; la intervención destacada de los teólogos españoles en el mo- 
vimiento conciliar de la baja Edad Media. 

El número de matrimonios entre familias reales españolas y ex- 
tranjeras es copioso, mayor sin duda que en otros países, y no menos 
el de comerciantes extranjeros en la Península; y no digamos el de 
aventureros españoles en las guerras de Europa. 

Hablar del aislamiento de España, derivado de la Reconquista, 
como un hecho influyente en su especial fisonomía histórica e insti- 
tucional es olvidar la realidad histórica, y partir de una base falsa, 
España fué uno de los países más abiertos y receptivos a las rela-- 
ciones e influencias europeas precisamente a causa de las condicio- 
nes creadas por la Reconquista. Es un hecho indubitable, y por eso 
ya en 1888 pudo afirmar Morel-Fatio que nunca ha estado España 
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tan abierta al extranjero como en la Edad Media (Études sur PEs- 
pagne). 


CONTRATOS AGRARIOS Y FORMAS DE EXPLOTACIÓN. 


Hay en la alta Edad Media dos formas básicas de explotación: la 
señorial y la servil. Al par de ellas existió una tercera forma, la con- 
tractual, una tercera fuerza social entre ambas, que las influye y 
modaliza incluso en la época en que alcanzan mayor predominio, y a 
medida que avanza la Edad Media, se desarrolla y afianza a costa de 
ellas, especialmente de la segunda, la cual se va resolviendo en buena 
parte en la forma contractual, que proporcionó el cauce jurídico-so- 
cial adecuado para la emancipación de los siervos y su transformación 
en colonos libres. El desarrollo de las figuras contractuales de explota- 
ción es consecuencia y expresión manifiesta del predominio que el prin- 
cipio de la posesión tuvo en la constitución social de la alta Edad Me- 
dia, en la cual el hecho predomina sobre el derecho, así como en la baja 
Edad Media a impulsos del romanismo, de una estabilidad mayor, y 
del desarrollo de la economía dineraria y de otros factores, el hecho 
tiende a consolidarse en derecho y aparece prepóndero el principio de 
la propiedad. El predominio de la posesión fué el resultado de las reali- 
dades, las fuerzas espirituales y las actitudes de vida que prevalecen en 
la primera Edad Media. El anhelo de seguridad, de estabilidad en la 
existencia en tiempos de desequilibrio aleatorio y afanoso; la sobre- 
estimación concedida al trabajo en una época en que el agro pedía el 
esfuerzo personal y se brindaba a él como forma de vida, y ambas 
realidades en función de la tendencia asociativa y las corrientes de 
equidad, que habían de otorgar la más elevada estima al esfuerzo 
desplegado en el tiempo, la misteriosa acción del tiempo, como de- 
cía Azcárate, son factores que llenan el horizonte económico-social 
de la primera Edad Media con el principio de la posesión, y su se- 
cuela el incremento de los contratos agrarios, que son un factor subs- 
tantivo en la estructuración de las clases sociales, en el status social. 

A estos hechos se sumaron entre nosotros, y vinieron a hacerlos 
más intensivos, las consecuencias de la repoblación y de la Recon- 
quista, la inexistencia en gran parte de la Península de un feudalis- 
mo a la europea con la consiguiente existencia de un mayor número 
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de trabajadores libres: de ahí la gran vitalidad que tuvieron las for- 
mas contractuales de explotación agraria. Son procesos histórico- 
sociales de relevante interés, y, sin embargo, la “H. S. E.” se limi- 
ta a estudiar someramente las dos formas de explotación señorial 
y servil, y prescinde, como si no hubieran existido, de las formas con- 
tractuales y de todo el proceso a ellas unido, siendo así que era obliga- 
do hacer la historia social de los principales contratos agrarios. Es- 
tudiar la constitución económico-social de la Península sin ocupar- 
se de ellos equivale, desde el punto de vista científico, a estudiar, por 
ejemplo, el régimen señorial sin acordarse del beneficio. Y es que los 
autores de la “H. S. E.”, según vamos a comprobar en seguida, se 
han formado a priori una visión desconcertante de la España me- 
dieval, pues nos dan la impresión de que no existieron en ella formas 
de propiedad dividida. 

La realidad fué bien distinta. Desde un principio renació la eo- 
lonia parciaria romana en la época astur-leonesa en los contratos 
ad. laborandum, como ha estudiado Sánchez Albornoz (Las Behetrias). 
La mediería se enlaza a la repoblación, a las presuras; surge como 
consecuencia y como instrumento de ellas y a impulsos del espíritu 
de asociación en los contratos ad partionem, de cuyo desarrollo dan 
fe los cartularios y los fueros: en documentos de 960 del Becerro de 
Sahagún, fol. 226, aparece ya el cultivo a medias, “laboravimus a 
medias in valle de Retario”. En el cartulario de Arlanza, el propie- 
tario entrega tierras para la plantación de viñas, y al cabo de cierto 
tiempo se dividen por mitad entre él y los plantadores (12 noviem- 
bre 1210). Condes, monasterios, e incluso municipios, emplean la me- ' 
diería u otras formas análogas para la explotación y el cultivo. En 
1120, el conde don Gutierre y la condesa doña Toda otorgan a don 
Gonzalo Rodríguez y su mujer una villa para que la cultiven, dándole 
por vida la mitad de lo que labren o ganen. En 1108, 1137, 1199, diver- 
sos abades y priores conceden tierras de por vida para que se labren a 
medias, o al tercio, aportando los monasterios parte de la simiente y 
semovientes (Vignau). Los fueros de Pozmela de Campo y Villafrontín 
regulan la adquisición de tierras por roturación, condiendo a quien 
plantare viña en tierra inculta la mitad en préstamo (Hinojosa, Docu- 
mentos, págs. 66, 102, 106, etc.). El Fuero general de Navarra y el de 
Aragón, que recogen preceptos anteriores; los fueros de Teruel-Cuen- 
ca, que rigieron casi en media España; el de Logroño, que rigió en Na- 
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varra y Vizcaya, atestiguan el desarrollo de la aparcería en su re- 
gulación hasta el punto de que los fueros de la familia Usagre-Cá- 
ceres llaman al peón terceiro. En López Ferreiro puede documentar- 
se el desarrollo de la aparcería en Galicia (Fueros Municipales de 
Santiago y su Tierra, II, 166); en Aragón se labraba a medias por 
regla general. En Navarra, al cuarto; en Asturias, al tercio. Las 
Partidas (UI, 18, 97) regulan la forma en que han de hacerse las es- 
crituras cuando “a medias dan los omes a labrar sus heredades”. 

El impulso social, de solidaridad, conjugándose con la sobreesti- 
mación del trabajo y con los principios de equidad, hizo brotar figu- 
ras diversas de asociación parciaria como fórmula de asociar intereses 
contrapuestos. Contra el criterio del derecho romano de que lo edifica- 
do, sembrado o plantado cede al suelo, nuestro derecho social establece, 
arrancando del Fuero juzgo, en los Fueros, en las Fazañas, expresión 
del derecho vivo, nacido de la entraña popular, en los Usages, el prin- 
cipio de que quien de buena fe plantare viña o trigo en tierra yerma 
y a la hora de la cosecha apareciese el dueño, dará a éste la mitad o 
el tercio, o llevarán desde entonces la tierra a medias: el derecho de 
propiedad, el fundo, cede al elemento personal, al trabajo, pasando 
a condición de accesorio de él. Fórmula análoga se da en la vecindad de 
árboles colindantes. Mientras que el individualismo del derecho ro- 
mano resuelve la dualidad de intereses en favor del propietario, y 
para mantener su derecho “usque ad coelo” le faculta a cortar las ra- 
mas; lo mismo que nuestro individualista Código civil, los Fueros dan 
una solución de tipo auténticamente social a la antinomia mediante el 
asocio: “partan amos el fructo”, o reciba el señor de la heredad la 
cuarta parte y curie el árbol sin daño (Fueros Cuenca-Teruel), aunque 
también algunos fueros se inclinen a soluciones más romanistas, por 
excepción. 

Al lado de la aparcería agraria y forestal tuvo gran desarrollo 
la pecuaria, que promueve e influye en sus congéneres. Incluso auto- 
res hay que le atribuyen uno de los orígenes de la aparcería agrí- 
cola. Es el exarizio, el poseedor de ganados los confía a familias 
pobres; la gasalia gallega, en que el dueño recibe la mitad de los 
productos y el criador la otra mitad, sistema que se remonta al 
siglo vI visigodo y aparece en documentos del siglo XII. En otras ' 
partes la participación es al tercio o quinto. El quintero es a veces el 
poseedor de bueyes, que los alquila. El Cancionero de Baena lo mues- 
tra “en busca de quintería”. 
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Entre los judíos y musulmanes existieron formas análogas a la 
aparcería, que se entrelazan con la hispánica. Ureña ha estudiado el 
hobo o habus, donación de usufructo de una cosa por tiempo igual 
a la existencia de ésta, reservándose el donante' la nuda propiedad 
y aplicándose lo mismo a la propiedad mueble que a la inmueble. 

En resumen, la aparcería fué general a toda la Península. Pues 
bien, todas estas regiones en que vemos vigente y vivaz la aparcería 
y sus formas análogas y la consiguiente vinculación del hombre con 
la tierra, por lo visto eran regiones de latifundio, donde según los 
autores de la “H. S. E.”, no podía existir la propiedad dividida ni el 
apego a la tierra: “La propiedad continuó concentrada en pocas ma- 
nos; es tan notorio, que parece un tópico afirmarlo.” “En la región 
del Tajo y en la meridional del Duero —continúan—, a pesar de la 
mayor extensión de las tierras realengas predominaba el sistema de 
gran propiedad. Los latifundios pertenecen aquí a las ciudades. Lo 
que caracterizó al latifundio fué la ausencia de distribución del suelo 
entre agricultores usufructuarios, aparceros, arrendatarios, estables 
u otras formas de colonato, en una palabra, el desconocimiento de la 
descomposición de la propiedad en dominio directo y útil.” 

Importancia equivalente tuvo la enfiteusis, institución de tanto 
abolengo hispano, “extendida por toda la Península” (Max Weber, Ro- 
mische Agrargeschichte, pág. 69). Las “posessione juris emphiteu- 
ticae” y las “juris emphiteuticae praerrogative”, se hallan ya men- 
cionadas en la Lex Romana Visigothorum. Desde los primeros si- 
glos medievales hallamos las concesiones enfiteúticas “in tribus per- 
sonis” o a “tertii generes”. En Cataluña se identifica con el stabili- 
ment; en Aragón se denomina tributación. La definen y regulan las 
Partidas: “es de tal manera que derechamente non puede ser lla- 
mada vendida nin arrendamiento, como quier que tiene naturaleza 
de ambas a dos”. Este contrato “non se puede desatar”. 

Pero el país en que tuvo mayor importancia la enfiteusis fué Ca- 
taluña. Dió estabilidad a la familia y a la propiedad familiar, evitó 
la amortización de la propiedad eclesiástica, y más tarde mantuvo 
la movilidad de las fincas ante los fideicomisos y vinculaciones, como 
estudia Durán y Bas (Memoria acerca de las instituciones del dere- 
cho civil de Cataluña). De ella derivó la rabassa morta. Y se da la 
paradoja de que en la “H. S. E.”, obra de la escuela histórica catala- 
na, no se haga la historia medieval de un institución tan vital para 
Cataluña, a pesar de la copiosa bibliografía existente (Hinojosa, Per- 
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mayer, Carreras Candi, Durán y Bas, Sánchez Ocaña, Gibert, y el re- 
ciente libro de Borrell y Maciá, Los censos enfiteúticos en Cataluña) . 

La enfitéusis, denominada stabiliment, a juicio de algunos auto- 
res, porque al cederse en enfitéusis tierras yermas se imponía a sus 
llevadores la obligación de establecerse vitaliciamente en el terreno 
(Sánchez Ocaña), aparece ya en la segunda mitad del siglo x, en 
documentos de la catedral de Barcelona, de San Cugat, de Mont- 
serrat. Carreras Candi cita el primer contrato enfiteútico de Bar- 
celona en 1068 (Votas sobre los orígenes de la enfiteusis en los 
territorios de Barcelona, “Revista Jurídica de Cataluña”, 1926). Tan 
connatural a la región, que cuando sin distinción de clase se ha- 
blaba de censos, entendíase referirse al enfiteútico (Borrell). Como 
quiera que la institución se desarrolla en los momentos de auge del 
feudalismo, se ve fuertemente influida por él en Cataluña, y de ahí 
la rigidez con que articula. También aquí la Sentencia arbitral de 
Guadalupe significó un mejoramiento social, vino a liberar a la en- 
fiteusis de la rigidez romano-feudal. La pagesia de remensa, en cuan- 
to a su contextura jurídico-social, es una modalidad del stabiliment 
(Hinojosa, El régimen señorial y la cuestión agraria en Cataluña, pá- 
gina 171), una de tantas manifestaciones de la influencia que los con- 
tratos agrarios tuvieron en la estructuración de las clases sociales. 

La enfiteusis y su vitalidad en nuestra Edad Media respondió a 
los imperativos económico-sociales de la época: repoblación, nece- 
sidad de tierras, principio posesorio, impulso asociativo. Además es 
institución propia de las épocas de propiedad concentrada y privile- 
giada, como ha señalado Sánchez Román. 

Estos imperativos dieron su tónica también al arrendamiento, en 
la Península como en los demás países, predominantemente vitalicio 
y hereditario ya desde el siglo vii. Como escribe Hinojosa, los arren- 
damientos temporales, y aun los vitalicios, no eran aliciente bastante 
para atraer y fijar buenos cultivadores. Había que ofrecerles con la 
perpetuidad inherente a la herencia la seguridad de que sus esfuerzos 
y trabajos, tan penosos por tratarse con frecuencia de tierras que ha- 
bía que reducir a cultivo y fronterizas, podría asegurarles el porvenir 
de sus hijos. No se menciona en la “H. S. E.” la regulación, impreg- 
nada de sentido social, de las Partidas. Si se destruyere la cosecha 
por causa de avenidas de río, lluvia, granizo, langosta, fuego, muerte 
de enemigos, asonadas y otras causas que “tollere todos los frutos”, 
no pague el colono la renta convenida, ca guisada cosa es que como 


236 Carmelo Viñas y Mey 


él pierde la simiente e su trabajo que pierda el señor la renta. Si por 
aventura, no por labor o mejoría del colono, la cosecha excedió del 
duplo de lo acostumbrado doble éste la renta. Ca guisada cosa es 
cómo al señor pertenesce la pérdida de la ocasión que vien por aven- 
tura, que se le siga bien otrosí por la mejoría que acaesce en la cosa”. 
Las mejoras sin aumento de valor de la finca debe pagarlas el dueño 
y descontarlas el colono de la renta, salvo pacto en contrario. 

¿No valía la pena subrayar al lector el sentido antiindividualista, 
social, inspirado en cristiana equidad de las Partidas, no obstante 
su abolengo romanista? Las Partidas son —como escribe Jacques 
Pirenne (Les grands courants de "Hist. Universelle, t. U, pág. 203) — 
el derecho más avanzado de Europa, la única obra jurídica que Eu- 
ropa puede oponer al Código de Justiniano, en el que, por otra parte, 
se inspira. Pues bien, a pesar de tal inspiración, la vena social na- 
tiva hispánica se sobrepone en las Partidas al individualismo quiri- 
tario romano. 

Convendría haber hecho la historia de otros contratos agrarios; 
una indicación sobre el préstamo agrario, estudiado por Rubio Sa- 
cristán (Donationes post obitum. An hist. der esp., 1932), reglamen- 
tado por los fueros de Soria, Salamanca, La Alberguería y por el 
Becerro de las Behetrías. Más extensa mención merecía el censo con- 
signativo, que se desarrolla en Alemania, en Italia, pasa a Aragón y 
Castilla, y es una forma de crédito territorial que respondía a la ne- 
cesidad en tiempos en que no existía la figura de la hipoteca. Medio 
para salvar las prohibiciones canónicas sobre el interés, y muy emplea- 
do por la Iglesia, alcanzaría extraordinario incremento en la España 
de los siglos de oro con el sistema de los censos al quitar, y por ello 
era obligado el estudio de sus comienzos medievales. 


GANADERÍA Y NIVEL DE VIDA. 


Nos dicen los autores de la “H. S. E.” que la gran importancia 
que tuvo la ganadería en el reino castellano-leonés fué debida a la 
Reconquista, pues el estado de guerra amenazaba destruir las cose- 
chas y, en cambio, la movilidad del ganado permitía retirarlo a lugar 
seguro en caso de aceifa enemiga, y que así se creó una mentalidad 
y un complejo de intereses basado en el auge de la ganadería. 

La idea, demasiado elemental, la expuso primeramente Altamira, 
que no era historiador económico, y es incompatible con el conoci- 
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miento de nuestra realidad económico-social histórica. La prepon- 
derancia de la ganadería venía de atrás, de siempre, de la época 
primitiva, no de la Reconquista que, por el contrario, merced al pro- 
ceso intenso y continuado de repoblación y colonización, promovió el 
desarrollo de la agricultura, cercenando un tanto el de la ganadería. 
La creación de una mentalidad ganadera no pudo proceder de la 
Reconquista porque se hallaba inserta en la psicología hispana desde 
los primeros tiempos. Los diplomas, documentos, Fueros y cartas 
pueblas, con sus abundantes preceptos de regulación ganadera, ates- 
tiguan su desarrollo desde comienzos de la Reconquista, y lo mismo 
las crónicas. La Silense nos dice cómo Fernando I, en su avance, se 
encontró con región “oppulentissima armentis et pecoribus”, y que 
había torres para proteger a los ganados. 

El incremento considerable de la ganadería lanar data de princi- 
pios del siglo xn y en comarcas donde hacía mucho tiempo que ha- 
bía terminado la Reconquista. Lo que promovió ese incremento fueron 
las pingúes ganancias que proporcionaba la exportación —aparte la 
influencia ocasional de la Peste Negra, señalada por Klein—, el ha- 
berse organizado corporativamente los ganaderos y encontrar fácil 
vehículo exportador en los mareantes cantábricos, causas todas aje- 
nas a la Reconquista. En Andalucía hay una gran producción gana- 
dera en la baja Edad Media, que es precisamente la época de las gue- 
rras fronterizas constantes, de las aceifas repetidas de los moros. 

Al comienzo de estos artículos lamentábamos el que sobre reali- 
dades poco estudiadas o conocidas se formulasen afirmaciones o se 
estableciesen situaciones o estructuras sin fundamentación ni justi- 
ficante; más inadmisibles son los preconceptos o “tesis”. Tal ocurre 
al tratar de la estructura de la propiedad en relación con la pobla- 
ción campesina en Castilla. Predominan por entero el latifundio y la 
población jornalera desarraigada de la tierra y mísera, nos dicen. 
“En la región del Tajo y sur del Duero, los latifundios pertenecen a 
las ciudades. El sistema predominante fué de grandes aldeas de po- 
blación jornalera desprovista de toda participación en el producto 
de la propiedad de la tierra y, por tanto, carente de apego al suelo.” 
Por excepción existió la pequeña propiedad, así como las granjas 
familiares con policultivo y en comunidad de pastos con los demás 
habitantes de la aldea. 

Se parte aquí de un error que nos sorprende, que nos parece im- 
posible pueda incurrirse en él: considerar latifundio (¡;¡) a las tierras 
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comunales de los pueblos, que son por naturaleza la negación de la 
esencia del latifundio. Por otra parte, se confunde el latifundio con 
la gran propiedad, que agronómica, económica, social y jurídicamen- 
te, son realidades distintas. Basta leer cualquier manual de econo- 
mía agraria. Y como al parecer desconoce la “H. S. E.” toda la serie 
de formas, instituciones y prácticas de acceso a la tierra existentes 
en estos latifundios (;) municipales, sorteo periódico de tierras, repar- 
timientos de suertes vecinales, quiñones vitalicios, rozadas, árboles 
privados en suelo común, etc., etc., que aseguraban el disfrute de la 
tierra, medios de vida y el arraigo en aquélla de la población campe- 
sina, llegan sus autores a esa visión asimilada, importada de los actua- 
les latifundios de propiedad particular —los únicos y verdaderos -la- 
tifundios— asiento de masas de jornaleros famélicos, los latifundios 
andaluces y extremeños de nuestros días. 

Proceden los autores con conceptos, con ojos actuales. De ahí que 
en su ángulo visual no entren más que propiedad, formas de colonato 
o propiedad dividida y salariado, y que hablen de la no participa- 
ción en el producto de la propiedad del suelo. Olvidan o desconocen 
que los repartimientos, suertes y demás instituciones sociales aludi- 
das, eran una forma efectiva y permanente de posesión de la tierra 
—aunque hoy no existan tales formas porque la desamortización las 
destruyó—, y, por tanto, no se trataba en términos generales de po- 
blación “jornalera” ni “desarraigada”. Y como quiera que la estruc- 
tura demo-rural numéricamente preponderante fué la de municipio 
rural, la mayoría de la población campesina ni era ni puede conside- 
rarse jornalera, como tampoco lo era una buena parte de la pobla- 
ción adscrita a la ganadería. “El pequeño propietario, poco apegado 
a una tierra ingrata y agobiado por la usura —se vuelve aquí a la 
visión actual—, no pudo evitar la disipación de sus heredades y ex- 
perimenta una decadencia progresiva en las dos últimas centurias.” 
Sin embargo —advertimos nosotros—, los vínculos cortos, que se 
multiplican como una nube en el siglo xv, vigorizan y difunden la pe- 
queña propiedad. 

De estas premisas han de surgir consecuencias, asimismo infun- 
dadas: la miseria de la población campesina. Pero aquí entra en ac- 
ción un factor no histórico;sino seudohistórico, una “tesis”. Los au- 
tores parecen proponerse demostrar —y lo mismo en los tomos DI 
y IV— que Castilla y Aragón fueron siempre países míseros en con- 
traste con Cataluña, y presentar a la población inferior de esos Rei- 
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nos como una masa sumida en la miseria y poco menos que en la 
abyección, inerte, de espíritu servil, incapaz de reaccionar frente a 
su situación, contraponiendo esta “inopia” al espíritu levantisco de 
las gentes de la España oriental. 

La tesis carece de fundamento; ¿qué textos, qué datos documen- 
tales o de otro carácter se aducen para atestiguarlo? La personal 
afirmación tan solo. Aluden a las hambres producidas por sequías 
o malas cosechas, en tales o cuales años. El más profano en historia 
económica sabe —y también los autores de la “H. S. E.”— que en 
aquella época de falta de comunicaciones, de verdadero aislamiento 
comarcal, un pedrisco u otro accidente meteorológico en una zona 
producía momentáneamente hambre o penuria, sin que tales hechos 
puedan considerarse como algo estructural, ni sea posible interpre- 
tarlos como signo general de miseria. Hablan del pobre aspecto que 
ofrecían a los ojos de los viajeros extranjeros las tierras de Castilla. 
Olvidan que nuestras inmensas tierras de pastos o las miocenas de 
cereal, una vez alzado el pan, dan una impresión sahariana, y, sin 
embargo, encerraban y encierran próvida riqueza. Aquellos viajeros 
dieron las apariencias como realidades. Todo conocedor de nuestra his- 
toria sabe que desde la Edad Media a mediados del siglo xvi las regio- 
nes de mayor población, riqueza y vitalidad económica fueron las del 
reino de Castilla, cambiándose después las tornas; mas esta realidad 
actual no puede transportarse a aquella época, deformando ni vio- 
lentando la verdad histórica. Da la casualidad de que la situación 
de los campesinos aragoneses era también terriblemente mala. En 
cambio, la de los catalanes no. Advierten que la liberación de la servi- 
dumbre de los remensas produjo una ola de prosperidad (pág. 369). 
El mismo fenómeno en Castilla, la emancipación de los siervos o la 
inexistencia de servidumbre de ese tipo, ¿no hubo de producir los mis- 
mos efectos? 

En la tesis entran puntos de vista erróneos. En primer lugar, el 
hacer sinónimos población de economía ganadera y bajo nivel de vida. 
La sinonimia es inadmisible para todo conocedor de economía y de 
historia económica, y más en la Edad Media. Precisamente la dieta 
alimenticia basada en carnes, leche y sus derivados, asegura buen 
nivel de existencia, máxime al hallarse unida a las formas de acceso 
a la tierra tan generalizadas. Estos hechos y la inexistencia de es- 
tructuras señoriales opresoras del tipo de las de la España oriental 
y otras europeas, explican que no existieran rebeliones sociales en el 
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reino de Castilla, a más de que, por otro lado, un sentido político-hu- 
mano más afinado llevó a sus gentes a la promoción y buen gobierno 
de sus intereses mediante la asociación, y un hondo sentido jurídico 
“a dar cauce resolutorio a sus problemas y necesidades vitales por las 
vías de la equidad, mediante la elaboración de “derecho libre”, de- 
recho de “albedrío”; y supieron organizarse frente a los desmanes 
de la nobleza por la vía evolutiva de las grandes Hermandades, en 
vez de acudir a las formas, más elementales, de la rebelión. 

¿Y puede hablarse de “inopia” respecto a la población de más 
acendrado sentido de la personalidad en la Península, capaz de que- 
brar las aristas del régimen señorial mediante formas tales como la 
caballería villana, de organizar las grandes Comunidades de tierra 
y demás formas de hermandad y solidaridad social, y de desarrollar 
la obra de creación jurídica de las Fazañas, todo lo cual constituye 
una acusada manifestación de iniciativa personal y de sentido hu- 
mano ? 


INSTITUCIONALIZACIÓN DE LA EQUIDAD. 


Había que estudiar las diversas manifestaciones de lo que podría- 
mos llamar la institucionalización jurídico-religiosa de los valores 
sociales. La identificación entre los valores religiosos y los sociales 
es característica de la Edad Media, y en realidad no se trata sino del 
desenvolvimiento de las esencias comunitarias, de las vivencias so- 
ciales inherentes al cristianismo, y que es lógico alcanzaran gran flo- 
ración en una época de raíces tan profundamente religiosas como 
aquélla, que vivía a la sombra de la cruz, según tantas veces se ha 
dicho. Su teocentrismo era ya por sí mismo un teocentrismo social. 
De aquí la necesidad de estudiar en diplomas, documentos, fueros 
y demás fuentes legales que ofrecen magnífico venero, la influencia 
del principio religioso en el régimen y la vida del trabajo, en las 
relaciones económicas, contractuales, agrarias, en la familia en el 
doble concepto de sociedad conyugal y de comunidad global; en la gé- 
nesis y desarrollo de las instituciones sociales, en una palabra en las 
manifestaciones diversas de la institucionalización religiosa de la so- 
ciedad. Ahí está, por ejemplo, el valor del juramento, estudiado por el 
gran historiador de nuestras instituciones, Hinojosa. Ante el perjurio 
—escribe— retrocedían los más abyectos criminales. Por ello el jura- 
mento tenía un valor decisivo en la vida jurídica, económica, insti- 


Apuntes sobre Historia social y económica de España 241 


tucional, en las relaciones laborales y en tantas otras manifestaciones 
de la vida colectiva. 

La institucionalización religioso-social estaba estrechamente vin- 
culada a otro gran valor, las corrientes, todopoderosas en la Edad 
Media, de la equidad y buena fe, que venían a ser como el instrumento. 
jurídico-colectivo de la mencionada institucionalización. Tuvieron es- ' 
tas corrientes un gran desarrollo en la Península, incluso con mani- 
festaciones tan señaladas y peculiares nuestras como el copioso cau- 
dal de “derecho libre” nacido de la espontaneidad social, las Fazañas 
(Galo Sánchez, Castilla, el derecho libre y las redacciones privadas). 
Wohlkhaupter, Hinojosa, Galo Sánchez, Beneyto y últimamente Cas- 
tán han estudiado esta gran fuerza jurídico-social en nuestra socie- 
dad histórica. Su caudalosa vena alimenta y vivifica las corrientes 
de asociación y solidaridad y las múltiples formas institucionales y 
sociales en que se despliegan, e impregna con el sentido humano- 
cristiano de la bona fides el contenido y el dispositivo jurídico de los 
ordenamientos legales. Los tipos o estratificaciones históricas de la 
noción de equidad y muy especialmente la epigueya helénica, el aecum 
et bonum romano y la aequitas-benignitas del pensamiento cristiano- 
canónico se reflejan en los cuerpos legales con combinaciones muy in- 
teresantes y no exentas de originalidad, escribe Castán (La idea de 
equidad en las letras españolas, 1948, pág. 15), y que eran reflejo a su 
vez de algo que está ingénito en nuestro espíritu. La idea de equi- 
dad es consustancial al genio de los españoles, decía Ganivet en Idea- 
rium, y lo recuerdan nuevamente Menéndez Pidal y Salvador de Ma- 
dariaga: el espíritu de equidad es la forma que el espíritu de justicia 
toma en España (Ingleses, franceses, españoles. Ensayo de psicología 
colectiva, pág. 74), y deviene así uno de los núcleos formativos de 
nuestra constitución histórica (Castán, La equidad y sus tipos his- 
tóricos en la cultura occidental europea). 

El fuero de Cuenca, “forensium institutionum summa”, como le 
denominaba Ureña, alude a la aequitas, que alienta en sus 900 ar- 
tículos. En realidad los fueros no necesitaban hacer referencia a la 
equidad porque eran pujantes realizaciones de derecho vivo, y de 
ahí su fecundo contenido social, que es de todo punto inadmisible 
no haya sido ni valorado ni utilizado en una Historia social de miles 
de páginas. En las Partidas está latente el principio de equidad, que 
se invoca en la Compilación de Huesca de 1247, en el Fuero de Ara- 
gón (constitución de 1251), en las Costums de Valencia y en sus Cor- 


242 Carmelo Viñas y Mey 


tes de 1409, que preceptúan se administre justicia según la equidad 
(Bienvenido Olivar, Estudio histórico sobre el derecho civil de Ca- 
taluña, pág. 29), y en Portugal, según estudió Merea, en donde el 
concepto de sensus naturalis hispánico se corresponde con el de boa 
ratio. Varios textos de los Usages nos muestran que la idea de equi- 
dad había llegado a ser en nuestra patria uno de los conceptos fun- 
damentales, escribe Castán, y Vohlhaupter, como término de su es- 
tudio, concluye: “en España existió una comprensión teórica y prác- 
tica de este poderoso principio dinámico de desarrollo del derecho” * 
(La importancia de la equidad en la historia del derecho de España, 
“Investigación y Progreso”, 1930). Su más señalada manifestación 
fué la gran fuente de derecho libre de las Fazañas, el Libro de los 
Fueros de Castilla. Beneyto, en sus Estudios sobre la historia del ré- 
gimen agrario, utiliza ampliamente su contenido social y aborda los 
temas de la bona fides en su relación con los problemas y los hechos 
agro-sociales de nuestra Edad Media, así como en Diritto romano e 
diritto popolare nel Medioevo spagnolo. . 


Y esto nos lleva a otro punto conexo. Es evidente que en toda his- 
toria social, y con mayor razón en una Historia de la amplitud de la 
que comentamos, es obligado el estudio de los principales monumentos 
legislativos no sólo como fuente histórica, como instrumento de co- 
nocimiento, sino en su contenido y su significación de carácter social, 
como códigos u ordenamientos sociales en la medida mayor o menor 
en que lo fueron: así el Fuero Juzgo, los Usages, el Código de las 
Costumbres de Tortosa, “que ofrece el tipo más acabado de la cons- 
titución social, política y aun civil del pueblo” (B. Oliver, Hist. del 
derecho catalán, mallorquín y valenciano, pág. 375); el Fuero de 
Cuenca, que representa “la cristalización de nuestro derecho nacio- 
nal a fines del siglo x11”, las Partidas; es decir, el estudio del valor 
social de los cuerpos legales más representativos de los reinos pen- 
insulares. 


3 Este hecho, tan íntimamente relacionado con el espíritu de humanidad 
y con el espíritu cristiano, es una de las principales causas de que España desde 
los primeros tiempos hasta el siglo XVII haya producido las leyes más sabias 
y generosas, escribe Bunge, Hist. del Derecho argentino, pág. 134; también 
Castán, El derecho y sus rasgos a través del pensamiento español, y La idea de 
la justicia en la tradición filosófica del mundo occidental y en el pensamiento 
español. 


Apuntes sobre Historia social y económica de España 243 


EL TRABAJO Y LAS AGITACIONES SOCIALES. 


Mediante la utilización de los Fueros, las redacciones privadas, 
las fuentes de Derecho territorial y otras, en relación con las diplo- 
máticas y documentales, y con las literarias, podía, o mejor dicho, 
debía haberse reconstruido el cuadro histórico de la regulación del 
trabajo en sus diversas ramas, y de las relaciones y actividades la- 
borales, de la vida del trabajo, capítulo que constituiría trasunto 
vivo, veraz y vario de la existencia y de la economía de aquella 
sociedad. Es un capítulo que no puede faltar en modo alguno en 
una Historia social y económica. 

No hay que olvidar, por ejemplo, que el complejo foral Cuenca- 
Teruel, en sus 900 artículos, contiene numerosas y variadas dispo- 
siciones de este carácter, y en este sentido puede considerarse hasta 
cierto punto como un corpus regulador del trabajo y sus actividades: 
conexas, y que además de esto rigió en más de la mitad de la Penínsu- 
la. Pertenecen, en efecto, a esta estirpe foral, en adaptaciones lati- 
nas Oo romanceadas, los fueros de Alfambra, Baeza, Iznatoraf, Béjar, 
Plasencia, Sepúlveda, Villalón, Villaescusa, Alarcos, Alcaraz, Alcá- 
zar, Zorita, Haro, Consuegra; por concesión del fuero original o de 
sus imitaciones, los de la Alberca, Montiel, Almansa, Andújar, Se- 
gura de la Sierra, Iruela, La Guardia, Herencia, y por relaciones e 
influencias, los de Salamanca, Soria, Cáceres, Usagre, Brihuega, Fuen- 
tes, Alcalá. 

Merecía la pena haber hecho una referencia al trabajo de la mu-- 
jer, bastante desarrollado. Autores como Biúcher han señalado el 
gran predominio numérico de las hembras sobre los varones en la 
población de la baja Edad Media, que dió origen a un problema social 
muy acusado, pues por cada 1.000 varones había 1.100, 1.140, 1.207 
y aun 1.295 mujeres (Die Enstehung der Volkswirtschaft, pág. 893). 
De ahí la necesidad del trabajo femenino, no sólo en el campo, sino 
en las ciudades industriales como Sevilla y otras, en que el número 
de mujeres trabajadoras era importante, incluso en trabajos como 
peones, albañiles y otros análogos. Por ello las disposiciones prohi- 
biendo el espigueo a las mujeres que fueran aptas para emplearse en 
otras tareas, autorizándolo tan sólo a las ancianas y débiles. 

Durante los siglos XIV y XV una serie de agitaciones y luchas so- 
ciales en la ciudad y en el campo conmueven a la mayoría de los 
países europeos, hasta el punto de que un historiador italiano, Nino 
Cortese (La Etá medievale), ha llamado a esos siglos la época de las. 
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revoluciones. De las que tuvieron como escenario a nuestro país la 
“H. S. E.” tan sólo se ocupa, y con gran acierto, de la de los remen- 
sas y los forenses. Prescindiendo de las guerras entre Pedro I y En- 
rique de Trastamara, que tienen un evidente fondo social, de riva- 
lidad entre la nobleza territorial y la burguesía mercantil y maríti- 
ma, hubo otros movimientos sociales, como el de los Hermandinos 
en Galicia, que debía recogerse. Después de “Galicia en el último ter- 
cio del siglo XV”, de López Ferreiro, el hallazgo reciente del proceso 
contra el obispo de Toledo, don Alonso de Fonseca, proporciona do- 
cumentación de gran interés, utilizada por Ferro, Los Hermandinos 
en Galicia. El movimiento, originado por los desmanes de la noble- 
za, entre ellos el de “priscar” a los campesinos para obtener resca- 
tes, se extiende a toda Galicia. Se formó la Hermandad, santa para 
sus promovedores, loca para los nobles, “fusquella” por su carácter se- 
creto. La iniciativa partió de Lugo. Su centro fué Mellid; los subcen- 
tros, Coruña, Betanzos, Santiago y Pontevedra. Los diputados y cua- 
drilleros son artesanos, al lado de hidalgos y canónigos, e incluso 
nobles prestigiosos. Reúnen más de 60.000 hombres; arrasan casti- 
llos y fortalezas. Vencedores ai cabo los nobles, obligan a los her- 
mandinos a reconstruir las fortalezas demolidas, pero rehusan el 
exterminio preconizado por el mariscal Pardo de Cela, máximo ban- 
dolero noble. La Hermandad serviría de pauta a la Santa Herman- 
dad de los Reyes Católicos, y a su esfuerzo para extirpar la opresión 
señorial en Galicia. 

En la primera Edad Media hubo otros movimientos sociales que 
tampoco registra la “H. S. E.”: es la era de las rebeliones munici- 
pales para el logro de la emancipación burguesa, la, de las comunas 
italianas, francesas, flamencas, germánicas y del reino leonés. La 
“H. S. E.” consigna el hecho, pero no el por qué las ciudades epis- 
copales fueron el principal asiento de las agitaciones ni las causas de la 
acción conjunta entre el bajo clero y los burgueses en estos movimien- 
tos, a partir del de los burgueses de Sahagún, estudiado por Puyol, con- 
tral el feudalismo exótico francés de los abades. Entre estos alza- 
mientos merecen especial atención los de Galicia, en torno a Gel- 
mírez. El prelado compostelano es un ejemplo magnífico del magnate 
señorial a la europea, muy influido por las corrientes feudales forá- 
neas. Santiago era colmena de oficios y actividades industriales, con 
una acusada conciencia de clase sus gentes burguesas influídas por las 
corrientes europeas en auge, de emancipación de la nueva clase, que 
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venían por las rutas de las peregrinaciones y del comercio. Clérigos 
burgueses y burgueses laicos hacen causa común y se llega a una lucha 
terrible, que relata la Crónica compostelana. En algunas de estas 
contiendas, como las de Sahagún, se contó con el apoyo de Alfon- 
so 1 de Aragón, y no sólo por el motivo político de sus luchas con 
Urraca. El monarca era, al parecer, adepto a la nueva causa de la 
burguesía, como atestiguan el carácter de sus Fueros y, sobre todo, 
la creación de las Comunidades en Aragón, a imitación de las cas- 
tellano-leonesas. Alfonso pretendía gobernar en León apoyándose y 
apoyado por la clase del porvenir. ¿no era conveniente una alusión 
a todo esto? 


Y de otros episodios sociales podría hablarse, como la especie de 
huelga burocrática que tuvo lugar en tiempo de los Reyes Católicos, 
y de que dió noticia el conde de Torreanaz en Los Consejos del rey en 
la Edad Media. 


No hace referencia la “H. S. E.” a las Hermandades de concejos. 
y su actuación, a pesar de hallarse muy estudiadas monográficamen- 
te (B. Oliver, Las Hermandades de Castilla en tiempo de Enrique IV; 
Haebler, Die Kastilischen Hermandades zur Heinrichs IV, en “Hist. 
Zeischrift”, 1886; 1. Puyol, Las Hermandades de León y Castilla; Bal- 
parda, Las Hermandades de Vizcaya, “An. Hist. Der. Esp.”, 1932; 
Muñoz Casajús, Introducción al estudio general de las Hermandades, 
“Universidad”, 1927). 

Surgen en el ámbito de las comunidades de tierra. En la de Ta- 
lavera, Toledo y Villarreal se forma la Hermandad de colmeneros 
y ballesteros para defenderse contra las asociaciones de golfines y 
maleantes. Más tarde se desarrollan como reacción defensiva frente 
a la nobleza. Así, en 1295 se constituye la Hermandad de los con- 
cejos de León, Castilla, Galicia, Algarbe, Jaén y Molina, integrada 
por 66 municipios (Menéndez Pidal, Documentos lingúésticos de Es- 
paña, t. 1, pág. 268), y proliferan numerosas en los siglos AN y XV. 
Aunque se trata de entidades supramunicipales con un carácter pre- 
dominantemente político y de seguridad pública, fueron también un 
factor de la estructura social (Merriman, The rise of the Spanish Em- 
pire, t. II, págs. 100-101), y en tal concepto eran merecedoras de men- 


ción, 
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'TIPOS SOCIALES. LOS “VENTUREROS”. 


Parte importante en el estudio de las estructuras sociales es la 
tipología social histórica, fecunda en aspectos y contenidos en nues- 
tra sociedad medieval como consecuencia de la Reconquista y de la 
obra repobladora, del colectivismo religioso, la fuerte contextura ma- 
rítimo-comercial de la Península, la psicología estamental de nobles 
y burgueses, el espíritu aventurero, etc., etc. 

Era obligado analizar los principales tipos históricos como pro- 
ducto, exponente y reflejo de la sociedad, estamento y época respec- 
tivas y su relación —interacción— con aquélla, al modo de Lucien Feb- 
vre, Types economiques et sociaux du XVI siécle; de Sapori, Merca- 
tores, Le marchand italien du Moyen Age, o a la manera ideológico-so- 
cial de Paul Hazard. Los tipos principales en el orden militar, campea- 
dores, caballeros; en el orden eclesiástico, la figura del monje colo- 

.nizador, tan peculiar del alto Medievo, por el tipo de Odoario, San 
Rosendo; de nuestros eclesiásticos o santos operantes, como Santo 
Domingo de la Calzada, San Olegario, el abad Oliva. En La iglesia 
y la civilización en la Edad Media, de Schniúerer, que no es histo- 
riador social, se nos presenta el tipo de estos santos y eclesiásticos 
activos, que sabían realizar obra efectiva, imponer penitencias de 
tipo social. ¿Por qué no hacerlo la “H. S. E.”, máxime contando con 
obras como Los monjes españoles en la Edad Media, de Pérez de 
Urkel, y las biografías de esas figuras, cuyos autores delinean los 
respectivos tipos históricos sin proponerse hacer historia social? ¿No 
es San Vicente Ferrer la figura más representativa entre nosotros 
del tipo social del “predicador de penitencia”? La figura del goliardo: 
la biografía del Arcipreste en relación con su obra —la “comedia hu- 
mana del siglo XIV, como decía Menéndez Pelayo—, y la sociedad 
de su época habría permitido construir el boceto de ese tipo social, 
o en la España musulmana su equivalente en Aben-Cuzmán. Y los 
tipos del empresario, Ablitas, el Roschild navarro, o los grandes mer- 
caderes catalanes y mallorquines, o el mercador de aventura, tipo en 
que fueron pródigos la marca cantábrica y Burgos; el tipo del caballe- 
ro y el cortesano, en que comienza a dibujarse la figura del hidalgo 
español del xvI. Bastaría utilizar los Espejos y Doctrinales, las trata- 
distas de política, y las biografías y semblanzas nobiliarias, como la 
de Pero Niño, Diego de Valera, Pérez de Guzmán o Pulgar. 


K 
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¿Se puede escribir una Historia social sin la menor referencia 
especial a la significación y papel de la mujer en la vida de aquella 
sociedad? La posición de la mujer en nuestra sociedad medieval y las 


concepciones, dominantes en orden a ella, estuvieron centradas en 
el ámbito familiar y hogareño, en contraste con las corrientes cor- 


tesanas y del “amor cortés” imperantes en otros países. Podía ha- 
berse hablado también en los epígrafes de “mentalidad”, de un he- 
cho psico-social de interés, el debate, retrato de psicología colectiva, 
sobre la bondad o maldad de la mujer que tuvo gran desarrollo en- 
tre nosotros (Arcipreste de Talavera, Jaime Roig, D. Alvaro de Luna, 
Mosén Diego de Valera...). Y prescindimos de señalar otros puntos 
que debieran tocarse para esbozar la posición de la mujer en aquella 


“sociedad. 


Por la importancia que tuvo en nuestra sociedad bajo medieval 
y la que tendrá en los siglos siguientes, exigía especial análisis la 
figura de los “ventureros”. 

Su estudio está en relación con un problema del más alto inte- 
rés: la continuidad entre la Reconquista y la colonización de Amé- 
rica, tema estudiado por Sánchez Albornoz, La Edad Media y la 
empresa de América, y otros autores, y que debía tener amplia ex- 
posición en la “H. S. E.”. 


CONTINUIDAD ENTRE LA RECONQUISTA Y LA EMPRESA 


DE AMÉRICA. 


La Reconquista, por su carácter permanente de guerra de con- 
quista y de frontera, imprimió un sello indeleble a la psicología mi- 
litar —individual y colectiva— de los hispanos, desenvolviendo al ex- 
tremo los valores del individualismo guerrero, que tendrían su mejor 
expresión en las figuras del adelantado, el almogavar, de los campea- 
dores —expresión de un tipo social—, nombre que resuena desde el 
Cid a los campeadores de la lucha fronteriza en Andalucía y en las 
cabalgadas a Berbería en el siglo XV. Paralizada la reconquista, este 
espíritu en lugar de amortiguarse como parecería lógico, cobra nue- 
va vida y se proyecta decisivamente en aquella sociedad moldeándose 
en el tipo social de los ventureros, específicamente original y carac- 
terístico de ella, que desembocará más tarde en la figura del conquis- 
tador del 500 y el 600. Aquí también la “H. S. E.” señala el hecho, 
aludiendo a los numerosos aventureros españoles que se enrolaban 
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en las guerras extranjeras, con mención del conocido párrafo de Pul- 
gar, pero olvidando lo esencial: las raíces y el carácter del tipo y su 
función en la España medieval, así como la evolución que experi- 
menta. Los ventureros son un producto conjunto de la Reconquista 
y del impulso marítimo y comercial que se desarrolla en la Pen- 
ínsula en la baja Edad Media. El tipo social del campeador, el gue- 
rrero de la Reconquista, se desdobla de una parte en la figura de 
los ventureros que iban a las luchas de fuera, y de otra en la de los 
mareantes —el campeador en el mar es el mareante—, tipo en que 
entran como ingredientes los del mareante, el profesional de la gue- 
rra legítima y de la guerra y el comercio “a furto”, y el mercader de 
aventura. Con frecuencia no hubo solución de continuidad entre las 
actividades militares, territoriales, comerciales y marítimas en los 
ventureros. Se hallan ventureros castellanos en la guerra de los Cien 
Años, de las Dos Rosas, de los hussitas en Bohemia; en las guerras de 
Italia; en la conquista de Atenas y Neopatria; en Flandes, Borgoña y 
el Imperio; en Chipre, Rodas, Egipto, Palestina; al servicio de los re- 
yes de Fez, Túnez y Tremecén; en las empresas lusitanas de África; en 
la lucha fronteriza de Andalucía, y en “la guerra de Allende”, o sea, 
la de Berbería, Guinea y Canarias. 

Como en general estas expediciones, al contrario que en la Re- 
conquista, no iban acompañadas de la dominación y el afincamiento 
en la tierra conquistada, su raíz psico-social, su causa primera, era 
el espíritu de aventura, espoleado por el de lucro y ganancia comer- 
cial, por el espíritu de empresa. Espíritu de aventura y espíritu de em- 
presa son las dos herencias que la Reconquista y la expansión ma- 
rítima transmiten a la sociedad hispana del otoño medieval, que ella 
reelabora en nuevas formas de vida; el anhelo de lucro, el esfuerzo 
'marítimo-mercantil, la sobreestimación de las artes pecuniativae so- 
bre las artes possesivae, el crisohedonismo, y desembocan en la em- 
presa de América, que vino a ser como una segunda Reconquista, la 
prosecución de ésta más allá del Océano a través del puente ideal del 
espíritu de aventura alimentado por los “ventureros”, y del puente 
real de la guerra “de Allende”. 

En la Reconquista —guerra y colonización— los valores territo- 
riales y los mobiliarios se conjugaban en concepto de motor y estí- 
mulo. Los primeros prevalecen en la Reconquista de la alta Edad 
Media. Con la llegada de las armas cristianas al Estrecho empiezan 
a predominar los segundos, coincidiendo con el viraje de la vida 


' 
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europea hacia las actividades dinerarias, mercantiles y marítimas, 
muy acusado entre nosotros por la acción de los mareantes cantá.- 
bricos, catalanes y mallorquines y de la política marítima de los 
reyes. Surge así la segunda fase o prolongación de la Reconquista, 
que está representada por la lucha fronteriza en Andalucía en bus- 
ca de las riquezas y mercaderías que atesoraban los pueblos grana.- 
dinos, producto de su comercio levantino-africano; por las cabalga 
das y rescates a Berbería y las expediciones a Guinea y Canarias, 
en las cuales —que eran piratería, comercio, exploración geográfica 
y trato con los aborígenes— se genera el espíritu colonial y las nue- 
vas técnicas de la empresa colonial, a saber: factorías; concesiones 
coloniales; compañías de mareantes, eclesiásticos y nobles (Medina 
Sidonia, Medinaceli, Estopiñán) y actuación de los pueblos litorales 
(Palos, Sanlúcar, Puerto de Santa María, Rota). La iniciativa y la 
dirección la llevaban con frecuencia los magnates, que aportaban los 
recursos y eran a manera de empresarios, y los mareantes por el tipo 
de los Pinzones y las hermandades, pero toda la población de esas co- 
marcas se beneficiaba, y vivía en espíritu en el ambiente ultramarino. 
Y como factor esencial de este proceso histórico, la creación de la ca-. 
rabela, las naos “tilladas”, por los mareantes andaluces, según testi- 
monio de Pulgar y Palencia, hechos todos que debieran indicarse en la 
“H. S. E.”, y exponerse con amplitud el proceso en virtud del cual el 
espíritu de aventura se fragua en el espíritu de empresa comercial y 
éste en el de empresa colonial y sus formas de vida, y culmina en la 
conquista y colonización de Canarias, la cual prefigura la de Indias, es 
más bien que el prólogo, la primera parte de ella. En Canarias nace la 
concepción española de la colonización como paternidad y filiación 
de pueblos, que tiene sus raíces en la Reconquista. 

Fué ésta por naturaleza una empresa ininterrumpida de coloniza- 
ción y urbanización. La vida de Castilla en la Edad Media es la de un 
pueblo en marcha para la defensa de la fe, la recuperación del solar 
patrio, a fin de repoblarle y darle nueva vida; pero también para el lo- 
gro de botín y de ganancias que la guerra de reconquista acarreaba s; 
y todo ello vino a forjar a la larga un espíritu de proselitismo reli- 
gioso, de dominación, de fundación de poblaciones, de colonización, 
y un sentido lucrativo de enriguecimiento por medio de la espa- 


4 Bernal Díaz nos refiere cómo Hernán Cortés hizo seguir en los rescates 
de oro y plata el rumbo de los caballeros cristianos y moros de los romances 


fronterizog, dato interesante de continuidad. 
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da. Hubo de crearse como una segunda naturaleza psicológica en 
el hombre hispano y en sus consecuentes formas de vida, las del hom- 
bre en marcha en busca de tierras, de riquezas y aventuras, y al mis- 
mo tiempo algo de gran trascendencia, el espíritu de convivencia 
racial. La coexistencia por tantos siglos de cristianos, musulmanes 
y judíos en la ciudad y en el campo —en el que ni siquiera hubo se- 
paración en barrios—, en la vida y el trabajo, contribuyó a destruir 
las fronteras espirituales entre razas —las más difíciles de superar— 
y a promover la fusión en clases sociales mixtas, forjándose el espíritu 
de no discriminación racial, que es un rasgo sustantivo caracterís- 
tico de España y de su obra en América. 

De estos hechos, de este proceso en el otoño medieval, surge el es- 
píritu colonial hispano que nace de la fusión del espíritu de la Recon- 
quista con el espíritu aventurero, recreados y transformados primero 
en Africa y Canarias, después y en su plenitud en América, y explican 
que la empresa de Indias sea espiritual, económica, social e institucio- 
nalmente continuación y herencia de la Reconquista: las capitulacio- 
nes con los conquistadores, especie de cartas pueblas medievales, las 
encomiendas, eco de las behetrías; las caballerías y peonías de tierras 
indianas, continuación de los repartimientos medievales. Alí reto- 
ñan los estatutos de fijodalgos, los mayorazgos, las comunidades de 
tierra, egidos, baldíos, propios, andechas, senaras, pósitos, Mesta, las 
Audiencias, concejos; las Cortes de Castilla se prolongan en las de 
Indias; los Adelantados de la Reconquista son ahora Adelantados 
de Tierra firme o del mar Océano. Las clases sociales mixtas (mu- 
déjares, muladíes, renegados, conversos) de la Península, tienen su 
continuación en las clases mixtas de mestizos, mulatos, zambaigos, 
etcétera; y los ventureros de la Castilla medieval y los campealores, 
adalides y peones de la “guerra de allende”, resurgen en la figura 
del conquistador-descubridor. 

Todo esto guarda relación con las concepciones del pueblo caste- 
llano acerca de la riqueza. 

Al tratar de las clases nobiliarias habla la “H. S. E.” de su elevadí- 
simo y refinado nivel de vida en exposición acertada y sustanciosa. 
Ese hecho era parte integrante de un fenómeno más complejo, es 
una de las consecuencias de una actitud psicológica de la sociedad 
castellana que tuvo profunda influencia en su vida y su economía. 
Se trata de un estado de espíritu que culminará en el siglo xvI con la 
afluencia de los metales preciosos de Indias. 
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Me refiero al singular concepto y sentimiento de riqueza y seño- 
río que profesaba aquella sociedad y ha sido estudiado por Pedro 
Corominas, El sentimiento de la riqueza en Castilla; García Valdeca- 
sas, El Hidalgo y el honor; Díaz Plaja, etc. Era una espiritualización 
de la riqueza y los valores económicos por virtud de la cual se los hacía 
radicar no en su materialidad, sino en ser signo de dominación, de 
individual prestancia y señorío, y como estos valores surgen de la 
acción del hombre, la noción de riqueza no es sino la material expre- 
sión y exteriorización de aquéllos, el resultado. De aquí la sobreesti- 
mación de los valores mobiliarios sobre los territoriales, incluso en 
la “edad territorial” por excelencia, en la primera Edad Media, cual lo 
atestiguan las gestas y el Mío Cid, y dentro de aquéllos, de los valores 
mobiliarios, el botín, los “rescates” y los valores suntuarios, estos dos 
últimos considerados como la suma riqueza. Los cantos de gesta, los 
mesteres, las Crónicas, las biografías nobiliarias, las descripciones de 
fiestas y torneos rezuman esta idea, ese juicio colectivo de valor. Y 
de ahí la complacencia en las deslumbradoras descripciones de armas, 
joyas, arreos, preseas, de las riquezas que acompañan al caballero, al 
mílite, unidas inseparablemente a sus hechos y hazañas, en detrimento 
de la estimación concedida a la tierra conquistada, a la propiedad te- 
rritorial, en cuanto valores económicos. La riqueza está en los hechos 
militares, o en la personal actuación, que es de donde surgen el domi- 
nio, el poderío y, su expresión materializada, el botín, cuya pondera- 
ción estimativa en los romances fronterizos reaparecerá en los fantás- 
ticos relatos de los rescates de oro y plata de los cronistas indianos. 
Con la espada y el botín se domina y señorea; son la llave de la conquis- 
ta de la tierra. Mientras que en el régimen señorial y en el feudalismo, 
y en general en la Edad Media, la propiedad territorial da origen 
o robustece al poder político, en esta concepción la propiedad del 
sueló se concibe más bien como consecuencia y exteriorización de la 
dominación y del poder. Esta ingénita actitud castellana recibió nue- 
vo impulso en el otoño medieval con las corrientes de lo que ha llamado 
Huizinga “la nostalgia de una vida más bella”. En el plano de “la men- 
talidad es una de las fuentes del espíritu de aventura y del tipo social 
de los “ventureros”, y más tarde, del hidalgo español, e influyó posi- 
tivamente en la orientación de nuestra economía, en lo que denomina- 
ban nuestros economistas la economía de la “superfluidad”. ¿Cómo 
no se alude a ello en la “H. S. E.”? 


252 Carmelo Viñas y Mey 


LOs VALORES Y VIVENCIAS RELIGIOSO-SOCIALES. 


Religión y sociedad son consustanciales en la Edad Media. Ya 
Dawson, en los Orígenes de Europa, lo señalaba, advirtiendo que el 
historiador que olvide este hecho llevará el vacío a su historia por- 
¡que estarán ausentes de ella el espíritu y las formas de aquella so- 
ciedad. He aquí breve reseña de algunos de estos vacíos en la “H. S. E.”. 

Desde los primeros tiempos se desarrolla en la Península un mo- 
vimiento minoritario hacia la perfección, muy. característico de la 
religiosidad española. En la Bética surgió una élite, una especie de 
iglesia restringida, que practicaba la continencia, el ayuno frecuente, 
la renuncia a los bienes materiales. La constituían gentes bien halla- 
das, especialmente mujeres, que distribuían sus bienes entre los po- 
bres. Lejos de aislarse en su posición se pusieron en contacto con los 
grupos perfeccionales de fuera; toman como modelo a San Jerónimo 
y sus discípulos, le envían limosnas para los pobres de Jerusalén y 
Alejandría. El solitario de Belén tiene correspondencia con estos gru- 
pos españoles y les felicita por su vida de renuncia. 

El espíritu de este movimiento apostólico y su proyección social 
hacia la apología de la pobreza, al propagarse a zonas más extensas 
de población, dió origen a otras corrientes que no se mueven ya en 
el ámbito estricto de la ortodoxia, como el priscilianismo y otras. Se 
anticipa así en la primera España cristiana el fenómeno caracterís- 
tico de la Edad Media, en que las corrientes de retorno a la primitiva 
pobreza evangélica se desarrollarán en dos direcciones paralelas: una 
plenamente ortodoxa, representada por las Órdenes mendicantes, es- 
pecialmente por el franciscanismo, el movimiento de los espiritua- 
les y los predicadores de penitencia, los juglares de Dios; y otras, que 
son manifestaciones heréticas, de que luego nos ocuparemos. 

España no ha dado origen en la historia más que a dos herejías de 
importancia, el priscilianismo y el adopcionismo. Aquél tiene impor- 
tancia suficiente para ser mencionado en la historia social porque es 
el punto de partida en la Europa occidental, casi sincrónicamente con 
el movimiento de los bogomilos, un poco posterior en la oriental, 
de las corrientes herético-sociales que se renuevan sin cesar a lo lar- 
go de la Edad Media. 

Una referencia al priscilianismo y su significación herético-social 
—Prisciliano fué un predicador de ascetismo, como señalan Babut, 
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Moncel y Valdemar d'Ales— era obligada, si se tiene en cuenta ade- 
más la difusión que alcanzó, y su perduración, pues las villae astur- 
leonesas a principios de la Edad Media eran focos de priscilianismo, 
como ya señaló Hinojosa. 

Otra herejía de fondo social hispano-africana, también omitida 
por la-“H. S. E.”, fué el donatismo, de base maniquea y sacramen- 
talista, muy extendido en el norte de Africa, país de grandes saltus, 
como la Bética. El ala extrema del donatismo fué la secta de los 
circumcelliones o luchadores de Cristo, que se reclutaban entre las 
masas campesinas, y abogaban por el retorno a la igualdad en que, 
según ellos, habían vivido primitivamente los hombres. Incendia- 
ban casas, iglesias y archivos, imponiendo a veces a los propietarios 
las faenas de la esclavitud. “Las gestas de los bárbaros eran menos 
inhumanas que las de estos sectarios”, decía San Agustín. Dió im- 
pulso a la secta el tratado de Divitiis, aparecido entre 418 y 427, 
primera sistematización del comunismo, que proclamaba moralmente 
indefendibles la riqueza y la herencia y sentaba como base la igual- 
dad y el derecho de propiedad, lícito tan sólo respecto a los bienes 
estrictamente necesarios (Otto Shilling, Die Staats und sozialhere des 
Hl. Augustinus, págs. 222 y sigs.; Bruno Ibeas, Problemática social 
Agustiniana, “Rev. Int. de Sociología”, 1944, págs. 154 y sigs.; Frend, 
The Donatist Church, 1950). 

La España visigoda tuvo una espléndida vida religiosa colectiva; 
diéronse en ella manifestaciones de un popularismo católico peculiar, 
que trascendieron profundamente a la España de la Reconquista, 
y dieron origen a otras de nuestras sociedad medieval que difícilmente 
podrían explicarse sin este precedente. Tienen su expresión en la li- 
turgia, el himnario y en las diversas formas de culto santoral. 

En la España visigoda hay una participación muy activa del 
pueblo en los actos del culto y la vida litúrgica. Su riqueza extra- 
ordinaria y permanente —cada día del año tenía un especial canon 
liturgico— y su fastuosidad impresionante descansaban en la comu- 
nidad operante del clero y el pueblo, como lo revelan el ordo peculia- 
ris, normativo del rito monástico, y el ordo cathedralis, relativo al 
rito secular; en las misas votivas mozárabes, en las que tomaba parte 
directa el pueblo bajo la dirección del diácono (Pérez de Urbel, La 
misa mozárabe, 1929); en las formas de confesión pública, que reto- 
ñarán en la Edad Media; en los oficios “generalis de defunctis” y 
demás (Urbel, Liber comicum; Ferotin, Liber sacramentorum) ; en los 
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himnos y la hagiografía popular, en los que el pueblo vive inmerso 
en la vida de los santos y los mártires. 

Pero a su vez la vida litúrgica invade las diversas manifestacio- 
nes del existir de la sociedad, privadas o públicas, excepcionales o co- 
tidianas. El himnario —como la liturgia— es una vívida expresión 
de ello. Revelan hasta qué punto la iglesia se asociaba a todos los 
actos y problemas del vivir de la sociedad. Hay himnos para el ono- 
mástico, la unción y la coronación de rey; para impetrar victoria —“de 
profection e exercitus”—, el beneficio de la lluvia, el término de las 
pestes, inundaciones, calamidades; para los actos de la vida familiar, 
de “nubentibus” de difuntos. En todos, el pueblo —“*plebs Christi”, 
como decía San Isidoro, Etimologías, 1, VIII— participa con la igle- 
sia en la actuación litúrgica y en el canto, factor colectivo de gran 
importancia en la España visigoda (Menéndez Pidal, Los godos en la 
epopeya española; Ruffini, Le origine litteraríi di Spagna, pág. 214) ”. 
Porque “España era el país de los himnos” *. ; 

Esta recíproca inserción entre religión y vida tenía su raíz prin- 
cipal en un hecho básico de aquella sociedad: se esforzaba por in- 
cluirse en la órbita tutelar de la iglesia. Es lo que podríamos deno- 
minar el espíritu de paternalismo, de patronalismo colectivo religioso 
que se extiende a las esferas más diversas, entremezclándose bajo su 
órbita lo humano, lo político y lo eclesiástico. Así, eran los sínodos 
provinciales quienes determinaban la cuantía de los impuestos a fin 
de evitar excesos. Las reclamaciones frente a los abusos de jueces, 
funcionarios, recaudadores, se llevaban al concilio provincial, a modo 
de tribunal de amparo. El pensamiento doctrinal define los princi- 
pios de este protectorado como función esencial de la Iglesia. El 
obispo será defensor nato de los pobres y huérfanos. Hará fren- 
_ te, sobre todo, a los atropellos de los poderosos para que ni la co- 
dicia ni la violencia inquiete la vida de los pobres. Si no lo hace, su 
conducta será discutida en el Concilio (San Isidoro, Concilio IV, y “De 
officiis ecclesiasticis”). 


5 Es revelador el caso del Sancta sancti, exclamación sacerdotal de origen 
oriental que los españoles convierten en un canto litúrgico (L. Brou, Le Sancta 
sancti in Occidente). 

5 Como decía Gams (Die Kirgengeschichte von. Spanien, 1874, pág. 192). Ya 
Menéndez Pelayo, en la introducción a la Antología de poetas líricos, apuntó el va- 
lor social del himnario visigodo, estudiado por E. Messenguer, Mozarabic Himmus 
in the relation to Contemporary Spain (Thought and Rel., 1946). 
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La inserción de lo religioso y lo profano en la sociedad hispano- 
visigoda, no como esferas tangentes, sino como círculos homólogos, 
es interesante porque nos revela que quizá el clericalismo del Es- 
tado visigótico, la íntima compenetración de lo eclesiástico y lo secular 
en la esfera política, tenía su par en el terreno de la sociedad; y el 
“Estado-Iglesia” visigodo sería una de las consecuencias de este he- 
cho, su faz y expresión política; no sería una superestructura tan 
sólo, de forja isidoriana. Nos descubre que hubo un Estado-Iglesia por- 
que existía la infraestructura de una “sociedad-iglesia”. Este espíritu 
de patronazgo eclesiástico dió base a su vez a otro hecho no menos sin- 
gular de la España visigoda, y es la pervivencia, cuando se había extin- 
guido ya en la sociedad de la época, del tipo histórico del Santo Pa- 
dre en su cuádruple dimensión de definidor, adoctrinador y apolo- 
gista; cultivador de las ciencias y letras; rector y consejero político, 
y protector y amparo de la sociedad, última forma de “defensor ci- 
vitatis”. Sejourné llamó a San Isidoro “el último Padre de la Iglesia”. 
Pero no fué él solo. La España visigoda está regida por una serie de 
Santos Padres, de grandes metropolitanos. El colectivismo religioso 
a que hemos aludido derivó en un personalismo eclesiástico, y el his- 
toriador social, al tratar de las “estructuras” y de la “mentalidad”, 


-no puede desconocer estos hechos -—así como otros a que vamos a 


referirnos—, puesto que además hay copiosa bibliografía para una 
construcción (Bishop, Ferotin, Poter, Álamo, Madoz, Urbel, Prado, 
Rojo, Pinedo, Morin, Dietz, Brou, Gaiffier, Brugué, Anglés, Vives, 
Messenguer...). 

Existieron otro colectivismo y otro personalismo religioso de tipo 
más elevado que este eclesiástico: el que tenía por centro el patro- 
nazgo de santos, mártires y ascetas, que se desarrolló preferente- 
mente en el ámbito de la religiosidad popular. Las intensas. relaciones 
de España con las iglesias de Oriente, del Africa y de Occidente, los 
viajes y peregrinaciones, Avito, Eteria, Martin Dumiense; las migra- 
ciones de eclesiásticos de fuera, promueven la penetración y difusión 
en la Península del culto, la devoción y las leyendas populares de los 
santos de todos esos países (sobre todo de Oriente, que es donde existía 
un mayor desarrollo de la hagiografía y del ascetismo popular y el 
monacal, también de pura entraña popular), devoción favorecida por 
la apetencia de ascetismo personal existente entre nosotros, a que 
antes nos referíamos. España vino a ser uno de los países de más 
copiosa y universal hagiografía, es hecho atestiguado por el estudio de 
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nuestra liturgia (Baumstark, Orientalisches in altspanische Liturgie, 
Oriens Christianus, 1935) y por los recientes estudios de hagio-topo- 
nimia, rama auxiliar de la historia, muy cultivada en Alemania, In- 
glaterra, Francia, Suiza, etc., que puede proporcionar —como dice 
Davy— valiosos elementos a la crítica diplomática y a la historia 
social. El cuadro hagiográfico de la Península reconstruido por di- 
cho autor mediante la toponimia y las inscripciones en relación con 
los santorales y calendarios hispánicos, lo confirma, y descubre la 
copiosa vena de la piedad popular. ' 

El personalismo religioso activista peculiar de las masas y pro- 
pio de la religión en su primeras épocas, que lleva a encarnar en las 
figuras ejemplares las virtualidades de la fe, fué intenso entre nos- 
otros, y de ahí la preferencia otorgada a los mártires. La piedad po- 
pular gira en torno a ellos y su patronazgo, hasta el punto de que 
no se introduce hasta el siglo x1 en la Península el consagrar iglesias 
a santos que no sean mártires. 

Se echaron así tempranamente las raíces de un rasgo muy pecu- 
liar de nuestra religiosidad colectiva, la de carácter santoral, la re- 
lación personal con los santos, intercesores, patronos; la familiaridad 
con ellos, como una vivencia religioso-popular, que se refleja en las 
letras, desde Berceo y Alfonso el Sabio hasta las Comedias de San- 
tos, tan típicas de nuestro teatro; es lo que se ha denominado la 
“humanización de lo sobrenatural y la divinización de lo humano”, 
caracterizadoras de nuestra sociedad y nuestra literatura de los si- 
glos de oro (Pfand, Vossler). 

Se habían atribuido las raíces de este hecho a la Reconquista, tan 
ligada a la acción coadyuvante de los santos, pero es el caso que 
mucho antes constituye una dimensión peculiar de la religiosidad co- 
lectiva de los españoles. 

Y aquí se produce un fenómeno de desdoblamiento. Se desarro- 
116 bien pronto en España el uso, introducido de Oriente, de asimilar 
con los mártires a los grandes ascetas actuales, como mártires vi- 
vientes, convirtiéndose el lugar de su vivienda y, sobre todo, su tumba, 
en centro de peregrinaciones, de edificación y de culto popular, en 
“núcleo de elaboración y vivencia religiosa colectivas”, y pasando en 
seguida al santoral y al patronato titular de iglesias y lugares, mien- 
tras que otros varones santos, pero que viven en el siglo, como por 
ejemplo San Isidoro, no llegan al santoral hasta tiempos de Fernan- 
do I. El anhelo latente de ascetismo y perfección religiosa halló su cen- 
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tro en esos héroes de la santidad. Es el caso del famoso monje Exmilia- 
no, de Gregorio de Elvira, San Martín Dumiense, San Fructuoso, en 
Cómpluto, de San Valerio, que es, con Emiliano, el más representa- 
tivo de la floración ascético-popular que tuvo su centro en el Bierzo. 
(Aherne, Valerius of Bierzo; Nocki, Vita Sancti Fructuosi; Martins, 
A vida dos monjes de San Fructuoso, Brotheria, 1942.) Era un culto 
a los héroes religiosos, que eran los santos y ascetas vivientes. Una 
modalidad de ello es el culto a los héroes retrospectivos, los de las 
leyendas hagiográficas, los cuales van desplazando a los santos en la 
preferencia popular y en sus advocaciones. Desde los siglos vI y VI, 
sobre los santos más celestes, más empíreos, alcanzan primacía los 
más personales e inmediatos, los más ligados a la vida de la sociedad 
en torno, ascetas, monjes, autores de Reglas. 

Y todo ello prepara el terreno para desembocar en nuevas formas 
en la España de la Reconquista. La recuperación del territorio, la 
reedificación de las viejas ciudades, la creación de nuevos núcleos de 
población, el asentamiento en las tierras, la reconstrucción de los cua- 
dros eclesiásticas; la forja, en suma, de la nueva sociedad, tenía lugar 
por obra y a la sombra de la Reconquista, y esto abre un nuevo y am- 
plísimo campo de acción, su mejor campo de acción al patronalismo 
religioso-eclesiástico. La inserción, el patrocinio de lo eclesiástico y lo 
santoral en la sociedad visigoda, en sus formas de existencia privadas 
o públicas, converge y se concentra ahora en la Reconquista insertán- 
dose en los valores religiosos, militares, territoriales, instituciona- 
les de ésta, por virtud de los cuales se iba formando la sociedad 
cristiana, la nacionalidad —empleamos el término en el sentido me- 
dieval—, y se convierten en cimiento y en fundente de ella. Es un 
nuevo colectivismo en el que se fusionan lo religioso-eclesiástico y lo 
nacional en una especie de chtonismo medieval. Se echan así las ba- 
ses de algo que desde ahora será inherente, específico de nuestra 
Historia, la especie de identificación o consustancialidad entre reli- 
gión y nacionalidad. La inserción recíproca de lo eclesiástico y lo 
político-secular es característico de la España visigoda, como también 
de Bizancio, y en la Edad Media se consolida y cobra nuevos vuelos 
en la concepción y la estructura del imperio carolingio y del de los 
Otones —en parte como fruto de las influencias isidorianas—; pero 
en la España de la Reconquista tal inserción evoluciona, se amplía, 
alcanza nuevo giro. De inserción eclesiástico-política se transforma 
en religioso-nacional. Se funden y confunden los valores y vivencias 
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religiosas y las nacionales en toda la amplitud de manifestaciones 
que contienen estas últimas. Lo religioso y lo nacional forman así 
el sustrato informador total de la vida y las estructuras de aquella so- 
ciedad, hecho que desde entonces marcará su sello indeleble como ras- 
go distintivo de nuestra historia. 

Las advocaciones, la intercesión y patrocinio pedido a los santos 
patronos, a los mártires, a sus reliquias o a los órganos eclesiásticos 
para la protección de los súbditos, se impetran ahora para el éxito 
de las armas cristianas y de las tareas reconstructoras, que son su 
secuela, y aquéllos van convirtiéndose en patronos de ellas. Así el Emi- 
liano de la devoción visigoda deviene ahora patrono de los triun- 
fos militares, y de la formación de la Castilla naciente, y sus monaste- 
rios de Suso y San Millán, se transforman en núcleo constitutivo de 
la misma; caso análogo es el de Santo Toribio de Liébana y otros. Los 

,ascetas y los monjes de la época hispano-visigoda se convierten en ecle- 
siásticos “operantes”, en monjes repobladores, como Odoario, San Ro- 
sendo, etc. El fenómeno religioso-social del desdoblamiento, en virtud 
del cual santos propios de una localidad o comarca aparecen como ori- 
ginarios y patronos de otra u otras distintas (el caso visigodo de San- 
ta Eulalia de San Cucufate, por ejemplo), se generaliza ahora a múl- 
tiples comarcas con un sentido religioso, militar y nacional, al apa- 
recer aquellos como patronos de las victorias cristianas en su avance 
en ellas. El patronalismo general, hispánico, de Santiago, es en el 
fondo la manifestación más ilustre y en su más amplio sentido de este 
fenómeno de desdoblamiento religioso-nacional: he aquí uno de los 
orígenes de la leyenda sobre su predicación en España. 


CORRIENTES HERÉTICO-SOCIALES. 


Falta en absoluto en la “H. S. E.” el estudio de úna página im- 
portante de la historia social de la Edad Media, que lo fué también 
de la de España: las herejías de tipo social *. 

El anhelo perfeccional en materia religiosa a que antes aludimos, 
en virtud de la fusión entre los valores y las vivencias religiosas y 
las sociales, inherente al espíritu medieval, derivó en un refarmismo 
religioso y social representado por corrientes herético-sociales que 


7 Se alude a los albigenses tan sólo como lo religiosa y en sus reper- 
cusiones políticas o económicas. 
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se renuevan sin cesar en el transcurso del Medievo (bogomilog, cá- 
taros, adamitas, arnoldistas, humiliatas, hermanos apostólicos, frati- 
chellos, lollardos, begardos, beguinas, hussitas, taboritas), movimien- 
tos de raíz gnóstica y maniquea inspirados en una interpretación ar- 
bitraria de la Escritura y en los desvaríos milenaristas; su dialéc- 
tica finalista gira en torno a los principios de modelo, de retorno a la 
regla, al origen, de renovación y renacimiento. El modelo era el tipo 
de vida pura de los primeros cristianos y de los hebreos, el paupe- 
rismo hebraico-cristiano. Había que retornar a él mediante la reno- 
vación profunda, la reformatio de la sociedad vigente que promoviese 
su renacimiento al insertarse y vivificarse en el primitivo modelo cris- 
tiano. Estas corrientes forman parte integrante del movimiento hacia 
la pobreza que llena el horizonte de la baja Edad Media como contra- 
partida a los dos pecados sociales máximos, los que tenían más honda 
significación y gravedad para el pensamiento socio-cristiano de la épo- 
ca burgueso-feudal, los de “superbia” y “avaricia”. De aquí que eri- 
jan el principio de la pobreza en norma obligatoria no sólo de la 
conducta individual, sino de la organización de la sociedad, abo- 
guen por la privación de sus bienes a la nobleza y a la iglesia y 
por direcciones más o menos comunistas, y profesen un activismo 
protector de los pobres y débiles y una ardiente caridad social. Es- 
tas herejías influyeron positivamente en las agitaciones sociales de 
los siglos XIV y XV, incluída la de los remensas. Como línea de ten- 
dencia hacia una constitución ideal de la sociedad sustentaron un 
gran movimiento doctrinal de la Edad Media, el utópico. El joaqui- 
nismo que, como escribe el P. Gemelli, “aun con sus desviaciones se- 
duce por su amartelado amor a la pobreza y por una iglesia limpia 
de toda contingencia” (El franciscanismo), se halla presente a lo lar- 
go de la conciencia medieval (F. Russo, Bibliografía Gioaccinita; Fo- 
berti, Gioaccino da Fiore e il gioaccinismo antico e moderno). 
Tuvieron también estos movimientos su repercusión en nuestra 
Península. La herejía albigense —prescindiendo de los aspectos po- 
líticos— pertenece a la historia religioso-social de la Península tanto 
como a la de Francia. Como derivación de los valdenses heterodosos 
de Provenza surgen los “humillados” de Durando de Huesca, co- 
munidad religiosa basada en la propiedad común, la cual fué recono- 
cida por Inocencio TH, que los denomina pauperes catholict. 
Los fratricellos o hermanos apostólicos tuvieron ramificaciones 
“entre nosotros en varias comarcas (Pou Martí, Visionarios beguinos 
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y fraticellos catalanes). Carriazo estudió los herejes de Durango, ca- 
pitaneados por Fr. Alonso de Mella y Fr. Guillén, franciscanos. Incluso 
se escribe entre nosotros una utopía social de gran interés, el Blan- 
querna de Lulio, acaso la única entonces de carácter ortodoxo, y que 
ni siquiera se menciona en la “H. S. E.”. Durando de Huesca, el Fiore 
español, es una figura destacada del movimiento utópico-social, estu- 
diado recientemente por Dondaine, Durando de Huesca, controversis- 
te, 1956, y lo es asimismo Arnaldo de Vilanova, partidario de un co- 
munismo apostólico. 

Y no se trata de una materia por estudiar. La bibliografía ex- 
tranjera, aplicable en parte a España, es copiosa (Schnijerer, Martin, 
Beuzart, Monticelli, Gebbart, Volpe, Burdach, Chavod, Guiraud, Run- 
ciman, Phillipps, Ruffati, Sidak, Broch *. Ya Menéndez Pelayo, a pe- 
sar de no ser historiador social, advertía que en el fondo de esos 
movimientos religiosos bullía toda una corriente social. Y Joaquín 
Costa, aludiendo a sus matices comunitarios, habla de aquellos siglos 
fértiles y osados, en que tantos pensaron ajustar la sociedad al molde 
de un conventa (Colectivismo agrario, ed. 1915, pág. 32). Incluso en 
obras literarias como San Francisco de Asís, de doña Emilia Pardo 
de Bazán, se señala que la propensión comunista es distintiva de las 
herejías de los siglos XIII y XIV. En ellas el comunismo se presentaba 
en forma mística. 


ECONOMÍA Y COMERCIO EN LA BAJA EDAD MEDIA. 


Al estudiar la economía histórica de la baja Edad Media hay en la 
“H. S. E.” partes bien elaboradas y aportaciones interesantes en lo re- 
lativo al comercio catalán. Pero lo que esperábamos hallar y no se en- 
cuentra en ella es el cuadro de la estructura económica de los dis- 
tintos reinos y los caracteres que revistió, así como el proceso de su 
evolución a través del tiempo. Y como la vida económica de la Pen- 


gs  Schnúerer, L”eglise et la civilization au moyen age; Martín, Sociología de 
la cultura medieval; Beuzart, Les Heregies pendant le moyen age; Monticelli, 
Pulgori religiosi; Gebbart, Italia mística; Volpe, Movimenti religiosi e sette 
ereticale nella societá medievale italiana; Burdach, Humanismus. Rinascimento. 
Riforma; Chavod, Il Rinascimento nelle recenti interpretazioni; Guiraud, Histoire 
de PInquisition au moyen age; Runcimann, The Mediaeval Manicheism; Ruffati, 
Histoire des sectes chretiennes; Sidak, Das Problem des Bogomilismus in Bosnien > 
Dayton, Beguines. Study of the social Aspect of Beguine Life; Broch, Le catha- 
risme, 
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ínsula en razón a sus condiciones históricas, geográficas y geopolíti- 
cas estuvo librada hacia afuera, hacia el mar y el comercio interna- 
cional, y muy ligada entre sí la economía de nuestros reinos, esperá- 
bamos una atención detenida sobre la estructura y la vida económica 
inter y extrapeninsular. 

He aquí los rasgos principales de la economía castellana: pro- 
ductora y exportadora de primeras materias minerales, vegetales y, 
especialmente, lanas; intermediaria entre el comercio ultramarino y 
el centroeuropeo. En consecuencia, un economía escasamente indus- 
trial y predominantemente mercantil y marítima, basada, sobre todo, 
en el mercado de materias primas y de productos suntuarios y tro- 
picales. Era, pues, una economía de beneficios, que hubo de dar vida 
a potentes estructuras de tipo corporativo, crediticio, bancario y de 
técnicas mercantiles. 

Estos rasgos en relación con las condiciones de la economía coe- 
tánea promovieron un positivo florecimiento comercial de Castilla, que 
se convierte en gran potencia económica con fuerte predominio en 
todo el espacio atlántico. En el otoño medieval los ramos económicos 
principales era los del vestido, la alimentación y los suntuarios, que 
daban la primacía en el problema de las primeras materias a las la- 
nas, las especias y productos de ultramar. Castilla, que era el princi- 
pal país europeo productor de lanas, el oro blanco; ejercía un intenso 
comercio intermediario ultramarino, y poseía la mayor flota comer- 
cial de Europa, es lógico que alcanzara un positivo desarrollo comer- 

cial, favorecido además por la guerra de los Cien Años y la rivalidad 
de Inglaterra con Flandes. 

Este florecimiento derivaba principalmente de su caudal de di- 
visas. 

El tráfico de los productos tropicales, los de ultramar y de los 
que se daban en Castilla, como la seda, azúcar, etc., era importante 
fuente de divisas. Y no hay que olvidar que Castilla, a través del 
reino de Granada y de Africa conservó abierto el comercio de esos 
productos cuando la caída de Bizancio lo cerrara en gran parte para 
el resto de Europa, aumentándose con ello este tráfico castellano. 
Otra saneada fuente de divisas fué el comercio de fletes, merced a 
la construcción, venta y alquiler de naves de guerra y tráfico para 
buen número de países, y el predominio, casi monopolio, de los ma- 
reantes castellanos, en el comercio en extensas regiones como Gascu- 
ña, Bretaña, costa occidental francesa y en determinados ramos comer- 
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ciales (transporte de peregrinos, del carbón británico, del comercio in- 
ternacional de vinos, del tráfico entre Flandes y Barcelona), y también: 
en el Mediterráneo, incluso oriental, y Levante ultramarino, cuando 
van sustituyendo en él a mallorquines y catalanes. Es sobradamente 
conocido que uno de los más graves problemas de la economía europea 
era la escasez de numerario, debida a la disminución creciente de los 
metales nobles, que dificultaba las actividades productoras, obligaba a 
los Estados al nominalismo monetario, que anarquizaba precios y 
transacciones, y constituía obstáculo insuperable para elevar el nivel 
de vida. De ahí la “estabilización del frente económico”, en frase de 
H. Pirenne (M. Bloch, Le probleme de Por au Moyen Age). Una eco- 
nomía como la de Castilla, o mejor dicho, la peninsular, alimen- 
tada por gran potencial de numerario, poseía en sí misma el re- 
sorte de la prosperidad porque podía abrirse camino fácilmente e 
imponerse en los mercados exteriores —y es una de las causas del 
peso efectivo que tuvo la política económica internacional de los rei- 
nos peninsulares en la Europa de la época—; desarrollar con ampli- 
tud de medios sus actividades mercantiles y mantener elevado ni- 
vel de consumo, mediante la importación. El gran desarrollo del sun- 
tuarismo, la gama de productos europeos y exóticos que afluían a 
Castilla, y con elevadísimo precio, era consecuencia de su disponibi- 
lidad de divisas. Cuando la ““H. S. E.” habla del elevado tenor de vida 
de la nobleza y de la burguesía castellana, olvida indicar esta causa 
económica. 


Este carácter de la economía de Castilla tuvo importantes reper- 
cusiones. Contribuyó a frenar el proceso naciente de industrializa- 
ción en beneficio del comercio marítimo, pues las dos élites econó- 
micas, la nobleza y la burguesía mercantil, exportadores, armadores, 
mareantes —sin olvidar a los genoveses, tan ligados a ellos—, hicie- 
rón predominar esta dirección sobre la industrial, que los monarcas 
hicieron suya desplegando una política premercantilista, de Acta de 
Navegación, inspirada en el mecanismo de la balanza mercantil, y 
es otro de los caracteres básicos de la economía castellana del si- 
glo XV, que prepara el tránsito de los reinos españoles a economías 
cerradas, e inicia el sistema monopolista económico que España apli- 
cará y desarrollará en el Nuevo Mundo (Konetzke, El imperio es- 
pañol, 1946, pág. 67). Se echan así ahora las bases de la estructura 
económica española del siglo xvI, que estuvo basada, como la del 
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Imperio romano, en un fuerte capitalismo agropecuario y mercantil 
y un-menos fuerte. capitalismo industrial. 

«Pero la causa principal de que la economía castellana fuera como 
fué estuvo en el homo oenomicus y socialis, en su espíritu de ini- 
ciativa y de organización. Es un hecho del mayor relieve el que tem- 
pranamente las actividades económicas se agruparan en cuatro gran- 
des corporaciones, se institucionalizaran. En la Mesta, los ganaderos; 
en la Hermandad de las Mar' g¿mas, los mareantes; en los Consula- 
dos, los mercaderes y exportadores, y en la Cabaña de Carretería, los 
transportistas por tierra, lo cual contrasta con la discordia medite- 
rránea. Ya H. Pirenne, aludiendo al Hansa, señalaba el contraste en- 
te entre el espíritu de acción común de las ciudades y mercaderes 
germánicos y la lucha en que se debatieron las ciudades italianas. Y 
no sólo las italianas, añadimos nosotros: la misma rivalidad existe 
entre Barcelona y Mallorca —ésta comercialmente más eficaz, mejor 
organizada, mejor situada geográficamente que aquélla, que, más fuer- 
te, acabó por vencer—. Por lo visto el ambiente mediterráneo fué 
favorable a la discordia y la insolidaridad, mientras que el atlántico 
a la armonía y la actuación concorde ?. 

Nada dice la “H. S. E.” de la Real Cabaña de carretería, que re- 
cibe sanción legal de los Reyes Católicos, surgida espontáneamente 
mediante formas asociativas análogas a las de la Mesta, y tiene un 
papel económico en el campo del transporte y de la economía del 
país equivalente al de aquélla en la ganadería. Ya Altamira en su 
Historia y de nuevo Klein aluden a ella. De los Consulados y de las Ma- 
rismas se hace mención escueta y ocasional de tipo externo, cuando ha- 
bía que exponer, en primer término, la estructura y ordenamiento cor- 
porativo de tales entidades y su significación en la historia del progre- 
so mercantil, máxime si recordamos que el Consulado de Burgos sir- 
vió de pauta al de Bilbao, a los españoles de Borgoña y Bretaña y 
a la Casa de Contratación de Sevilla. No nos explicamos que se expon- 
ga el régimen corporativo del trabajo artesano y manual o su regla- 
mentación regia y no se haga lo mismo con el de los Consulados, que 
fueron el alma de la economía española por siglos, habiendo como hay 


9 La Hermandad estableció una paz perpetua entre las distintas herman- 
dades, pues todas sus rivalidades y litigios quedaron sometidos al arbitraje de 
una Cofradía neutral. Y dependientes de ella quedaron las Cofradías de marean- 
tes limitadas en cada puerto al régimen interior y auxilio mutuo (Rumeu de 
Armas, Hist. de la Previsión social en España, pág. 139). 
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conocida bibliografía: Salvá, García de Quevedo, Guiard, Torres y 
Elías, y el reciente libro de R. Smith, The Spanish Guild Merchant. A 
History of the Consulado. Después habría que estudiar su función, y 
en ella la articulación existente entre estos organismos corporativos 
para el gobierno y el impulso económico. El nexo que articuló a la Mes- 
ta y las Marismas fueron las ciudades mercantiles: Segovia, centro del 
comercio de lanas merinas (ya el fuero de Sepúlveda le atribuye el 
primer puesto en este orden); Medina, y sobre todo, Burgos y Bil- 
bao, y aquí debería señalarse el hecho de que la ganadería, con su 
“imperativo de dar salida a las lanas, y los mareantes, en su necesidad 
de fletes, contribuyen decisivamente a convertir a las ciudades cas- 
tellanas, enclavadas en zonas fisiogeográficamente de carácter rural, a 
pesar de este carácter, de su interioridad y de la dificultad de comuni- 
caciones, en ciudades mercantiles y exportadoras, alejándolas de su 
raíz campesina e imprimiéndoles el doble cuño comercial, de un lado, 
y agropecuario, de otro, con predominio de lo mercantil en unas y 
armónico equilibrio de ambas orientaciones en otras, estructura que 
se transmitirá al siglo XvI. 

La función principal en este punto la tuvo Burgos, uno de los cen- 
tros principales del comercio mundial (Konetzke), que superaba en 
este concepto a la misma Venecia (Puyol, Crónica incompleta de los 
Reyes Católicos, pág. 51), con eficiente técnica exportadora, sistema 
de flotas periódicas a Flandes, que servirá de pauta a las de Indias; 
señalamiento de zonas comerciales, de puertos de embarque y destino, 
régimen de factores y consulados extranjeros. Ninguna mercancía 
procedente del centro de España, en especial Castilla la Vieja y la 
Montaña, podía embarcarse más que en los puertos de la actual pro- 
vincia de Santander, previa la autorización de Burgos (Luciano Se- 
rrano, Burgos en la época de los Reyes Católicos, pág. 20). 

Andando el tiempo, Burgos convierte a Bilbao en centro comer- 
cial, puerto y hechura suyo. Guiard, Labayru y otros han estudiado 
el proceso. La dispersión de los burgaleses por el territorio y la co- 
munidad de intereses que labran con el villazgo transforma su cons- 
titución agraria, “situándola en el comercio”. Bajo el impulso bur- 
galés, el villazgo se sobrepone al señorío territorial y agrario, con- 
virtiéndose Bilbao en puerto natural de Burgos y uno de los prin- 
cipales del Hansa Cantábrica. No se habla de ello en la “H. S. E.”, y 
es evidente que no se puede hacer la historia económica de un país 
sin el estudio histórico de sus principales centros rectores. 
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Finalmente, la actuación burgalesa en los mercados de fuera. Ver- 
linden ha estudiado el hecho de la dispersión de log mercaderes de 
Burgos en todos los centros neurálgicos del comercio europeo como 
avanzada y con singular iniciativa de hombres de empresa, y tam- 
bién como mercaderes de aventura. 

Queremos insistir en el distinto perfil que adquiere la historia 
cuando se elabora vitalmente, con espíritu, que cuando se hace como 
en España actualmente, es decir, reuniendo, amontonando haces, ma- 
nojos de hechos y datos e introduciéndolos en el “costal” que son 
nuestras historias generales y nuestros manuales, y lanzándolos así 
a la vista del lector. En la primera manera los hechos, redivivos, se 
nos presentan en el mayor grado posible con la figura, con la vita- 
lidad humana con que se produjeron; en la segunda, la española, los 
hechos aparecen sin vida, como materia inerte. Así, por ejemplo, y 
lo decimos sin ánimo de censura, el lector de la “H. S. E.” conocerá 
con toda exactitud la equivalencia de las distintas monedas que cir- 
culaban en esta época en la Península, pero no tendrá noticia de la 
existencia del problema de las divisas, al que iban unidos tan graves 
problemas económicos, y podrá preguntarse de qué le sirve conocer 
esas equivalencias si desconoce los rasgos estructurales de la eco- 
nomía en que se daban. Leerá en la obra la conocida relación de las 
manufacturas y artículos suntuarios que se importaban en Castilla, 
y no verá en ella más que eso, una simple relación, porque no se le 
dice que era expresión y consecuencia del mencionado problema de 
divisas, de un mecanismo de exportaciones e importaciones, de la con- 
fluencia de las corrientes suntuarias y comerciales orientales y eu- 
ropeas que se daban cita en la Península; conocerá las disposiciones 
de Enrique III, Juan U y los Reyes Católicos imponiendo a log mer- 
caderes extranjeros la cláusula de pago en mercancías de retorno, la 
concesión por Juan 1 de una zona entre los Cabos Aguer y Bojador 
al duque de Medinasidonia y otras disposiciones análogas, pero des- 
conocerá lo esencial, su significación, el ser expresión e instrumento 
—«que es lo que había que estudiar— de la estructura y la política 
económica de un Estado tonalizado ya por los principios del futuro 
mercantilismo y por el espíritu de empresa colonial, que estaba la- 
tente. Ñ : 

Y así, la exposición de hechos sueltos y datos sin conexión orgá- 
nica sustituye —repetimos— a la de lo que es esencial y básico, y 
lo que tiene derecho a esperar y exigir el lector: la exposición de la 
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estructura y la coyuntura de la economía castellana y peninsular en 
el otoño medieval, y el análisis de los específicos caracteres que re- 
vistieron. Tal estudio era más obligado todavía si se tiene en cuenta 
que ambas —estructura y coyuntura— prefiguran las de nuestro si- 
glo xvI, que sin el conocimiento entero de aquéllas como determi- 
nante carece de una explicación histórica. La revolución económica 
operada por el descubrimiento de América y la invasión de los me- 
tales preciosos y demás condiciones económicas inherentes a dicha 
centuria se encuentra con unos cuadros económicos ya formados, con 
la estructura y la coyuntura de la Castilla del xv, y se vacia en ellas, 
impulsando y acrecentando —porque eran coincidentes— sus carac- 
teres y sus lineas de tendencia: propensión exportadora de materias 
primas, saturación de divisas, economía de beneficios, proteccionismo 
monopólico, predominio del capitalismo ganadero, mercantil y finan- 
ciero sobre la industrialización, impulsión de los grupos de presión, 
grandes ganaderos y mercaderes exportadores, que fomentan en los 
poderes públicos y en la economía nacional estas trayectorias. La eco- 
nomía planetaria de los siglos de oro fué como fué, revistió los ca- 
racteres que tuvo, al recibirlos en gran parte como un legado de la 
economía mundial de la Península del xv, que es el cuerpo sobre el 
que hubo de actuar y con sus elementos desenvolverse. Ahí está sin 
duda una de las causas que nos dan razón de la fisonomía de nuestro 
capitalismo —que no pueden buscarse en pretendido rasgos psicoló- 
gicos del homo oeconomicus * español— y contribuyen también a ex- 
plicar en parte la del capitalismo anglo-holandés y su rápida super- 
posición al español, pues una economía de beneficios más que de ren- 
tas, exportadora, crediticia, financiera, un poco montada al aire, se 
desmorona y es vencida más fácilmente al variar o volverse adversa 
la coyuntura que una economía de renta, de producción e industria- 
lización. 


EL COMERCIO EXTERIOR DE CASTILLA. 


En lugar de indicaciones sueltas involucradas en el estudio de la 
economía interior de Castilla había que estudiar individualizada y 
btrgánicamente en los correspondientes capítulos los dos grandes sec- 


10 La escuela braudeliana precisamente, Lapeyre, Chaubrun, afirma la exis- 
tencia de una iniciativa de acción, de un espíritu capitalista en los españoles del 
500 análogo al de los otros pueblos europeos. 
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tores de su comercio marítimo, el del Estrecho, Levante y Atlántico 
africano, y el del Atlántico europeo, y la integración de ambos en lo 
que se ha llamado la economía mundial de Castilla, o mejor dicho, de 
la Península. Precisamente la existencia de esta estructura y esta 
coyuntura hispánica de comercio es uno de los hechos en que se fun- 
dan los autores (Rórig, Verlinden, Jacques Pirenne, Luzzato, Konetz- 
ke) para afirmar la existencia de una economía universal en la Edad 
Media *. La expansión del comercio catalán y castellano constituye 
uno de los ejemplos más impresionantes de economía universal me- 
dieval, escribe este último (pág. 58). 

La consecuencia principal de las Cruzadas en el orden económico 
fué la de hacer posible la relación entre Oriente y Occidente y la 
existencia de una economía internacional; pero se tropezaba con el 
obstáculo del Estrecho. Mientras fuera musulmán no había posibi- 
lidad de desarrollo para el comercio internacional europeo. La llegada 
de los castellanos al Estrecho; la creación de los centros comerciales 
de Sevilla, Cádiz y demás del litoral andaluz lo hizo posible y perma- 
nente. 

A través de Castilla y del comercio catalán, además del italiano, 
llegan al Occidente europeo los productos de ultramar. Se organiza 
un tráfico internacional, el comercio “a distancia”, basado en el sis- 
tema de galeras Venecia-Burgos-Brujas-Hansa. Ha surgido, merced 
a la economía hispana del Estrecho, un tipo de economía mundial, cu- 
yos centros en la Península son Sevilla, Lisboa, Burgos, Bilbao, Ma- 
llorca, Barcelona. En este sentido, la apertura y dominio español de? 
Estrecho encierra una importancia equiparable hasta cierto punto 
a la de las Cruzadas. Era una economía mundial la de la Península 
no sólo por extenderse al ecúmeno económico — Atlántico, Medite- 
rráneo, Levante, África— y a sus vías intercontinentales, sino por 
ser productora o intermediaria de los artículos propios del comercio 
mundial: lanas, especias, artículos suntuarios, esclavos, numerario. 
¿Por qué no se hace referencia a todo esto en la “H. S. E.”? 

En el comercio de Castilla en el espacio atlántico debían expo- 


1 F, Rórig, Mittelalterliche Wetswirtschaft, 1933; Verlinden, L"expansion 
commerciale de PEspagne au Moyen Age, 1938, y The rise of the Spanish Trade 
in the Middle Ages, “Econ. Hist. Review”, 1940; J. Pirenne, Les grands courants 
de 'Hist. universelle, t. II; G. Luzzato, Storia economica delPsta moderna e 
contemporanea, pág. 26; R. Konetzke, El Imperio español; Chaubrun, L4tlanti- 
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nerse separadamente sus seis principales sectores, utilizando la re- 
ciente bibliografía extranjera: el de Gascuña (estudiado por Matho- 
rez, Verlinden, Cirot, Malvezin, Lapeyre, Labayru) ; Inglaterra (por 
Schanz, Postan, Pow, Fernández Duro, Mateu y Llopis, Saltzmann, 
Carus Wilson, Bearwood); Hansa (estudiada por Haebler, Finot, Fer- 
nández Duro, Danell, Laguna Azorín) ; Francia (por Daumet, Matho- 
rez, Michel, Nicolliere-Teijeiro, Mollat, La Ronciere, Lapeyre, Boisso- 
nade, Le Beuf, Labbé, Verger, Delafosse) ; Flandes (por Finot, H. Pi- 
renne, Goris, Verlinden, Laurent, von Severen, Veiga Simoes), y At- 
lántico africano (por Ibarra, Wólfel, Bensaude, Zavala, Blake, Rumeu, 
García Figueras, Pérez Embid, Cortessao, Hernández Pacheco, Sopra- 
nis, Serra Ráfols). ; 

Gascuña. Como escribe Verlinden, desde el siglo x11 “España entera 
siente despertar su espíritu comercial y comienza por sí misma su 
expansión hacia fuera”. Gascuña fué una de las regiones de mayor 
influencia comercial castellana. De antiguo un comercio de cabota- 
je unía los puertos vizcaínos con Bayona. Hay noticia de mercaderes 
vizcaínos en Burdeos desde 1220 (Lapeyre). En el “gran comercio” 
internacional de vinos, estudiado por H. Pirenne y Renouard (“Anna- 
les d'Histoire Economique et Sociale”, 1933, y “Rev. Hist. de Bor- 
deaux”, 1925, respectivamente), los mareantes cantábricos los lle- 
van a Escocia, Inglaterra, Flandes y Alemania en una especie de 
monopolio de hecho. Surge la pugna y las hostilidades por este y 
otros motivos económicos con los de Gascuña, imponiéndose al cabo 
los cantábricos, “que se habían hecho indispensables” (Fernández 
Duro). En el siglo xv, Bilbao ejerce una especie de protectorado co- 
mercial sobre Bayona. Nueva inmigración castellana se produce a 
causa de la expulsión de los judíos de la Península. 

Inglaterra. Activas relaciones comerciales desde el siglo xnr. Ex- 
portación castellana de las especias y productos ultramarinos en for- 
ma análoga que a Flandes; de frutos; de primeras materias minera- 
les —los hierros vizcaínos en gran escala—, vegetales e industriales, 
incluso lanas y cueros —los cordobanes dan nombre a un oficio, los 
cordwainers— de manufacturas; exportación británica de paños, Ker- 
seys; cereales; rivalidad por el dominio del “mar anglicano”, a pesar 
de lo cual los astilleros cantábricos surten de naves a Inglaterra, in- 
cluso en tiempo de Enrique VIII. 

Hansa. Tres fases sucesivas: colaboración hispano-hanseática en 
Brujas y Alemania, pues las mercancías españolas, como dice Finot, 
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eran básicas para las actividades del Hansa, y comercio directo han- 
seático en los puertos cantábricos; rivalidades y ruptura en 1419, 
guerra naval y de presas, victoriosa para los castellanos. Tratado de 
1443, radicalmente desfavorable para el Hansa, puesto que recono- 
cía la plena libertad del comercio a Castilla en los puertos hanseá- 
ticos e imponíanse, en cambio, restricciones a los mercaderes del 
Hansa: la obligación de servirse de buques españoles en sus expor- 
taciones a puertos franceses, afirmándose la posición preponderante 
de los comerciantes castellanos en los puertos franceses del Atlánti- 
co frente al Hansa como frente a Inglaterra. El tratado de 1443 nos 
muestra a Castilla. como potencia marítimo-comercial predominante 
en el espacio atlántico occidental (Danell, Die Blutereit des Deutsche 
Honsa, pág. 400; Laguna Azorín, La Liga hanseática y el Jus hansea- 
ticum maritimum). 

Pero las zonas principales de la expansión comercial de Castilla 
fueron Francia, Bretaña y Flandes. 

Francia. El primer tratado de alianza con Castilla data de 1336, 
y durante más de ciento cincuenta años la alianza política dió base 
a la comercial, traducida en libre comercio y extensos privilegios en 
los puertos franceses a favor de los mercaderes castellanos. Como dice 
Lapeyre, el apoyo de Castilla en la guerra justificaba estos favores 
(Una famille de marchands. Les Ruiz, 1955, pág. 372). Durante la ocu- 
pación inglesa, y sobre todo en la reconstitución económica de Fran- 
cia, una vez liberada, desempeñaron los castellanos un papel consi- 
derable y su esfuerzo echó en buena parte las bases del resurgimiento 
económico del país, como estudió Mathorez (Notes sur les espagnols 
en France, “Bull. Hisp.”, 1918). 

Todavía en 1444, 1450 y 1459 el monarca francés envía misiones 
político-comerciales a Castilla para afianzar estas relaciones, y cuan- 
do Luis XI inicia su política restauradora de tipo colbertiano, acude 
para ello a los extranjeros, y de ahí su apoyo a nuestros mercade- 
res. De sur a norte la costa francesa se va poblando de establecimien- 
tos castellanos y portugueses. Por los años 1477-78, de 469 buques . 
llegados al puerto de Rouen, que años después “tenía la fisonomía de 
una ciudad española”, un centenar aportaban mercancías de la Pen- 
ínsula : lanas, hierros, vinos, frutos, cueros y otros productos (Mollat, 
Le commerce maritime de la Normandie au XV siécle, 1952, pág. 113). 
Normandía enviaba tejidos, trigos, pescados. Se menciona la cifra. 
de 26.000 balas de lana enviadas a París, vía Rouen, en 1458 (Mollat) . 
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El país de más intensa influencia económica de Castilla fué la 
Bretaña. Desde el siglo xn la presencia de españoles se halla atesti- 
guada por numerosos hechos. A principios del xIv el puerto de Re- 
dón se hallaba floreciente, pero frecuentado nada más que por cas- 
tellanos. Los Magón se habían establecido en Vitrée, fundando el es- 
tablecimiento comercial más importante de la ciudad (Labbé). Los 
duques de Bretaña, esforzáronse por regular estas relaciones; Juan IV 
emprende una política de resurgimiento económico. De ahí su tra- 
tado con las ciudades de Vizcaya, ratificado por sus sucesores. Des- 
pués se creó un conservador de las buenas relaciones comerciales en- 
tre Bretaña y Castilla. Saint-Malo, Rennes, Mourlaix, Vitrée y, so- 
bre todo, Nantes, beneficiáronse grandemente —escribe Mathorez— 
del esfuerzo de los españoles, que sentaron las bases del desarrollo 
y del espíritu comercial de los bretones. La moneda castellana tenía 
frecuente curso en Bretaña, se contaba en enriques y en reales, y 
tanta huella dejaron, que todavía se conserva este nombre como 
moneda de cuenta. Los principales artículos de comercio eran: los 
hierros de Vizcaya, pues las minas apenas se explotaban; la mayor 
parte del mineral era de procedencia española, así como las lanas. 


Una manifestación señalada fué el comercio de dinero. Expulsa- 
dos los judíos del país, los comerciantes castellanos les sustituyeron 
en el tráfico dinerario y operaciones de cambio. El hecho se explica 
porque Nantes era el puerto intermediario entre los productos de 
Flandes y los de Castilla, como lo era La Rochela entre las naves 
castellanas y los puertos bretones. Las peregrinaciones bretonas a 
Santiago eran numerosas, y Nantes, el puerto de embarque de los 
peregrinos, ofrecía, pues, favorables condiciones para que españoles 
y lombardos obtuviesen pingiies beneficios. “Presque tout la mar- 
Chandise que les estrangiers font en ceste ville est a occasion de la 
nacion d'Espagne. Et ne sauroint guéres que venir querir en ceste 
ville les estrangiers si ce n'estoient les diz Espaigneulz”, nos dicen 
documentos de 1476, publicados por Verger. Los mercaderes españo- 
les importaban a la Península desde Nantes manufacturas y tejidos 
de la baja Bretaña, regiones de Rennes y Dinant, Anjou du Maine, 
Poitou e incluso de Normandía. Incorporada Bretaña a Francia, Car- 
los VIII, a pesar de su enemiga a España, se esfuerza en restablecer 
“la Bourse et Estappe” de los españoles en la Fosse de Nantes, con- 
firmándoles todos sus privilegios. Su influjo fué tan profundo, que 
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todavía hoy se conserva puro entre la población bretona el tipo es- 
pañol (Mathorez, Notes sur les Espagnols et Portugais a Nantes). 

Flandes. Las relaciones comerciales con Flandes merecían más que 
unas líneas y la inevitable referencia a las lanas. Había que exponer la 
estrecha conjugación entre ambas economías en sus principales as- 
pectos. Flandes, emporio de manufacturas y artículos suntuarios, 
se sustentaba en la economía de Castilla, el gran depósito de lanas, 
materias primas y productos de ultramar, y también gran mercado 
importador de las manufacturas e industrias suntuarias flamencas. 
Las naves hanseáticas recogían en Brujas y en Londres, de las flo- 
tas de Burgos, los productos del comercio levantino e hispano-occi- 
dental (Africa, España, Gascuña, Midi), y a su vez las naves caste- 
llanas llevaban desde Sevilla a la Mina de Oro los productos de Flan- 
des y el Norte >. 

Finot (Etude historique sur les relations commerciales entre la 
Flandere et "Espagne au Moyen Age) ha documentado el papel im- 
portante del comercio castellano en relación con las actividades del 
eje económico Flandes-Hansa. Como consecuencia de la guerra de los 
Cien Años, los hanseáticos tienen manos libres en el comercio del Nor- 
te, mas por eso mismo necesitaban contar en mayor medida que antes 
con las exportaciones de Castilla, y hubieron de avenirse al tratado de 
1443. Como advierte Jacques Pirenne, la guerra de los Cien Años apor- 
tó a los hanseáticos amplia libertad de acción, pero como quiera que 
el resultado principal e inesperado de aquella contienda fué la con- 
solidación de los Países Bajos y la hegemonía marítima de Castilla, 
el Hansa, al igual que los demás países, tuvieron que contar inde- 
clinablemente con este nuevo factor europeo, el núcleo Flandes-Cas- 
tilla, y ello contribuyó sobremanera a vigorizarlo y a que se vincula- 
sen progresivamente sus economías. 

Inserta Finot en su obra relación documental de los artículos orien- 
tales exportados a Flandes, relación que por su gran interés y ser 
poco conocida debía figurar en la “H. S. E.”, si hubiera utilizado di- 
cha obra fundamental. 

De haberlo hecho se hubieran incluído datos interesantes, como 
los que siguen: que los' mercaderes castellanos asumieron la repre- 


12 Eran depositados en Sevilla y llevados por naves y pilotos andaluces a 
Guinea. En una de estas expediciones se acude al condado de Niebla en 
de un piloto (Fernández Duro, Viajes de españoles por la costa de Africa, 
“B., A. H.”, 1894; Foulche-Delbosch, en “Rev. Hispanique”, 1879). 
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sentación en Brujas de todos los comerciantes extranjeros, que les 
confirieron su representación; que el orden en que figuran los mer- 
caderes extranjeros en los estatutos de concesión de privilegios por 
parte de la ciudad es el siguiente: castellanos y vizcaínos, oester- 
lings, portugueses, italianos y otras naciones; que en los repetidos 
empréstitos y donativos forzosos que impone la ciudad a los extran- 
jeros no figuran nunca los mercaderes castellanos, a fin de tenerlos 
propicios, y la ciudad establece su responsabilidad subsidiaria por 
los débitos de los comerciantes flamencos a los castellanos; les ad- 
quiere edificios para su lonja y consulado, y capilla; que en los re- 
gistros de entrada en el puerto en 1486 figuran 33 navíos castellanos 
de 75 extranjeros, y de 8.272 toneladas, más de la mitad pertenece 
a aquéllos. E 

Los españoles introdujeron en la alimentación, el mobiliario y el 
gusto de Flandes, como en Inglaterra, numerosos artículos medite- 
rráneos y exóticos, “nouvellotés” que contribuyeron a enriquecer los 
cuadros de consumo (Pirenne, Hist. de Belgique), y, a su vez, se di- 
funden en Castilla las modas y tendencias económicas flamencas. La 
transformación de las cofradías castellanas en gremios profesionales 
recibe influencias de Flandes. 

H. Pirenne ha estudiado el papel de Castilla en la creación del 
predominio de Amberes, unido a los comienzos del capitalismo, a la 
revolución industrial que hace surgir las estructuras de la industria 
moderna, el Verlagsistem, así como la influencia castellana en la re- 
volución técnica creadora de nuevos tipos de fabricación. Aferradas al 
sistema reglamentista, las economías urbanas no sabían adaptarse a 
las nuevas condiciones del mercado internacional. Impedían, incluso 
por la fuerza, a los habitantes del campo dedicarse a las manufacturas 
de lana; pero al cabo, en el siglo xv, el régimen gremial tuvo que abrir 
paso al trabajo rural, que se desarrolla bajo moldes nuevos, pues no 
estaba agrupado en gremios. Se entiende directamente con los empre- 
sarios capitalistas, que le suministran la materia prima, las lanas para 
su elaboración. Renunciaron éstos a las lanas británicas, lo cual les 
permitió confeccionar tejidos a más bajo precio, que suplantan, en una 
especie de “dumping”, a los tejidos, ya anacrónicos, de los gremios 
urbanos. Así, en Flandes, bajo el influjo de las lanas españolas, surge 
la revolución industrial moderna en sus dos principales términos: 
el empresariado y un obrerismo libre, rompiéndose el monopolio gre- 
mial. Por otra parte, la fibra más seca de las lanas españolas exigía 


Apuntes sobre Historia social y económica de España 213 


transformación técnica que los gremios urbanos no lograron. La fa- 
bricación de estopas ligeras con lana española transformó la técnica 
frente al conservatismo gremial (Pirenne, ob. cit., pág. 489, t. III, y 


Les periodes de Vhist. sociale du capitalisme, Une crise industrielle.. 


au XVI siecle. 

La “H. S. E.” no ha percibido la gran significación del proceso, 
considerándolo solamente como un mero episodio de la rivalidad indus- 
trial castellano-británica. 

Órgano de la expansión comercial de Castilla, fueron las potentes 
colonias de mercaderes peninsulares en Flandes y Francia, que se ini- 
cian ahora y alcanzarán su máximo desarrollo en el siglo xvi, estudia- 
das por Pirenne, por Goris, Les marchands meridionales a Anvers, van 
Severen, Le cartulaire de l'Ancien Consulat de Brujes, y Mathorez. 
No hay una ciudad francesa —escribía éste— donde no se encuentren 
originarios de la Península, “que han dejado una huella profunda en 
nuestra población”. Nos proporcionaron una población activa y comer- 
cial, y el comercio francés se vió monopolizado en cierto grado por los 
forasteros procedentes de la Península, que se habían creado por su 
propio esfuerzo una posición privilegiada en la economía y el comer- 
cio de Francia. Es en el otoño medieval cuando comienzan las grandes 
dinastías mercantiles de los Ruiz, Villanueva, Aranda, Fonseca, For- 
tía, Quintana, Dueñas, Sevilla, que desempeñarán importante papel 
en la economía europea. Echamos de menos la historia de los comien- 
zos de estas colonias, su organización y actividades en esta época. Go- 
ris ha puesto bien de relieve la importancia que revistieron en Flandes. 

Hay finalmente otro capítulo de obligada inclusión, el relativo a 
la política económica exterior de los reinos peninsulares. No bastan 
las escasas alusiones incidentales, ocasionales; era preciso un estu- 
dio orgánico, porque en pocos países como en la Península, especial- 
mente en los reinos de Castilla, se dió por razón de los factores a 
que anteriormente hemos hecho referencia, una asociación tan es- 
trecha entre la economía y el comercio exterior y las relaciones in- 
ternacionales, y tuvieron tan honda influencia las condiciones de aquél 
en las orientaciones de ésta. Motivos de orden económico que giran 
en torno a la rivalidad entre Castilla y Aragón por el predominio 
en el Mediterráneo, influyen positivamente en la guerra entre Pe- 
dro 1 y Pedro IV y sus respectivas alineaciones internacionales; son 
motivos económicos, procedentes del dominio de Castilla en el Es- 
trecho, los que incorporan a Génova a la órbita económica caste- 


se 
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llana, que tanta importancia habrá de tener en la España del si- 
glo xvt, y aproximan Aragón a Venecia. El esfuerzo constante ca- 
talano-aragonés por la dominación del reino de Mallorca, era con- 
secuencia de la pugna entre esta metrópoli comercial y Barcelona 
por la preponderancia económica en el Mediterráneo, hechos éstos 
a que no se alude debidamente en la “H. S. E.”. La isla balear tuvo un 
mayor peso específico, más importancia comercial que Barcelona en 
determinado tiempo. o 

El predominio de Castilla en el espacio atlántico occidental, en el 
emporio de Flandes sobre todo, abrió una trayectoria bien definida 
—aparte otros factores— a su política internacional, predeterminan- 
do la orientación centro-europea de la España del siglo XVI, así como 
el desarrollo de sus actividades marítimas y comerciales en el espa- 
cio atlántico africano —en el mundo de las especias— le abrió natu- 
ralmente la trayectoria de los descubrimientos. 

Las lanas castellanas y los productos tropicales no fueron tan 
sólo un artículo de exportación, sino un factor de considerable im- 
portancia en la política internacional europea. Las relaciones entre 
Francia, Flandes e Inglaterra y el Hansa en la guerra de los Cien 
Años se mueven en gran parte en torno a la exportación de las lanas 
castellanas, y por ello fueron también un instrumento de nuestra po- 
lítica exterior. Brindamos a los autores de la “H. S. E.” este frag- 
mento de Klein para subrayar lo obligado que era el estudio de las 
relaciones entre la economía y la política exterior de Castilla: La 
historia del comercio lanar español es una fase de la historia comer- 
cial de Europa que por su significado y su extensa influencia merece 
mayor atención de la que hasta aquí ha recibido. La energía de los 
dirigentes de la Mesta, la gran institución del capitalismo hispano, 
nunca muy alejados de la Corte, se concentró a fines del siglo XV 
en la necesidad de dar expansión al comercio de las lanas allende los 
mares. De ahí la política de los Reyes Católicos de crear para ellas 
un gran mercado internacional. “Pretendían que era una fuente de 
ingreso para las rentas reales y un medio para que Inglaterra y Flan- 
des fueran deudoras de Castilla, capitalizando en forma ventajosa la 
principal riqueza natural del país” (pág. 49); y los fragmentos de Jac- 
ques Pirenne, que al estudiar la política castellana en relación con 
la guerra de los Cien Años y la evolución económica internacional 
ligada a ella, señala cómo acaba este gran conflicto europeo dándole 
a Castilla el dominio del mar, convirtiéndola en una gran potencia 
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económica, y en papel de tal rivaliza con la Italia del norte, Sicilia. 
y Flandes (pág. 204, tomo 11). ve 
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El conciso esquema del comercio exterior de Castilla que acaba- 
mos de exponer tiende únicamente a señalar los amplios contenidos 
con que puede y debería llenarse. 

Lo mismo decimos de las relaciones económicas interpeninsula- 
res, tema no abordado por la “H. $. E.”. Aquí el campo es amplísimo, 
los materiales documentales y bibliográficos no escasean, y sólo se: 
precisa una tarea de elaboración orgánica de ellos. 

La exportación de las lanas y primeras materias agrícolas unió 
estrechamente la economía territorial de la Meseta y Andalucía con 
la marítima del litoral cantábrico, así como el comercio interme- 
- diario de los productos de ultramar y, en general, la economía del 
Estrecho, a los dos litorales meridional y norteño. La existencia de 
un “mercado común” a los distintos reinos peninsulares como lo era 
el de los productos tropicales, y en un sentido más amplio el que 
se movía en la órbita económica del Estrecho y de Flandes, estable- 
ció un sólido nexo entre la economía de los reinos peninsulares a pe- 
sar de rivalidades comerciales y políticas. A través del eje Burgos- 
Bilbao se exportan por los mercaderes burgaleses y los mareantes 
cantábricos a Flandes y el Hansa los productos de la Península (in- 
cluso Portugal) y no tan sólo los de Castilla. En Guiard y en La- 
bayru puede documentarse la repercusión del auge de Sevilla en la. 
prosperidad de Bilbao, y es un hecho constante la trabazón econó- 
mica tan acusada en esta época entre Barcelona y Sevilla, motivo 
de comunes intereses, pero también de rivalidades. La unidad eco- 
nómica entre los reinos peninsulares se abría camino anticipándose 
y preparando la unidad política por las vías del mar y del comercio. 
Así, éste va incorporando a Navarra a la esfera económica de Castilla. 
El puerto natural para aquel país era San Sebastián. Sancho IV auto- 
rizó el embarque en él de los productos navarros con destino a Flandes, 
y lo confirmó Pedro I con exención del diezmo (Camino, Historia de 
San Sebastián). El tráfico de Navarra con Castilla fué englobando 
al país navarro en su economía. Bilbao, bajo la rectoría burgalesa, ex- 
tiende a Navarra su influencia económica. Surgen varios proyectos 
de Hermandad entre Navarra y Guipúzcoa (Landázuri, Balparda). 
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En resumen, las estructuras y las fuerzas económicas litorales 
articuladas por el eje vertebral de la meseta en relación con la exis- 
tencia de un mercado común europeo-ultramarino, fueron trazando 
las líneas de una comunidad económica entre los reinos peninsulares, 
que se sobreponía a la oposición de intereses y a las pugnas políticas. 
El mar y su comercio fueron creando una síntesis superadora de ellas. 


El Cantábrico y el Estrecho ligan la economía de Cataluña y Mallorca 


con la Meseta y Andalucía, y el comercio mediterráneo va estrechando 
la vinculación económica de la España oriental con los reinos de Cas- 
tilla, y puede afirmarse que acaso existió una mayor comunidad y tra- 
bazón de orden económico entre los reinos peninsulares separados en 
el siglo xv que en los siglos XVI y XVI. 

¿Es que no valía la pena ocuparse de todo esto? 
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Al llegar al término de estos artículos queremos insistir en la ob- 
jetividad de nuestro comentario. La “H. S. E.” encierra méritos po- 
sitivos en concepto de historia interna. Contiene copiosa información, 
orientaciones y aportaciones muy estimables que la harán obra de 
frecuente consulta. Y hay que agradecer a sus autores, muy singular- 
mente a su docto director, su laborar en un campo en que hay tanto 
por hacer. 

Nuestro comentario ha tendido más bien a reaccionar frente a 
la forma inadmisible con que se elaboran y orientan nuestras Histo- 
rias generales, tanto ésta como otras ya publicadas o en curso de pu- 
blicación. 


CARMELO VIÑAS Y MEY. 


INFORMACIÓN CULTURAL 
DEL: EXTRANJERO 


CIENCIA E INVESTIGACIÓN EN ALEMANIA (*) 
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: ESDE hace mucho escapa ya a la penetración de un solo indi- 
viduo informar sobre el estado de los conocimientos en las 
distintas disciplinas científicas, sobre los últimos resultados 

y sobre la dirección en que se desenvuelven. 

Cuando se tiene ocasión de meditar sobre problemas generales de 
la ciencia, se presenta aún otro obstáculo, que muchas veces no se ve, 
dada la internacionalidad que han alcanzado las ciencias. Claramente 
comprenderá mi pensamiento quien recuerde la dificultad, apenas 
superable muchas veces, que surge cuando se pregunta por la equi- 
-paración de estudios y de exámenes, por la llamada equivalencia. So- 
bre las especialidades técnicas se llega pronto a un acuerdo: el idio- 
ma de las disciplinas se internacionaliza cada vez más. Pero el len- 
guaje de las instituciones difiere de un país a otro tanto como los 
idiomas mismos. Aquí se percibe la estrecha vinculación de la cien- 
cia —como ciencia en un país, no como ciencia nacional— a sus for- 
mas de organización, es decir, a su historia. En las humanidades, 

“con su fondo de concepciones culturales, se acepta con más facili- 
dad la diferencia de estructura de la ciencia en sus formas de ac- 
tividad y en la atención que se le-presta. En las ciencias naturales 
la paradoja se hace tangible. Acerca de la estructura de la célula o so- 


(*) ARBOR se complace en reproducir en estas páginas el texto de la con- 
ferencia pronunciada el día 7 de octubre de 1958 en el salón de actos del Ins- 
tituto “Alonso Barba” del Patronato “Juan de la Cierva” por el distinguido 
romanista profesor Dr. Gerhard Hess, presidente de la Deutsche Forschungs- 
gemeinschaft (Mancomunidad alemana por el Fomento de la Investigación 
científica) y catedrático de filología románica de la universidad de Heidelberg, 
de la que fué rector (1950-51). El profesor Hess nació en Lórrach en 1907 y 


es autor de varias obras sobre literatura francesa. 
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bre la electrónica pueden discutir y entenderse los sabios del mundo 
tanto en Manila como en Roma. Lo que cada cual lleva consigo y aporta . 
a estas reuniones como premisa de su trabajo y de sus éxitos no se 
discute. Y así, sorprende el escaso papel que desempeña lo histórico, 
lo que el devenir de cada país, sus tradiciones y sus formas sociales 
imprimen a la conciencia del mundo intelectual que se encuentra 
internacionalmente. e 

Y, no obstante, basta fijarse un momento en lo que, para la orien- 
tación y el carácter de la investigación y de los propios investiga- 
dores, significan en Estados Unidos las fundaciones y los centros mi- 
litares y, en la Unión soviética, la dirección central del Estado. Cuan- 
do en un país se procede a innovaciones de organización de gran en- 
vergadura, se ve con singular claridad cuán necesario es tener recí- 
procamente conocimientos de esta índole. Si faltan estos conocimien- 
tos, la implantación del troisieme cycle en Francia o el gran pro- 
grama inglés para la formación de nuevos técnicos, son palabras 


vacías y no se comprende el carácter revolucionario de tales medidas. 


: Il 


-Como no puedo hablar en calidad de filósofo sobre la unidad de: 
la ciencia y el fomento de la investigación, séame permitido partir 


de lo que quizá resulte relativamente más desconocido: de la situa- 
ción y estructura de las ciencias en la República federal alemana, o: 


aludir a ello simplemente, pues hablar de la zona soviética, más orien- 
tada cada vez, y cada vez con mayor amplitud, hacia las formas de or- 


ganización de la Unión soviética, necesitaría de un estudio especial. A 
mi juicio, es más fácil pasar de estas peculiaridades a los problemas 
generales, problemas que, en gran parte, serán también los de España, 
como resultado —aparte de las diferencias— de los rasgos comunes 
que caracterizan la estructura de la ciencia europea en virtud de 
su comunidad histórica. 

1.—Los centros científicos y de investigación son hoy las uni- 
versidades y las escuelas superiores, con sus miles de institutos y 
seminarios: 18 universidades, 8 escuelas superiores técnicas y 7 es- 
cuelas superiores menores para ramas especiales. Las universida- 
des abarcan generalmente las cinco Facultades clásicas: teología, 
derecho, Medicina, Letras y ciencias naturales; las escuelas supe- 
riores técnicas —junto a una sección para las disciplinas hásicas 
de ciencias naturales y Letras—, generalmente las secciones de 
cónstrucción, maquinaria, electrotecnia y arquitectura. Entre los 
derechos genuinos de las universidades y escuelas superiores figu- 
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ran las propuestas para completar sus claustros de profesores, 
la elección del rector y de los decanos, que se renuevan todos 


- los años, la concesión del título de doctor y la habilitación. Esta últi- 


e 


ma da derecho al ejercicio de la cátedra. A estos derechos de autono- 
mía pertenece de suyo también la determinación de los planes de ense- 
ñanza. Ahora bien, los reglamentos que el Estado dicta para los exá- 
menes en las profesiones imponen automáticamente la adaptación del 
plan de enseñanza a sus instrucciones. 

Con esto se puede ver inmediatamente la doble función de las 
universidades y escuelas superiores alemanas, especialmente de las 
universidades: la de ser al misma tiempo centros de investigación 
y de enseñanza, como reza:la terminología clásica. El profesor debe 
investigar en. su instituto o seminario e impartir una enseñanza que 
no sólo transmita erudición y oriente sobre los métodos, sino que 
constantemente sea fruto del proceso de la ampliación, del aumento 
de los conocimientos. De aquí, el gran papel que en las humanida- 
des desempeñan los llamados seminarios y, en las ciencias natura- 
les, los ejercicios, las prácticas y los coloquios. Por otra parte, la 
enseñanza tiene la función de formar para las profesiones y de pre- 
parar para los exámenes. En épocas en que existía una proporción 
razonable entre el número de profesores y de estudiantes, las uni- 
versidades podían cumplir debidamente las dos tareas. Pero el nú- 
mero de estudiantes ha crecido enormemente, ha creado un situa- 
ción crítica y es un hecho que la función docente mina la función 
investigadora. Acerbos críticos dicen que la Universidad se ha con- 
vertido en una escuela técnica de orden superior. Pero de esto tra- 
taremos más adelante. 

2.—Junto a las universidades y escuelas superiores hay desde: 
el siglo XvIi instituciones cuya tarea es, según la idea de Leibniz, 
la investigación teórica y práctica: las academias. Desde el siglo 
pasado, al cobrar vigor las ciencias históricofilosóficas, llevaron a 
cabo, ante todo —en parte conjuntamente— grandes empresas edito- 
riales. Sus miembros son generalmente profesores universitarios. Hoy, 
las academias de Alemania occidental están agrupas en una comu- 
nidad de trabajo. Todavía se mantiene cierta colaboración con las 
academias de la zona soviética. 

3.—Cuando, a principios de siglo, las ciencias naturales, que iban 


' progresando, no creyeron encontrar ya adecuadas posibilidades de 


desarrollo en las universidades (por el peso de la cátedra) ni en las 
academias (por su orientación históricoeditorial), en 1911, por ini- 
ciativa de los sectores económicos y —hasta la inflación— sostenida 
por ellos, se fundó la Kaiser-Wilhelm-Gesellschaft para el fomento de 
las ciencias. Reanudadas sus actividades después de 1945 con el nom 


/ 
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bre de Max-Planck-Gesellschaft, comprende cerca de 40 institutos 
de diferente amplitud, fundados generalmente para un investigador 
eminente. La mayoría de estos institutos están dedicados a la in- 
vestigación en el campo de las ciencias naturales, la Medicina y la 
técnica. Las humanidades están representadas por dos institutos 
jurídicos y —desde hace un año — un Instituto de Historia. Se trata 
de centros de investigación pura. No conceden título alguno e in- 
cluso los colaboradores más jóvenes tienen ya un título académico. 

Esta organización de la ciencia expuesta hasta aquí parecerá 
quizá relativamente lógica y ordenada. La fundación de la Kaiser- 
Wilhelm-Gesellschaft —no obstante— apunta ya a un problema fun- 
damental: el de cómo pueden encontrar lugar entre las formas tra- 
dicionales de organización nuevas ciencias y ramas diferenciadas y 
especializadas de las tradicionales. ¡Grave problema *para las uni- 
versidades y escuelas superiores, que son por sí mismas centros de in- 
vestigación! Entonces, en 1911 se decidió en contra de ellas. Desde 
entonces existe entre las dos instituciones una fecunda y a veces 
tensa rivalidad. 

4.—Además de la Max-Planck-Gesellschaft, existe todavía una 
serie de institutos de investigación que, después de la segunda gue- 
rra mundial, habían quedado relegados y fueron agrupados acciden- 
talmente en un convenio entre los Liinder para una financiación común. 
Aquí, como se ha dicho, no existe sistema alguno: los venerables 
Monumenta Germaniae Historica figuran junto a un instituto de 
investigación geodésica, y la misma Max-Planck-Gesellschaft figura 
en esta asociación basada en la financiación. 


+ 


La mención de un convenio de los Lánder para la común finan- 


ciación de instituciones culturales justifica que abramos. un parén- 
tesis en la enumeración de. los diferentes tipos de centros de in- 
vestigación. Aquí tengo que aludir a la peculiaridad de las rela- 
ciones entre la República federal y los Lúnder, que ayuda a com- 
prender la organización de la ciencia en la República federal, así 
como la financiación de la investigación. Según la Constitución, los 
Lánder tienen “soberanía cultural”; pero, en cambio, en la investiga- 
ción concurren la legislación de la Federación y.la de los Lánder. A 
nosotros nos interesa aquí la posición de la ciencia. Como las es- 
cuelas, también las universidades y escuelas superiores son de la com- 


petencia de los Lánder, pero cuando hacen investigación, pueden re- 


cibir legítimamente fondos de la Federación. 

5.—La diversidad del cuadro que hemos ofrecido hasta ahora, 
y que lleva marcadas huellas de lo fortuito de la situación de la 
postguerra, se complica todavía más si añadimos otro gran com- 
plejo de institutos de investigación y de centros de estudios cien- 
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tíficos. Se trata de los institutos que dependen de algunos ministe- 
rios federales, dedicados principalmente a la investigación aplicada. 
No quiero extenderme sobre ellos. También aquí interviene la con- 
tingencia histórica, y la relación de algunos institutos federales y 
regionales entre sí en este campo no está necesariamente inspirada 
- por la ley de la conveniencia ni de la economía. 

6.—No quedaría completo este resumen si no mencionásemos los 
institutos de investigación industriales. En ellos hay, en la esfera 
de las ciencias naturales y de'la técnica, grandes capacidades de in- 
vestigación, lo mismo que en todos los países industriales. Como en 
otras partes, las grandes industrias tienen sus propios laboratorios, 
y me limito a citar las sociedades sucesoras de la 1G. Parben. La in- 
dustria más pequeña y la industria de tipo medio se han agrupado ' 
muchas veces para la financiación de institutos comunes de investi- 
gación de su ramo. 


TIT 


He expuesto primero la situación actual sin mencionar por de 
pronto las organizaciones creadas especialmente para el fomento de 
la investigación. Con razón se preguntará el lector si, en vista de 
esta diversidad de centros científicos, puede hablarse de su unidad 
o siquiera postularla. Para responder a esto, podríamos preguntar in- 
mediatamente cuáles son las posibilidades de mantener o recuperar esa 
unidad. Pero creo que podremos facilitarnos la respuesta dedicando 
una breve mirada retrospectiva al origen de esta diversidad. 

Empecemos con algunas indicaciones sobre la época anterior al 
siglo XIX, es decir, la época en que surgió la ciencia moderna. Las 
ciencias módernas no han vivido nunca completamente por sí mis- 
mas ni encerradas en sí mismas. Los grandes poderes, la Iglesia y 
el Estado, han tenido una parte esencial en los cambios y en la sucesión 
de los sistemas científicos y en las formas de organización. Sin el 
interés de la monarquía francesa en tener servidores del Estado de 
formación humanística en los altos cargos administrativos y judi- 
ciales, no se hubiese creado el College de France (como réplica a la 
escolástica Sorbona); sin el interés de los reyes y príncipes absolu- 
tos (en Francia, Inglaterra, Alemania) por las ciencias aplicadas, no 
habrían surgido las academias; sin el interés de Napoleón por la 
aplicación militar de las ciencias, no se hubiese creado la École Po- 
lytechnique (precursora de las escuelas técnicas de Alemania). Y la 
gran reforma de las universidades alemanas después de las guerras 
napoleónicas sería incomprensible sin el interés del Estado por una 
clase de funcionarios caracterizada por su cultura. 
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Si algunas de estas indicaciones no son actuales, sin embargo, el 
desarrollo en el siglo xIx nos afecta directamente. 

Aquí el sistema teórico de las ciencias alcanzó la profundidad 
y la totalidad que, en principio, inspiran todavía nuestras discusiones. 
Y aquí apunta la separación, de hecho, de la investigación pura y 
de las ciencias aplicadas, mientras que hasta entonces scientia et : 
artes estuvieron hermanadas como se ve en la magnífica labor de la 
Enciclopedia francesa. Sería un tema seductor seguir estos proce- 
sos en los países europeos a partir de la Revolución francesa, ins- 
tructivo desde el punto de vista de la unidad de la ciencia, de su 
conservación, de su complemento y escisión, instructivo porque en 
él se manifiestan tanto la actividad de los campos de fuerza dentro 
de las ciencias, como la actividad de poderes no científicos. Unos 
cuantos ejemplos: En Inglaterra, seguramente por razones sociales, 
se cree durante mucho tiempo salir del paso discretamente con la 
incorporación de las disciplinas técnicas a las universidades, hasta 
que muy tarde se deciden nuevas formas de organización. Francia 
conserva intacto el sistema de la Universidad, apenas crea escuelas 
técnicas, pero responde a la necesidad de la Oca con el 
múltiple sistema de los Hautes Études. 

En estos ejemplos se aprecian las tendencias que caracterizan 
también el proceso en Alemania. Enfocada así, se presenta bajo otro 
aspecto la visión presentada al principio. Para las disciplinas orienta- 
das hacia la aplicación se crean centros propios de actividad y de ins- 
trucción, especialmente en forma de escuelas superiores técnicas, por- 
que con ellas el Estado, y cada vez más la Economía, creen atender 
mejor a la urgente necesidad. La investigación por sí misma aspira 
a tener centros de trabajo propios, exentos de la obligación de pre- 
parar para una profesión y relaja así la unidad de las ciencias tal y 
como la representan las universidades. Así se llega, antes de la pri- 
mera guerra mundial a la creación de la citada Kaiser-Wilhelm-Ge- 
sellschaft para el fomento de las ciencias. También el Estado, guia- 
do por intereses especiales de la agricultura, la Economía y 
la Medicina, interviene a su vez en la organización de las cien- 
cias y funda sus propios institutos científicos. No bastando con 
esto, la ciencia —y aquí otra vez especialmente las escuelas supe- 
riores y las universidades— busca formas de organización con las 
cuales puedan responder a sus funciones y necesidades, no sólo de 
enseñar y formas, sino también de investigar en sus institutos, y 
a las crecientes y diversas exigencias para las cuales no basta el pre- 
supuesto normal. Así se llega a “instituciones auxiliares” como la 
Notgemeinschaft, organización creada para remediar la crisis de 
la ciencia. El hecho de que en los últimos treinta años, con diferentes 
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estatutos y con diferente influencia del Estado, se creasen en todos 
los países europeos órganos auxiliares y de coordinación semejantes, 
demuestra que no fué sólo la calamidad de los años de la postguerra 
en Alemania lo que impulsó a tales medidas, sino la estructura mis- 


.ma de las universidades. (En Estados Unidos, esa función la asu- 


men en gran parte las fundaciones; en los Estados del Este, las aca- 
demias.) O 

Después de la segunda guerra mundial surgió de nuevo la Not- 
gemeinschaft, desde 1951 con el nombre de Forschungsgemein- 
schaft (Organización para el fomento de la investigación). Junto a 
ella se creó en 1958 otra institución suprarregional, el Wissenschafts- 
rat (Consejo científico). Pero de esto trataremos más adelante. 


IV 

Después de las enseñanzas de la historia vamos a dirigir nues- 
tra mirada hacia el futuro. El cuadro de una situación pluralista 
no ha sido alentador con esta orientación histórica. Pero ¿no habla, 
además, contra la tesis de la unidad de la ciencia, la especialización, la 
pérdida de la primacía de la investigación en las universidades, el 
pragmático interés del Estado en la ciencia, la disolución de una homo- 
geneidad de cultura en la sociedad? Iremos tratando sucesivamente 
estos problemas señalando los peligros e indicando.cómo podría ini- 
ciarse fructíferamente su superación. Aquí nos encontramos natu- 
ralmente con otro concepto que señala un valor sin el cual y sin cuya 
defensa no se concibe la ciencia entendida precisamente como una 
ciencia única, y es el de su independencia. 

a) Preguntemos primero por la unidad de la ciencia en la épo- 
ca de la especialización, de la que algunos afirman que hizo iluso- 
ria hace mucho tiempo esa unidad. ¿No está tan diferenciado el cua- 
dro de la investigación que los hombres de ciencia no conocen ya 
los campos afines y no se engaña quien todavía crea ver una uni- 
dad? ¿No es —si se piensa consecuentemente— la pluralidad de 


las formas de organización precisamente la correlación natural del 


fraccionamiento de la ciencia? 

No sólo el planteamiento, sino la fundamentación de la duda 'en 
cuanto a la necesidad de estas consecuencias, exige una amplia visión 
y profundos conocimientos. Como no sólo me faltan conocimientos es- 
peciales —lo cual se disculpará—, sino también un saber elemental, in- 
tento contentarme con lo sumario y alusivo. Esta disculpa debe servir 
también para el criterio de que el signo de la ciencia actual es cier- 
tamente la especialización, pero no menos —y quisiera creer, no me- 


284 Gerhard Hess , 


nos decisivamente—, la tendencia a descifrar y comprender unos cuan- 
tos fenómenos fundamentales. : f 

Parece como si existiese un campo de fuerzas en el cual en- 
contramos el aislamiento y la profundización, características de la 
especialización por un lado, y la orientación hacia los problemas ele- 
mentales, sistema caracterizado por la constante reciprocidad de fuer- 
zas centrífugas y centrípetas: Y así, uno se siente llevado a tomar 
de las ciencias filosóficas un primer ejemplo de la tendencia a com- 
prender fenómenos fundamentales. Aquí, por lo menos, se pisa te- 
rreno firme. La orientación hacia fenómenos primigenios del idioma 
une entre sí no sólo las filologías, sino todas las disciplinas que versan 
sobre la palabra. Todas las ciencias filosóficas reconocen la tenden- 
cia a la estilización, característica de la expresión humana como un 
fenómeno de la fuerza normativa del hombre, fuerza que sobrepasa 
lo simplemente natural, y con arreglo a ella hacen sus exégesis. En 
la Medicina, el hombre enfermo es el punto central. Para la ciencia. 
de .lo vivo (la biología) la célula es el centro del interés científico; 
para la física y química, el átomo; y en los virus se abre un campo 
de transición de la vida a la llamada materia inerte. La especializa- 
ción no es más, a mi juicio, que una expresión del hecho de que, 
para explicarse los fenómenos fundamentales, no basta seguir un 
camino, es decir, un método. Así, la biología ha tenido que servirse 
de métodos químicos, es más, de métodos físicos, de suerte que la 
orientación hacia los fenómenos fundamentales de la célula implica 
precisamente la comprensión de lo aparentemente extraño a la ma- 
teria, de lo especial, es decir, la tendencia centrífuga. 

Quizá pudiera darse un paso más —y aquí se encontraría de nue- 
vo una confirmación de la tesis de la unidad de la ciencia— y su- 
poner que lo que parece desesperanzado extrañamiento (el aspecto 
psicosomático y el bioquímico de una Medicina, el aspecto morfoló- 
gico, bioquímico y biofísico de una biología) son signos de reagrupa- 
ciones de disciplinas de una unidad aparente. 

Posiblemente con el progreso del conocimiento se formarán otros 
centros de gravedad, otros núcleos o focos en torno a los cuales se 
construya un sistema distinto de las ciencias. Esto tendrá que produ- . 
cir consecuencias en el campo de la organización, por ejemplo, en la 
reagrupación de Facultades o secciones o en la supresión de discipli- 
nas anticuadas. Aquí encontramos de nuevo el estrecho engranaje en-. 
tre la organización y el sistema. : 

Así, pues, resumiendo nuestra impresión, la especialización re- 
probada. como un mal y, si se piensa bien, tan fecunda, no es razón 
para dudar de la unidad de la ciencia, que todavía existe y que se 
acentuará aún más. Se trata evidentemente de algo más que de la 


a 
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comunidad de un interés metodológico, pues la separación surgida en el 
- siglo xIx entre las ciencias naturales y las humanidades perdió su 
carácter terminante desde que el hombre como ser que está en un 


_ punto, y la historia como devenir y envejecer del cosmos, ocuparon 


también su lugar en el conocimiento de la naturaleza. 

-b) Si, por tanto, nuestra primera contemplación del futuro ter- 
mina sin escepticismo, sin embargo, el peligro que "amenaza a la 
unidad de la ciencia en las escuelas superiores y universidades en 
virtud de un fenómeno social y económico, como es el rápido incre- 
mento del número de estudiantes, es poco tranquilizador por ahora. 
La creciente desproporción entre-estudiantes y profesores tiene como 
consecuencia, no sólo que, en las disciplinas más frecuentadas, los 
profesores sean alejados de la investigación, sino que la distancia 
entre el grupo que enseña sólo prácticamente y los colegas que in- 
vestigan en “disciplinas menores”, sea cada vez más grande y que, 
finalmente, haya en las universidades disciplinas de formación y dis- 
ciplinas de investigación. Por el número de estudiantes, la tensión 
entre la enseñanza y la investigación, en vez de ser fructífera, se ha 


hecho agobiadora. Hay diagnósticos que ven el remedio únicamente 


en una separación, también organizada, de la enseñanza y la investi- 
gación. No por fácil romanticismo, sino por la creencia completa- ' 
mente realista de que el principio de esa vinculación es el postulado 
para la recíproca fecundación de la enseñanza y de la investigación, 
desearía pronunciarme enérgicamente contra una escisión, pero acen- 
tuando al mismo tiempo que sólo una interna transformación en el 
sentido de una mejor distribución de trabajo entre el personal do- 
cente y el investigador podrá salvar las universidades en Alema- 
nia. De lo que se trata, a mi juicio, es de mantener el todo, la unidad 
del conjunto y, por consiguiente, la unidad de la ciencia. 

c) Terminemos, pues, esta segunda consideración señalando una 
necesidad y la esperanza de que se obre de acuerdo con ella. Otra cla- 
se de peligros amenazan a la idea de la unidad de la investigación pro- 
cedentes de las esferas no científicas. ; , 

Al hablar del Estado en su relación con la ciencia hay que evitar 
las generalizaciones. Aventuremos, no obstante, para empezar, un 
juicio generalizador. En tanto que el Estado se siente responsable 
de la investigación, y de hecho lo es, porque en la República fede- 
ral no hay universidades privadas, tenderá a dar la primacía a los 
puntos de vista de la utilidad, es decir, fomentará instituciones que 
le aporten resultados. Cuanto menor sea el interés material de los 
centros oficiales y, por consiguiente, la esperanza de un resultado cien- 


- tífico, tanto mayor será el margen de libertad. Esta libertad la tienen 


entre nosotros los Institutos “Max-Planck”, en virtud de la forma 
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“independiente de organización de esa sociedad. Esta libertad la tienen 

también las universidades y escuelas superiores porque las entida- 
des administrativas oficiales responsables (de los Lúnder) actúan 
como entidades neutrales competentes para todas las ramas de la 
ciencia (en todas lás Facultades). Frente a ellos se presenta la cien- 
cia como unidad, como unidad de la Universidad. El. sistema in- 
glés del University Grants Committee concede todavía mayores li- 
bertades. Como es sabido, es desconocido en Alemania y, desde lue- 
go, difícilmente transmisible. 

También para las instituciones que, como la Forschungsgemein- 
schaft, financian proyectos de investigación a requerimiento de los 
hombres de ciencia y previo el examen de los dictaminadores, se 
plantea naturalmente el problema de cómo mantener la unidad de 
la ciencia y la independencia frente al Estado, que llamamos auto- 
nomía. La idea de unidad se ha tenido en cuenta al incluir en su 
campo de actividad todas las ramas de la ciencia, incluso la inves- 
tigación aplicada. Aquí existen interesantes diferencias con otras 
muchas organizaciones nacionales de fomento. La causa de que en 
Alemania no se procediese a una separación está, por de pronto e in- 
dudablemente, en la estructura de la Universidad. Las escuelas su- 
periores técnicas figuran en la categoría de las universidades y para 
su investigación técnica gozan del mismo apoyo subsidiario por par- 
te de la Forschungsgemeinschaft que las universidades. Por consi- 
guiente, el catedrático de i ingeniería de la construcción o el de técnica 
de las altas frecuencias será tratado lo mismo que el asiriólogo o el fi- 
siólogo. Así, pues, primariamente no es una idea científicosistemática 
lo que motiva el proceder de la Forschungsgemeinschaft. Sin embargo, 
en el curso de los años han ido pasando cada vez más a primer plano 
las componentes ideales y de principio de este proceder, el postulado 
de la unidad de la ciencia y, por tanto, la unidad en el fomento de la 
misma. En ello influye también la idea de que la ciencia debe con- 
servar en todos los campos su independencia de fines, de método y- 
de criterio, precisamente en las disciplinas que están más expuestas 
que las humanidades al peligro de la influencia de intereses, sean 
políticos o económicos. Este punto de vista responde a nuestras ex- 
periencias, sin que quiera por eso reclamar para él una validez general. 
La independencia se manifiesta en primer término en la forma jurí- 
dica: La Forschungsgemeinschaft es una “Sociedad registrada”. de 
derecho privado, cuyos miembros son las universidades y escuelas su- 
periores, la sociedad “Max-Planck”, las academias y otras institu- 
ciones científicas. Lo más importante es que dispone de sus fondos 
con autonomía. La comisión que decide sobre la concesión de aqué- 
llos está compuesta de 12 hombres. de ciencia elegidos por los miem- 
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bros, 5 representantes de ministerios de la Federación, 5 de los 


Lúnder y 2 representantes de la Federación de Donantes de la In- 
dustria (Stifterverband). El Estado, que aporta el 90 por 100, apro- 
ximadamente, de los fondos, renuncia así a su posible derecho de 
decisión y delega en una comisión mixta en la cual no tienen ma- 
yoría sus representantes. 

Como el objeto de mi exposición no puede ser tratar especial- 
mente de la Forschungsgemeinschaft, me abstengo de entrar más de- 
talladamente en su organización y forma de trabajo. Sólo brevemente 
quisiera decir todavía que las comisiones del Senado, un órgano rector 
de la Forschungsgemeinschaft compuesto únicamente de investigado- 
res, se consagran con toda independencia al estudio de problemas cien- 
tíficos de utilidad inmediata, de los cuales no quiero citar más que los 
colorantes en los alimentos, la conservación de éstos, el cáncer pro- 
fesional, la investigación del cáncer en general y la investigación so- 
bre alimentos y aguas. . 

Aún debo, no obstante, mencionar una institución más reciente, 
citada al principio: el Wissenschaftsrat, constituida para auxilio de 
la ciencia, porque también en ella domina la tendencia al fomento 
uniforme de aquélla y porque, aun con mayor participación de los 
centros oficiales que en la Forschungsgemeinschaft, aspira a ser un 
organismo independiente. Para explicar la fundación del Consejo 
científico expondré primeramente los antecedentes y, a su vez, la 
relación con la Federación y los Lúnder. Antes de 1933, el culti- 
vo de la ciencia recaía exclusivamente sobre los Liúnder, apoya- 
dos por la institución, libre y suprarregional, de la Notgemein- 
schaft. El nacionalsocialismo centralizó también la administración 
de la ciencia. Después de,1945 se restableció el antiguo estatuto, pero 
la situación había cambiado en parte radicalmente por el proceso 
político y estatal. Había desaparecido Prusia que, como Land pre- 
dominante, había hecho una política cultural elástica, armonizan- 
do el nivel de las universidades y determinando también en gran 
parte en los demás Linder el sistema científico. Ahora, a los Lúnder 
tradicionales se añadieron otros nuevos, como el rico de Renania- 
Westfalia, otros antiguos se fusionaron en unos nuevos, como Ba- 
den-Wiirttemberg, y así surgió una serie de territorios muy dife- 
renciados por su tradición y su capacidad financiera. 4 y 

La única institución a través de la cual la Federación podía con- 
tribuir también al auxilio financiero de los institutos científicos so- 
metidos a la soberanía cultural de los Lúnder, especialmente a las 
universidades, era la Forschungsgemeinschaft, sucesora de la Not- 
gemeinschaft, en la cual la Federación tiene una considerable parti- 
cipación financiera. Pero el campo de la Forschungsgemeinschaft es 
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reducido en atención a sus fines porque no se encarga más que de 
proyectos aislados de investigación, aunque su número. sea conside- 
rable. La Federación estaba excluída de una ayuda institucional, por 
ejemplo en la construcción y la instalación de los institutos y, desde 
luego, en las plantillas de personal y, por el contrario, los Lánder 
no tenían influencia alguna sobre la distribución de los fondos para 
la investigación que, en parte considerable y cada vez mayor, están 
a disposición de los ministerios o para el cumplimiento de 
las tareas que les son propias. 

Los años pasados se fué abriendo paso la idea de que sería me- 
jor y más ventajoso ponerse de acuerdo en todas las cuestiones que 
afectan a la ciencia. A esto se añade que sólo con un común esfuer- 
zo de la Federación y de los Lúnder podrían satisfacerse las exigen- 
cias cada vez mayores de la investigación. Para hacer frente a las 
considerables dificultades se eligió un camino intermedio, constitu- 
cionalmente fácil. En virtud de un convenio estatal entre la Fede- 
ración y los Lúnder se creó un Consejo científico en el cual los Lán- 
der están representados por los ministros de Educación, la Fede- 
ración por algunos de sus ministerios y la ciencia, porel mismo nú- 
mero de investigadores y de personalidades de la vida pública rela- 
cionadas con la ciencia. El hecho de que el jefe del Estado se reser- 
vase la elección de los científicos y la solemne constitución del Con- 
sejo científico, demuestra el peso que. éste ha de tener. 

Por consiguiente, hay ahora en la República federal dos institu- 
ciones de fomento de la ciencia suprarregionales y uniformes: la For- 
schungsgemeinschaft cumple sus tareas tradicionales de fomentar 
proyectos de investigación aislados (también en la forma concentra- 
da de centros de gravedad temática), mientras que la tarea del Con- 
sejo científico es armonizar los planes financieros de la Federación y 
de los Lánder, la preparación de un plan a largo plazo de fomento 
de la ciencia y el considerable aumento de los subsidios pára la in- 
vestigación. Primariamente es una organización creada poí el Esta- 
do, en la cual la ciencia colabora con el mismo número-de votos. 

d) Si resumimos de nuevo el resultado de nuestras considera- 
ciones sobre la tensión entre el Estado y la ciencia, podemos decir 
que son poderosas las fuerzas que tratan de mantener la unidad y 
libertad de la investigación. Pero ¿no les amenaza —para empe- 
zar con esto nuestra última consideración— un grave peligro por 
la diferente valoración que la sociedad concede a las distintas ra- 
mas de la ciencia? ¿No es quizá un esfuerzo vano mantener la uni- 
dad de la ciencia, cuando la misma sociedad, subvirtiendo los va- 
lores del siglo xIx, siente una responsabilidad muy distinta ante las 
humanidades y ante la técnica? Para poner aquí las cosas en orden 


La 
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hay que recurrir a un esfuerzo pedagógico que debemos realizar to- 
dos los que vemos un peligro en la disolución de concepciones homo- 
géneas de la cultura. 

La sociedad espera obtener algo de la actividad del investiga- 
dor. Quiere ver un provecho, uña aplicación que le sirva. Ahora bien, 
el provecho puede entenderse en el sentido de la fecundidad goethea- 
na: “Sólo lo que es fecundo es verdad”, es decir, como la esencia de 
lo que favorece al hombre, pero también comó mero provecho en- 
tendido materialmente y, finalmente, convertible en confort. La so- 
ciedad tiene que educarse a sí misma si quiere asimilar el concepto 
material de utilidad espiritual. Como esto es difícil, impresionan más 
directamente las ciencias que, como las técnicas, facilitan la vida o, 
como la Medicina, libran del dolor y de la angustia. ' 

En las ciencias naturales puras, la libertad de fines de la tarea 
es Clara para el investigador. Pero los “otros” —como él propio in- 
vestigador— saben que el conocimiento en este ramo puede conver- 
tirse rápidamente en aplicación, es decir, en aprovechamiento téc- 
nico, aun sabiendo positivamente que la posible utilidad tiene nece- 
sariamente como premisa la investigación pura. Y precisamente por 
esto, la grave reserva mental de la esperanza de utilidad puede ser 
la razón para que la sociedad esté dispuesta a conceder al investiga- 
dor el lujo de un conocimiento exento de finalidad. Por eso, aquí tiene 
que insertarse esa autoeducación que conduce a ver en el conocimien- 
to una actividad propia del hombre, no por todos ejercitable, pero por 
todos reconocida. , j 

El reconocimiento del valor de las humanidades exige el máximo de 
autoeducación. Hay que aprender a considerar como natural que el 
hombre conozca no sólo la naturaleza y deba y quiera aprovechar ese 
conocimiento, sino que se conozca también a sí mismo en su esen- 
cia, lo cual significa también en su historia porque es un ser tem- 
poral. Por esto la justificación de las humanidades no debe radicar 
en su utilidad para la educación e indirectamente para las ciencias 
naturales y la técnica. Su valor radica precisamente en las posibi- 
lidades que ofrecen al hombre para conocerse a sí mismo, y esto, en 
el sentido de Goethe, es provechoso y fecundo. 

A mi juicio, en este momento, más que por esa latente transmu- 
tación de los valores basados en la razón, que podemos afrontar con 
la reflexión, estamos amenazados por las componentes emocionales 
de esa falsa valoración. Aquí desempeñan un grave papel el apre- 
surado conformismo y la nerviosidad que se deja influir por lo sen- 
sacional. Son tópicos los que determinan la patética petición de má- 
quinas para la circulación extracorporal o de miles de ingenieros. La 
razón nos dice que hay que crear más centros de preparación de in- 
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genieros porque en esto nos hemos abandonado. Y naturalmente hay 
que obrar en consecuencia. Pero el imperativo de la hora no es sólo 
la creación de escuelas de ingenieros. No menos importante es man- 
tener la unidad de la formación, la natural proporción entre las 
humanidades, las ciencias naturales y la técnica. Tenemos que man- 
tener viva la conciencia de que la elucubración del filósofo es suges- 
tión y efecto para las ciencias naturales y éstas lo son para la téc- 
nica; que el conocimienta de la naturaleza del virus fecunda tanto 
la Medicina como la teoría de la evolución y, por tanto, es ins- 
tructivo para la teología. No hay que apresurarse a pensar en la 
posible aplicación, sino dejar margen, tiempo y vagar para la fanta- 
sía, para la libertad de los pasos científicos, incluso para los sueños: 
Basic research is when you dont know what you are doing: estas 
palabras de Teller no son sólo una ingeniosa paradoja, sino que en- 
cierran la sabiduría de la experiencia científica. 


GERHARD HEsSs. 
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NUEVO DESCUBRIMIENTO DE EUGENE O'NEILL (*) 


s frecuente otorgar gratuitamente a los escritores contemporá- 
neos calificativos tales como “importante”, “principal”, “per- 
durable” y hasta “inmortal”. La posteridad suele ser, por lo 

general, mucho menos generosa. Olvida rápidamente lo que fué lla- 
mado “inolvidable” y mata a la mayor parte de los “inmortales” con 
el abandono y la indiferencia. Muchos son los llamados y pocos los 
elegidos. ¿Cómo juzgará la posteridad las obras de Eugene O'Neill? 

En su primera época, los críticos: le adjudicaron adjetivos que 
sugerían valores permanentes y el público confirmó la opinión de la 
crítica. Durante toda una generación (de 1920 a 1940), O'Neill fué 
reconocido, casi universalmente, como el mejor escritor americano 
de teatro, no sólo de entonces, sino de toda la historia del teatro 
norteamericano. Después siguió un período de más de diez años en el 
que O'Neill apareció como postergado hasta su muerte, acaecida en 
1953. Hoy la marea ha vuelto a llevarle hasta el grupo de los valores 
permanentes. 

Su obra póstuma, Long Day's Journey Into Night (Largo viaje 
diurno hacia la noche), terminada en 1941, fué estrenada triunfal- 
mente, con éxito de resonancia mundial, en Suecia, el año 1956. A 
este estreno siguió su exhibición en Boadway, en donde recibió gran- 
-des elogios conquistando el codiciado premio del Círculo de Críticos 
.Dramáticos como la mejor obra americana de la temporada 1956- 
1957. En la temporada 1957-1958, tres obras de O'Neill -—entre ellas 
la indicada— fueron presentadas en teatros de Nueva York, y ex- 

“tractos de las mismas fueron ofrecidos a través de la televisión. Los 
que hemos conocido a O'Neill, el hombre, así como su obra, jamás 


(+) El autor de este artículo .está excepcionalmente calificado para juzgar 
a O'Neill y su obra. Conoció al propio O'Neill lo mismo que conoce su obra y 
jamás dudó de la grandeza que alentaba en ambos. Además, Krutch, tiene una 
extraordinaria carrera como educador, autor y crítico de obras dramáticas. 
Durante varios años ha sido profesór de Literatura dramática de la universi- 
- dad de Columbia, en la ciudad de Nueva York; ha escrito numerosos libros, de 
ellos varios sobre el teatro dramático americano, y fué crítico dramático de la 
revista “The Nation” durante más de veinte años. En el presente trabajo, Krutch 
examina las razones por las que cree que la obra de O'Neill perdurará en el 


ámbito de la gran tragedia. 
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dudamos de la grandeza de ambos. La primera de sus obras sobre- 
cogió a los espectadores con la certeza de que allí había algo original 
y poderoso. 

Long Day's Journey Into Night, la inesperada e importante adi- 
ción al conjunto de su obra dramática, es diferente, en método y sus- 
tancia, a cualquiera de sus obras anteriores, pero al mismo tiempo 
es, evidentemente, producto de la misma mente y temperamento tra- 
bajando sobre parecidos temas. Se diferencia de algunas de las obras 
del mismo autor en que es la única —entre sus obras principales— 
decididamente autobiográfica, y se diferencia de la mayoría en que 
el método es, aparentemente, el del drama doméstico. Es la historia 
—algo cambiada excepto en lo que a los hombres de los personajes 
se refiere— de una crisis ocurrida en su propia vida y en la de su 
hermano, su madre y su padre, llamados en la obra la “familia 
Tyrone”. Ñ ; 

La obra se desarrolla entre la mañana y la medianoche de un día 
de agosto de 1912, y las seis escenas de los cuatro actos tienen lugar 
en el cuarto de estar de la casa veraniega de los Tyrone. Aparente- 
mente se trata de una familia unida, y a pesar de peligrosas tensio- 
nes, no está claro que éstas no sean finalmente resolubles. El padre 
es un popular actor irlandés que ha sacrificado su ambición de ser 
un shakespiriano al éxito en piezas dramáticas sensacionales y que 
sería rico si no fuera por su manía de especular con terrenos. La 
madre es una irlandesa, antaño hermosa, sensible y amante, pero ab- 
solutamente disconforme con las tendencias bohemias de su marido. 
Los hijos constituyen dos problemas de tipo similar, pero no idénti- 
co. El mayor, cuyo nombre es James, es una especie de haragán que 
gusta, como su padre, de la compañía de amigos de francachela, y 
es más cínico que sentimental. Edmund, el hijo más joven, es una 
tercera variante del mismo tema. Igual que su padre y hermano, tiene 
la vena de la inquietud que se manifiesta en su afición a la bebida 
y a las compañías dudosas como medio para evadirse de la, realidad. 
En esto ha sido estimulado por su hermano, pero Edmund es más 
intelectual que cínico. Los dos discuten si la filosofía, que el uno ha 
aprendido de Baudelaire, Nietzsche y otros modernos autores, es esen- 
cialmente diferente de la que el otro ha aprendido de rameras y bo- 
rrachos. Edmund tiene, por otra parte, un catarro persistente que el 
doctor ha prometido diagnosticar definitivamente el día en que la 
obra se desarrolla. 

El acto primero, en el cual se plantea todo esto, es más bien de 
tono apacible. La unidad esencial de la familia y el afecto que man- 
tiene unidos a sus miembros es la nota dominante. Repentinamente, 
al comienzo del acto segundo, la tensión se inicia. Es la tuberculo- 
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sis, la enfermedad de Edmund —sobre la cual todos fingen dudas— 
el elemento catalizador. Se trata de una catástrofe que no puede dar- 
se de lado, que no admite frivolidades. La enfermedad enfrenta a to- 
dos con su sentido de culpabilidad y con la necesidad de liberarse de 
él echando la culpa a los demás. Cada uno da rienda suelta a sus re- 
sentimientos y a sus amarguras. Lo que anteriormente fué solo in- 
sinuado o considerado como broma, es ahora alegado como feroz acu- 
sación. El hogar de los Tyrone está predestinado a la ruina; no existe 
posibilidad de reconstruir su unidad; está destruyéndose a sí mismo, 
y si un miembro de la familia quiere huir de ella hacia otra vida, no 
conseguirá arrancar de sí el recuerdo de sus horrores. 

¿A quién culpar? Cada uno cree, firmemente, que la culpa es de 
otro y no de él mismo. La madre culpa al padre (y a los médicos) de 
su propia difícil situación y de la de su hijo. James no tiene la culpa 
de ser un inútil. “Si se hubiera educado en su verdadero hogar, estoy 
segura de que habría sido diferente.” Ella no es culpable de su afi- 
ción a los narcóticos porque los médicos “hacen lo posible para que 
se recurra a ellos”. “Ellos venderán sus almas y, lo que es peor, ven- 
derán la tuya y tú no lo sabrás hasta el día en que estés en los in- 
fiernos.” Acaso —pensaba ella— todo empezó cuando consintió el 
el abandono del hogar por un marido que comprendía mejor la vida 
de burdel y bares que la del hogar. 

Realmente la culpabilidad la comparten todos los miembros de 
la familia al tener, cada uno a su manera, la tendencia a huir de lo 
que es desagradable. A la madre, simbólicamente, nunca le importó 
la niebla: “ella te esconde del mundo y hurta al mundo de tí. Se sien- 
te que todo ha cambiado y nada es lo que parece ser. Nadie puede ya 
encontrarte o tocarte”. O como dice Edmund: “¿Quién desea ver la 
vida como es, pudiendo evitarlo? Son tres esperpentos en uno; cuan- 
do se les mira a la cara, uno se convierte en piedra; o mejor como el 
caso del dios Pan que produce la muerte del que le mira —muerte 
interior—, el cual ha de vivir como un fantasma.” Parodiando a Ja- 
mes, dice: “Todo es un fraude. Todos somos personajes abatidos, pa- 
rásitos, incapaces y derrotados.” Y expresa esto a su manera recu- 
rriendo a una cita de Nietzsche: “Dios ha muerto. Su compasión por 
el hombre le ha matado.” 

Para el padre, la fraseología empleada por sus hijos importa poco: 
“Callad los dos —dice—. Tan inútil es la filosofía que tú aprendiste 
de los holgazanes de Broadway como la que Edmund aprendió en sus 
libros.” Y ellos a su vez podrían preguntar a su padre, en respuesta 
a esto, de qué le sirvió su filosofía. ¿No es culpa suya que su mujer 
y sus hijos se hayan convertido en lo que son? 

Y después de lo dicho, dejemos de hablar de Long Day's Journey 
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Into Night, que además de obra teatral doméstica, constituye una. 
iroportante aportación a la biografía espiritual de O'Neill. ¿Y qué 
otra cosa puede ser? ¿Hasta qué punto es también una tragedia? 
¿Cuál es su tema? 

Se puede contestar que es una tragedia cuyo tema es el conside-- 
rado a menudo como dominante de nuestra generación: el tema de 
la enajenación; la sensación (considerada más punzante en nuestra. 
época que en cualquier otra) de “no pertenecer”. Edmund la expone 
así: “Fué un gran error que yo naciera hombre. Habría sido más. 
afortunado de haber nacido gaviota o pez. Pero como ello es así yo 
siempre seré un extraño que nunca se encuentra en su hogar, que 
nunca necesitará realmente ni será necesitado, que jamás podrá iden- 
tificarse y que estará siempre un poco enamorado de la muerte.” (“Yo 
debería haber sido como un par de garras barrenando los fondos de 
los mares silentes”.) 

Gran parte de la literatura europea desde 1920, ha aludido a lo 
que algunas veces se ha denominado “la necesidad de pertenecer”, 
y otras, en forma más mística, “la búsqueda del padre”. De esta ne- 
cesidad fué consciente O'Neill desde un principio, aunque él estaba 
entonces, como siempre, seguro de que la necesidad es la fuente prin- 
cipal del humano descontento —que está, de hecho, en la medula de 
todo sentimiento trágico de la vida— mejor que juzgarla como una 
desilusión o el más importante y eterno aspecto de la naturaleza 
humana. 

Él nunca da a esta pregunta una contestación definitiva. En una 
de las últimas —y más pesimista— de sus obras, The Iceman Co- 
meth (Llega el hombre de hielo) parece decir que la creencia del 
hombre en la dignidad e importancia, tanto de su propia vida como 
de la vida de la humanidad, es a la vez ilusión y desilusión, aunque 
posiblemente se trate de una creencia necesaria. 

En una obra anterior, algo fuera de su línea característica, Days 
Without End (Días sin fin), el héroe encuentra una trágica paz 
aceptando los dogmas de la Iglesia católica. Pero tanto ésta como 
la mayoría de sus obras son quizá mejor comprendidas como dra- 
mas que como filosofía. En ellas no se responde dogmáticamente a. 
las preguntas planteadas, sino que se explora, en términos dramáti- 
cos imaginarios, llenos de gran fuerza, las consecuencias de una u 
otra actitud hacia algunos aspectos del elemento irracional en la vida 
humana. 

Quizá ningún otro escritor trágico empleó jamás tantas técnicas 
diferentes o presentó tal diversidad de formas de ataque del destino 
sobre el hombre. En The Emperor Jones (El Emperador Jones) es la 
superstición de la que un mixtificado descendiente de la cultura ne- 
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gra de las Indias occidentales, cree haberse liberado; en The Hairy 
Ape (El mono velludo) es el deseo de “pertenecer” el que obsesiona 
al fogonero de un trasatlántico, que al fin se da cuenta de que no 
hay nada en la moderna sociedad a lo que él “pertenezca”; en Desire 
under the Elms (Deseo bajo los olmos) es la creencia en un dios cal- 
vinista; en The Great God Brown (El gran dios Brown ) es el dioni- 
síaco culto a la alegría derrotado por el ideal del éxito mundano; en 
Mourning Becomes Electra (El luto sienta bien a Electra ), algo muy 
parecido al destino griego. 

Pero siempre la racionalidad del hombre. Y cualquier cosa que 
ello pueda significar es —así al menos parece querer decir O'Neill — 
la esencia de la trígica condición del hombre. Cuando se enfrenta con 
ella, es trágico; cuando no, algo menos que humano. Si ningún otro dra- 
maturgo norteamericano inquirió nunca el significado de la vida con 
tan convincente urgencia, ello fué porque pocos de ellos, o quizá nin- 
guno, estuvo nunca tan dominado por la necesidad de contestárselo 
a sí mismo. Como hombre, O'Neill fué, al igual que sus héroes, un 
entregado, un obsesionado, un poseído. Aquellos que le conocieron 
saben que era un hombre distinto, sombriamente hermoso, terrible- 
mente solo y, sin embargo, capaz de una repentina sonrisa amistosa 
que iluminaba una cara que, en reposo, podía haber provocado el 
comentario hecho, según se dice, sobre el rostro de Dante Alighieri: 
“Ahí va un hombre que visitó el infierno.” 

Del mismo modo, ningún público puede nunca dudar de la pro- 
fundidad de su propia intrincación o dejar de sentir que las obras 
fueron escritas porque el autor tenía que encontrar algún desahogo 
de la intolerable carga de pensamientos y emociones no manifesta- 
dos, de dar forma concreta a su sentimiento trágico de la vida. Lo 
padecido por sus héroes fué también padecimiento suyo. O'Neill fué 
un hombre elegido y ningún extraño que se cruzase con él en la calle 
podía evitar el preguntarse: “¿Quién es este hombre?” 

Nacido en 1888, el futuro dramaturgo pasó parte de su infancia 
viajando con su padre; algunos atribuyen a esta experiencia su re- 
beldía contra las formas dramáticas establecidas y la adquisición de 
ciertos conocimientos teatrales que le permitieron crear sus propias. 
producciones desprovistas de todo convencionalismo. Tras una ju- 
ventud desordenada y aventurera se produjo un cambio de rumbo en 
su vida cuando un ataque de tuberculosis le obligó a una larga es- 
tancia en un sanatorio. Allí leyó casi toda la moderna literatura dra- 
mática y se comprometió consigo mismo a escribir para el teatro. La 
primera de sus obras fué representada por la compañía de aficiona- 
dos “Teatro de Arte”, fundada en un lugar de recreo de la costa de 
Nueva Inglaterra, de donde pasó a la bohemia Greenwich Village, de 
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Nueva York, en 1916. Poco tiempo después O'Neill era reconocido 
como talento teatral excepcional. 

El decenio que empezó en 1916 fué el más activo y venturoga que 
jamás conoció el teatro americano. Fué una época experimental, re- 
suelta a vencer todos los convencionalismos, con un fermento vivo 
de nuevas ideas psicológicas, morales, sociales y políticas. Se desafia- 
ba por doquier a lo complaciente, lo respetable, lo blando. Ibsen, Shaw 
y Strindberg eran los autores que influían en la literatura dramá- 
tica y los jóvenes dramaturgos ridiculizaban decididamente lo que 
ellos consideraban como “provincialismo” y “puritanismo” de la li- 
teratura americana. Frente a esto, ellos levantaron la “nueva psico- 
logía”, así como radicales y liberales ideas sobre moral y justicia 
social. 

Exteriormente al menos, O'Neill formaba parte de este movi- 
miento. Él era un rebelde en lo político, en lo moral y en lo social. 
En tal sentido era un hombre muy de su tiempo. Pero era a la vez 
algo único y especial. Al triunfar sus obras una tras otra, en suce- 
sión rápida, pronto destacó del resto del grupo no sólo por ser el 
mejor dotado, sino también porque se advertía que tenía algo dife- 
rente que decir. Es cierto que sus obras contenían crítica social, con- 
Cceptos y mecanismos tomados de la psicología freudiana; sin em- 
bargo, él no era un crítico social ni un expositor de las teorías de 
Freud. Por tratarse de un “moderno” la crítica social y la psicología 
freudiana formaban parte inevitable de su bagaje intelectual. Pero 
en el núcleo de todas sus obras importantes había preguntas, incóg- 
nitas y angustias de todos los tiempos. O'Neill buscaba la compañía 
de Sófocles lo mismo que la de Ibsen y Strindberg. Y es este hecho 
lo que hace aún más claro ahora que lo era entonces que, mientras 
la mayoría de los autores teatrales americanos contemporáneos per- 
tenecían a los años “veintes”, “O'Neill estaba muy cerca de la atem- 
poralidad. El problema central de sus obras no es el de una época 
o una sociedad, sino el hombre mismo. 

O'Neill fué un escritor extremadamente prolífico, incansable ex- 
perimentador de métodos y temas. Sin embargo, sus diferentes téc- 
nicas aplicadas a diversos temas eran parte de su intento continua- 
do de descubrir el método más eficaz de tratar el mismo tema gene- 
ral. Y a causa de su originalidad y de la unidad subyacente en toda 
su obra es por lo que ésta ha sido tan fuertemente sentida, aun cuan- 
do no fuera analizada y por lo que O'Neill se representaba ya en 
Londres, París, Moscú y Berlín antes del año 1930. Ningún otro dra- 
"maturgo americano había recibido antes tal aprobación europea. Fué 


también el primer autor dramático americano galardonado con el Pre- 
mio Nobel, en 1936. 
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¿En qué radica la originalidad de O'Neill? La perfecta efectividad 
teatral de sus obras es sorprendente, pero no suficiente para explicar 
la seriedad con que uno se ve obligado a aceptarlas. Su conocimiento 
de las actitudes contemporáneas hacia las cuestiones morales y so- 
ciales es evidente, pero no original, ya que de este conocimiento par- 
ticipan la mayoría de los autores serios de su tiempo. Menos aún pue- 
de estimarse que se trata de simple habilidad, inteligencia o ingenio- 
sidad. De hecho, él ha sido acusado algunas veces de evidente falta 
de facilidad y destreza en el manejo del idioma. Sin embargo, es im- 
posible presenciar cualquiera de sus obras importantes sin advertir 
que se está en presencia de un escritor que sondea profundamente 
en la naturaleza humana y que se hace con absoluta sinceridad las 
mismas preguntas que los grandes escritores trágicos se han hecho 
siempre. E 

Como Esquilo y Shakespeare, como Tolstoi y Dostoievsky, O'Neill 
estaba plenamente convencido de la crueldad del hombre para con el 
hombre y de su infelicidad, de la cual son causa las injusticias so- 
ciales, económicas y políticas. Pero lo mismo que ellos, O'Neill fué 
incapaz de detenerse ahí. Más allá del problema de las relaciones del 
hombre con el hombre, está el problema de su relación con el uni- 
verso. ¿Es éste misterioso, hostil, o carece de significado? ¿Hay algo 
más grande que el hombre mismo, con lo cual él puede, concebible- 
mente, establecer una armónica relación, o es esencia de su condi- 
ción que lo que él más profundamente necesita, no existe? 

Sus héroes alcanzan trágica estatura porque ellos creen que están 
comprometidos o sin víctimas de algo exterior a ellos mismos, algo 
mayor, más fuerte y más importante que la prudencia o el sentido 
común. Tales gentes pueden estar más acertadas o más equivocadas 
que las gentes vulgares, más imaginativas. Pero desde un punto de 
vista dramático ellas son más interesantes, y a esta misma conclu- 
sión parecen haber llegado igualmente todos los grandes escritores 
trágicos. 

La aspiración, la frustración, la agonía de los héroes de O'Neill 
se ofrecen no en consideración a sí mismas, sino con vistas a plan- 
tear la trágica pregunta de si esa frustración, aspiración o agonía 
adquieren un significado al conectarse con alguna otra cosa, o si se 
trata de simples explosiones o arrebatos. 

En un elocuente comentario hecho por el mismo O'Neill en torno 
al significado de su obra, dijo que no le interesaban las obras en que 
se abordaba la relación entre hombre y hombre, sino solamente aque- 
llas que trataban de la relación entre el hombre y Dios, entendiendo 
con ello, evidentemente, la relación del hombre con algo exterior y 
distante de lo puramente humano. Este es el único tema trágico ver- 
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dadero y la tensión de las mejores obras de O'Neill radica siempre 
en la agonizante duda de si Dios existe realmente. Los griegos se 
referían al destino; los modernos hablan de la herencia, los deter- 
minantes sociales, los traumas psicológicos. Estos conceptos tratan 
de explicar por qué los moldes de la tragedia tienen que ser los de 
siempre. Sin embargo, la tragedia no podría ser escrita si esta tesis 
se aceptara. como plenamente satisfactoria. 

Los griegos se vieron forzados a preguntarse: ¿es el destino, ver- 
daderamente, el carácter? ¿Está el carácter, hasta cierto punto, de- 
terminado por sí mismo? Shakespeare nunca pudo contestar en for- 
ma rotunda a la interrogante de si nuestro destino está en las estre- 
llas o en nosotros mismos, que somos de una u otra manera. Los mo- 
dernos pueden escribir tragedias solamente mientras no puedan acep- 
tar sus explicaciones sin alguna duda. Lo mismo que Edipo, los Ty- 
rone de Long Day's Journey Into Night, buscaban alguien a quien 
culpar. No es seguro que en su búsqueda, de haber sido fructuosa, 
- hubieran descubierto lo que el mismo Edipo descubrió: que el ene- 
migo estaba dentro de sí. 

JOSEPH Wo0D KRUTCH. 


EL PREMIO NOBEL DE FISIOLOGÍA Y MEDICINA 


E L Instituto Carolino sueco ha discernido el Premio Nobel de Fi- 
siología y Medicina de 1958 a favor de tres biólogos estado- 
unidenses, en razón de descubrimientos en el dominio de la 
genética. Se trata de George W. Beadle, de cincuenta y cinco años, del 
“California Institute of Technology”; Edward L.. Tatum, de cuarenta 
y nueve, del “Rockefeller Institute”, de Nueva York, y Joshua Leder- 
berg, de treinta y tres, de la universidad de Wisconsin. Una mitad del 
premio la recibe Lederberg, por una parte, y la otra mitad, Beadle y 
Tatum conjuntamente. Con ésta, es la tercera vez que el premio re- 
cae sobre investigaciones relativas a procesos de la herencia bioló- 
gica. La primera fué en 1933 para premiar los importantes avances 
de Morgan y su escuela al elaborar la teoría cromosómica de la he- 
rencia mendeliana. La segunda, en 1946, para señalar el mérito de 
Muller, al conseguir experimentalmente, en el año 1927, la produc- 
ción de cambios hereditarios, provocando por medio de los rayos X 
mutaciones de los genes responsables de la transmisión de los ca- 
racteres hereditarios. En uno y otro caso, el objeto experimental uti- 
lizado fué la conocida mosca de las frutas, Drosophila melanogaster, 
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el organismo mejor conocido genéticamente. Precisamente, la impor- 
tancia de los trabajos que ahora se premian radica en que aquellos. 
autores han logrado ampliar considerablemente nuestros conocimien- 
tos biológicos al demostrar también la existencia de fenómenos de 
herencia en ciertas bacterias y mohos, comparables a los que tienen 
lugar en animales y plantas. En estos organismos, la comprensión de 
los procesos de la herencia ha sido más asequible gracias al mejor 
y más fácil conocimiento de su organización y estructura íntima. 

En 1941, Beadle y Tatum obtuvieron mutaciones de ciertos genes 
del moho rojo del pan Neurospora crassa, irradiando éste con ra- 
yos X. Los mutantes obtenidos se diferencian del moho originario 
por su incapacidad para realizar la síntesis de ciertas sustancias que 
son necesarias para su vida a partir de otras procedentes del medio 
de cultivo. Aquellas sustancias, principalmente aminoácidos y vi- 
taminas del grupo B, han de ser añadidas al medio normal de cultivo 
para que los mohos mutantes puedan vivir y reproducirse. Con ello 
se ha demostrado que la mutación de un solo gen puede causar el 
bloqueo de la síntesis de un constituyente esencial de las células del 
moho o impedir la utilización de un metabolito normal. Además, el 
aspecto quizá más interesante de estos trabajos concierne a la rela- 
ción entre genes individuales y reacciones bioquímicas individuales, 
sugiriendo la posibilidad de que cada uno de los genes que intervienen 
en una determinada síntesis rige un paso en la cadena de reacciones 
que conducen a un producto final. Las conclusiones principales de los 
estudios realizados es que la síntesis de constituyentes químicos esen- 
ciales de las células de los organismos está regida por los genes y, 
por otra parte, parece existir una correspondencia entre gen y reac- 
ción bioquímica de tal naturaleza, que el número de genes involu- 
crados en la síntesis de una sola sustancia es próximo al de pasos 
bioquímicos necesarios para la síntesis. De esto han llegado a dedu- 
cir sus autores la hipótesis de que un solo gen influye en la produc- 
ción de un solo enzima catalizador de cada uno de los pasos en la 
cadena de una reacción bioquímica. Con estos estudios comenzó la 
expansión fecunda de la genética bioquímica que hoy reúne ya un 
notable conjunto de conocimientos. 

Las bacterias se consideraron durante mucho tiempo como orga- 
nismos biológicamente excepcionales, sin núcleo, genes, O procesos 
sexuales. Desde 1946, y principalmente gracias a los trabajos de Le- 
derberg, se sabe que las bacterias poseen sistemas genéticos que su- 
fren procesos más o menos análogos a los de otras formas de vida, e 
incluso estructuras nucleares, genes y, en ciertos casos, verdaderos 
mecanismos comparables con los que se encuentran en el curso de los 
procesos sexuales de otros organismos. 


y 
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En 1946, Lederberg y Tatum aplicaron a la genética de bacterias 
las investigaciones sobre Neurospora, experimentando con el bacilo 
del colon, Escherichia coli. Obtuvieron también mutaciones con efec- 
tos sobre procesos del metabolismo de aquella bacteria. Reunidas en 
dos estirpes varias de estas mutaciones, en los cultivos mixtos rea- 
lizados con ellas se produjeron nuevas estirpes portadoras de genes 
recombinados de manera diferente con relación a las estirpes de par- 
tida. Con ello quedó demostrado que los genes de la bacteria están 
dispuestos en orden lineal en uno o más cromosomas y que existen 
procesos de naturaleza sexual análogos a los de otros organismos. 
En 1953, Lederberg y su esposa demostraron también que se produ- 
cen espontáneamente ciertas mutaciones determinantes de resisten- 
cia de la bacteria a la acción de antibióticos o de virus y que no son 
inducidas por cambios en los medios de cultivo. Todo esto demuestra. 
una analogía funcional entre los genes de las bacterias y las de for- 
mas sexuales de animales y plantas. 

Todos los experimentos mencionados han sido repetidos y am- 
pliados en muchos laboratorios, que han confirmado la realidad de 
los fenómenos fundamentales y la validez de aquellas conclusiones. 

Los estudios de los tres autores premiados han marcado, pues, la 
iniciación de un notable desarrollo de nuevos conocimientos bioló- 
gicos, dando lugar por una parte a la expansión de la genética bio- 
química, y por otra, a la extensión de la genética de bacterias y otros: 
microorganismos. 

EUGENIO ORTIZ. 


LA ENSEÑANZA DE LA ORGANIZACIÓN INDUSTRIAL 
EN LOS ESTADOS UNIDOS 


ESDE hace bastantes años, las universidades norteamericanas 
dedican gran atención a los complejos problemas técnicos y 
humanos relacionados con la dirección y organización de su 

poderosa industria. La empresa moderna se ha complicado, en efec- 
to, de tal modo, que su gerencia adecuada requiere cada vez más 
una preparación específica que no puede abandonarse al azaroso cur- 
so de la experiencia personal. En otras palabras, la dirección de la 
empresa tiende —como agudamente advirtiera en su día Schumpe- 
ter— a profesionalizarse, y fiel a su espíritu pragmático, la univer- 
sidad norteamericana ha aceptado la responsabilidad de encauzar y 
conferir rigor intelectual a semejante tendencia. 
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Una idea del volumen que representa esta corriente dentro de la 
enseñanza superior de Norteamérica pueden dárnosla, quizá, unas 
elementales apreciaciones estadísticas. Por ejemplo, de los 184.000 
alumnos que concluyeron sus estudios superiores en 1955, alrededor 
de un 20 por 100 (esto es, unos 36.000 estudiantes) se graduó en ad- 
ministración industrial y comercial. Otro hecho significativo es, por 
ejemplo, que en el decenio que va de 1940 a 1950 se haya duplicado 
el número de estudiantes que cursan esta especialidad *. Estos datos, 
repetimos, dan quizá una visión realista del volumen que últimamen- 
te ha adquirido esta rama de la enseñanza en la educación superior 
de los Estados Unidos. 


Los estudios que se cursan en estas licenciaturas en “Business 
Administration” —cuya duración media suele ser de unos dos años— 
van encaminados a capacitar al alumno para ocupar puestos de res- 
ponsabilidad en las empresas. Por lo general, las asignaturas prin- 
cipales abarcan los campos siguientes: 


La empresa en el sistema social y económico de América. 
Políticas de negocios. 

Finanzas. 

Controles. 

Mercados. 

Producción. 

Relaciones laborales. . 

Prácticas de administración y relaciones humanas. 
Organización general de la empresa. 

Estudio y discusión de casos reales. 


Los cursos tienen un carácter eminentemente práctico, pues ade- 
más de proporcionar conocimientos teóricos básicos como los indica- 
dos, pretenden desarrollar en los alumnos aquellos hábitos y actitu- 
des más necesarios al personal directivo de las empresas para el cum- 
plimiento eficaz de sus funciones. Así, el hábito de plantear, disentir 
y resolver problemas con objetividad y rapidez, la habilidad para tra- 
bajar en equipo y dirigir al personal, el reconocimiento de los puntos 
fuertes y débiles” del propio carácter, etc., son asuntos que se Cul- 


1 En Madrid funciona desde hace tres cursos una escuela de organización 
industrial, que depende de los ministerios de Industria y Educación Nacional. 
San Sebastián cuenta desde hace dos años con una escuela superior de técnicos 
de empresa, regentada por los padres jesuítas, y Barcelona está a punto de inau- 
gurar una escuela de administración de empresas. Aparte de esto, existen otros 
organismos, como la Comisión Nacional de Productividad, Acción Social Pa- 
tronal, Asociación para el Progreso de la Dirección, etc que realizan en este 
campo una intensa labor formativa a través de cursos, seminarios, etc. 
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dan extraordinariamente en estos cursos de administración indus- 
trial y comercial. 

Pero la labor formativa de la universidad americana en este cam- 
po no termina aquí. Además de la licenciatura en “organización in- 
dustrial” existen numerosos cursos y seminarios de perfeccionamien- 
to y desarrollo para el personal directivo que ya ocupa cargos de res- 
ponsabilidad en las empresas. Muchas organizaciones sienten la ne- 
cesidad de que su personal ejecutivo complemente los conocimientos 
prácticos que proporciona la experiencia cotidiana, con períodos de 
estudio, reflexión y ampliación de puntos de vista. Estos cursos de 
perfeccionamiento y desarrollo permiten a la gente ya colocada po- 
ner al día sus conocimientos, refrescar ideas olvidadas, intercambiar 
experiencias con colegas de otras compañías, rectificar rutinas y há- 
bitos inconscientemente adquiridos a lo largo de los años de ajetreo 
y trabajo ininterrumpido, reflexionar y evaluar la propia actuación 
y hacer, en suma, una especie de balance o examen de conciencia del 
propio desarrollo profesional. 

Los programas y métodos de todos estos cursos —que se inicia- 
ron hace más de treinta años— varían de universidad a universidad, 
pero todos coinciden más o menos en sus objetivos y procedimientos 
generales. A saber: 

1) Ampliar y poner al día los conocimientos técnicos de finan- 
zas, mercados, producción, administración de personal, organización, 
etcétera, que más eficazmente pueden auxiliar a la dirección en su 
labor. 

2) Enfocar con un carácter práctico, y en pequeños grupos de 
trabajo, la discusión de casos, los coloquios, comentarios, lecturas, 
etcétera; y 

3) Reflexionar, evaluar y planear a de la propia actua- 
ción profesional en el futuro. 

Estos cursos varían, por lo demás, como ya hemos dicho, en su 
duración, programas, coste y tipo de personal a que van dirigidos. 
Quizá el cuadro adjunto, publicado en 1957 por el National Industrial 
Conference Board, sirva para dar una idea, no completa, desde luego, 
de la gran variedad y riqueza de cursos que las universidades ameri- 
canas ofrecen al personal directivo de las empresas para su perfec- 
cionamiento y desarrollo. 

De otra parte, la guía de cursos intensivos y seminarios para 
personal directivo publicada en 1957 por la American Management 
Association, menciona 62 cursos de perfeccionamiento general, y más 
de 100 cursillos dedicados al estudio de temas especializados. En 


total, cerca de 200 programas diferentes desarrollados por 55 uni- 
versidades. 


AAA AAA AAN NN NN 


$ CURSOS UNIVERSITARIOS PARA PERSONAL DIRECTIVO 
k p 
AAA 
CENTRO | Duración Fechas Coste | Número 
de comienzo | de matrícula (Eno de asistentes 
Butaca eds 3 semanas Agosto PS $ 600 | 30 
Carnegie Tech. ............ 9 semanas Marzo | $ 950 y es- | 30 
tancia 
TEN Só 8 semanas 3 sesiones. Ene- $ 2.000 40 
rO, Marzo y sep. 
¿e A 6 semanas 2 sesiones. Junio $ 1.750 56 
y agosto 
Cornell. Desarrollo de eje- 
CULO rio 6 semanas Junio | $1.200 42 
Cornell. Relaciones hu- 
A A A | 4 semanas 2 sesiones. Fe- $ 7150 y es- 20 
brero y abril tancia 
EE io a 4 semanas Agosto $ 900 30 
Harvard. Alta dirección. 3 meses 2 sesiones, Pri- $ 2.400 160 
mavera y otoño (aprox.) 
Harvard. Dirección me- 
A 7 meses De enero a agos- | $1.500 y es- 60-70 
y medio to tancia ] 
A E 6 semanas 3 sesiones. Fe- $ 1.000 24 
brero, junio y oc- 
tubre 
AE A | 3 semanas Junio $ 600 por 40 
o | cada 2 ve- año 
| ranos 
ERAS dit 5 semanas Junio $ 1.000 22 
ASMA | 4 semanas Mayo $ 560 30 
AS AAN 10 semanas | 2 sesiones. Mar- $ 2.500 16-20 
zo y octubre 
Michigan State ............ 4 semanas Febrero | $ 500 y es- 20-25 
tancia 
Michigan. Desarrollo de | 
ATA 4 semanas Junio | $ 750 50 
Michigan. Servicios pú- 
AA AA | 4semanas | 2 sesiones. Junio | $750 60 
| y agosto | 
Northwesterm ............... | 4 semanas 3 sesiones. Junio, |$1.000 y co- | 37 
julio y agosto midas 
IO States tio ¡ 2 semanas Septiembre $ 1.000 40 
' cada 2 ve- 
| ranos 
O Mt de 4 semanas Julio $ 700 | 30 
IEÍAOMA ciación 5 semanas Junio $600 y es- 35 
INE tancia 
Pennsylvania State ...... | 4semanas | 2 sesiones. Junio $ 900 40 
| y agosto | E 
Pennsylvania ............... | 2 semanas Junio $ 600 35 
o | Ssemanas | 2 sesiones. Oto- | $ 1,400 y co- 72 
ño y primavera midas 
EMCHMONA oc 3 semanas Junio $ 600 35 
SO ocios | 8 semanas Julio $ 1.600 50 
SNTACUSO de irse | 4 semanas Julio o agosto |  $1.009 25 
asta. A | 3 semanas Febrero | $ 350 y es- 35 
| | tancia 
EAT ca ce ¡ Bsemanas Febrero $ 975 24 
DAS ciao | 10 semanas Julio | $ 3.000 40 
| en 5 veces SS $ 1.200 30 
WE 6 semanas unio : 
tora. OBNLariIO ¿iones | 5semanas Agosto $ 900 95 
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En suma, a través de esta breve información el lector puede ha- 
cerse una idea de la preocupación que las universidades americanas 
sienten por los problemas económicos y sociales concretos de su 
país. Muchas otras cosas podrían añadirse en este sentido, por ejem- 
plo, los numerosísimos cursillos de formación que el profesorado uni- 
versitario desarrolla dentro de las empresas mismas, pero quizá lo 
dicho baste para apreciar la magnitud del esfuerzo que la univer- 
sidad norteamericana dedica a la profesionalización de sus, futuros y 
actuales directores de empresa. Un gran problema del que, por lo 
demás, ningún país podrá desentenderse a la larga. 


J. L. P. 


DEL MUNDO INTELECTUAL 


El premio anual de la Academia de Poetas Norteamericanos ha 
sido concedido este año a Robinson Jeffers. Se considera que ese 
premio es el honor más valioso a que puede aspirar un poeta nor- 
teamericano. 

Robinson Jeffers, nacido en 1887, es conocido sobre todo por su 
creencia en el individualismo extremado y por su oposición a una 
civilización comercial y mecánica. Su obra, esencialmente narrativa 
y dramática, acusa la influencia del teatro griego y de la psicología 
freudiana, y se caracteriza por un estilo suelto a base de versos li- 
bres. Entre sus obras publicadas figuran El caballo ruano (1925), la 
más conocida; Poemas escogidos (1939), y Medea, tragedia teatral. 

En 1957 se concedió el premio a William Carlos Williams. 


LX E E 


Una exposición de arte primitivo catalán de los siglos XI! y XII 
presenta actualmente en París reproducciones de obras de dicha épo- 
ca en madera tallada, en paneles policromos y en piedra, de artesa- 
nos españoles. 

Sus originales portenecen a los museos de Vich, de Barcelona y 
a cierto número de colecciones privadas. 


RR 


La organización Pro Civitate Christiane ha anunciado, como en 
años anteriores, un concurso dramático, cuyo tema es “los hombres 
necesitan a Cristo”, dotado con un millón de liras. Con este concur- 
so se quiere llamar la atención de los autores dramáticos sobre el 
valor de la vida, que sólo en Jesucristo, el Salvador, encuentra una 
explicación y solución racionales. La elección del asunto y su tra- 
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tamiento son libres, pero la obra debe constituir un espectáculo com- 
pleto dentro de una función normal de teatro, o bien, si el autor lo 
prefiere, delante de una catedral. Los concursantes deben enviar cua- 
tro copias mecanografiadas de la obra a Pro Civitate Christiane. Assi- 
si. C. P. 46 antes del 31 de mayo próximo. 


kk K * 


La señora Mallet-Joris ha obtenido el Premio Fémina 1958 por 
su novela L'Empire Céleste, por haber figurado en las votaciones an- 
tes que Christiane Rochefort, autora de Le repos du guerrier, Y que 
Marguerite Duras, la novelista de Moderato Cantabile. 

La laureada, que tiene veintinueve años, comenzó en Bruselas y 
Amberes los estudios, que terminó en la Sorbona. Publicó en 1951 
su primera novela, Le Rempart des Béguines, seguida de La Chambre 
Rouge, Cordelia y, sobre todo, de Les Mensonges, todas las cuales han 
tenido cierto éxito. 


En la reunión celebrada en Cincinnati (Estados Unidos) por la 
Academia Americana de Arqueología, la doctora Machteld Mellik, de 
Bryn Mawr College, anunció que un grupo de arqueólogos norte- 
americanos que realizan excavaciones en la actual Turquía creen ha- 
ber descubierto el palacio del rey frigio Midas, que tuvo como capi- 
tal Gordium, expresando la esperanza de que el próximo verano co- 
miencen las excavaciones en el citado palacio. 


R »x Xx 


Ha tenido gran resonancia en Francia la aparición del libro Se- 
crets et sagesse du corps, del que es autor el profesor ruso exilado 
doctor Salmanoff, antiguo médico de Lenin, y residente en Francia 
desde hace más de treinta años. El Dr. Salmanoff ataca la excesiva 
fragmentación de las especialidades médicas, y propugna una vuelta 
a la concepción del hombre como un todo orgánico, postulando una 
terapéutica simplista a base de un número reducido de medicamentos 


no tóxicos. 
XX X* XX 


Se ha constituído en Siena el pasado mes de noviembre, y ha ini- 
ciado poco después sus actividades, el Centro Internacional de Estu- 
dios europeos, dedicado, según sus estatutos, a dotar a la juventud 
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europea de cursos generales sobre la idea de Europa y a fomentar 
el estudio de las lenguas del viejo continente. Se prevé la fundación. 
de una Escuela profesional abierta a todos los jóvenes de la comuni- 
dad europea y el establecimiento de una biblioteca de textos europeos 
en su lengua original. Los fundadores han invitado a los jóvenes de 
dieciocho a treinta y tres años a inscribirse. 


Rx % 


La Comisión de Energía Atómica de los Estados Unidos ha hecho 
pública la cifra de sus gastos, y ha anunciado que los gastos de los 
experimentos en reactores para generación de electricidad ascendie- 
ron durante el año fiscal de 1958 a la cifra de 71 millones y medio de 
dólares. 

En su informe económico anual, la Comisión ha dicho que los 
¡gastos generales para el perfeccionamiento de reactores nucleares, 
incluso los destinados a propulsión de buques y aviones, ascendieron 
en el mismo período a 287 millones de dólares. Los gastos para inves- 
tigación termonuclear regulada ascendieron a la cifra de 19 millo- 
nes de dólares. 

La compra de materias primas y la producción de materiales nu- 
cleares ascendieron a la cifra de 1.362 millones de dólares, que cons- 
tituyó el mayor capítulo en la lista de gastos de la Comisión, siguién- 
dole en importancia el de fabricación y perfeccionamiento de armas, 
con 443 millones. Se invirtieron 3 millones de dólares en gastos de 
investigación de fuentes nucleares de electricidad para los satélites 
terrestres. Para investigaciones médicas y biológicas, especialmente 
las relacionadas con el cáncer, se gastaron durante el año 36 millones. 

El coste total de las actividades de la Comisión durante el ejer- 
cicio económico de 1958 fué de 2.289 millones. 


EX > 


Según una información publicada por la revista francesa Science 
et Vie, en el curso de una sesión celebrada en Moscú por la Academia 
de Ciencias y el ministerio de Geología soviéticos, el profesor Jari- 
tonov sostuvo que la formación del petróleo no es más que “un caso 
particular del proceso constante de desgasificación que se desarrolla 
constantemente en las profundidades de la tierra” y que explica 
cómo los hidrocarburos gaseosos se transforman en petróleo líquido. 
Esta tesis la comparten otros dos profesores, que con otros datos 
tratan de demoler las teorías clásicas. 


 % * 
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Tres geólogos norteamericanos trabajan actualmente en la La- 
guna de San Rafael (Chile) dedicados al estudio de los glaciares, para 
recoger datos que permitan predecir el clima de la tierra. Se trata 
de los doctores Calvin H. Heusser, que dirige el programa; Ernest 
H. Muller, de la universidad de Cornell, y Shoji Horie, de la univer- 
sidad de Yale. Patrocinan la expedición la Sociedad Geográfica Ame- 
ricana, la universidad de Chile y la Dirección de Investigaciones Na- 
vales de los Estados Unidos. 

William O. Field, de la Sociedad Geográfica Americana, ha dicho 
que esos hombres de ciencia esperan encontrar más datos acerca de 
la Edad del Hielo, que llegó a su punto máximo hace 18 ó 20.000 
años y que aún no ha concluído. 

En el último millón de años se han registrado cuatro grandes 
avances de los hielos, y es posible que la tierra se encuentre ahora 
en un período interglacial y enfrentada con un quinto avance. 

Los descubrimientos que se realicen serán confrontados con los 
que se proyectan en los glaciares del sudeste de Alaska y de la Co- 
lumbia británica. Esas regiones son parecidas en el clima, la vege- 
tación y el terreno a la de Chile donde se encuentran los glaciares 
mencionados. 


En los locales del famoso anticuario londinense Sotheby ha sido 
puesta a subasta la famosa colección de evangelios alemana de Roge- 
rus von Helmarshausen. Consta esta joya medieval del siglo x1I de 
168 páginas en pergamino copiosamente ilustradas, y ha sido adqui- 
rida, tras breve puja, por el anticuario norteamericano Kraus, que 
ofreció seis millones de pesetas por el manuscrito. Éste procede del 
antiguo monasterio benedictino de Helmarshausen (Hesse), y a pe- 
sar de los esfuerzos de recuperarlo llevados a cabo por los alemanes, 
en especial por el arzobispo de Paderborn, Dr. Jaeger, no pudieron ha- 
cer frente a la oferta norteamericana. 


INFORMACIÓN CULTURAL 
DE"ESPAÑA 


. 


CRÓNICA CULTURAL ESPAÑOLA 


EXPOSICIÓN ORIENTE-OCCIDENTE. 


Comentario y revista. 


La exposición que acaba de celebrarse en los salones de la Biblio- 
teca Nacional de Madrid, entre los días 10 y finales del mes de di- 
ciembre último, como aportación al proyecto principal de la UNESCO 
sobre las primeras relaciones culturales de España con Asia y Ocea- 
nía, ha suscitado comentarios tan sorprendentes como el afirmar una 
relevante personalidad de la historia y de las letras, que la exhibi- 
ción podía considerarse como una nueva facultad, de la que debían 
surgir enseñanzas que vigorizaran esa gran lección que España dió 
siempre al mundo, cuando se ha tratado de realizar hechos. de ca- 
rácter imperecederos por su trascendencia y universalidad. 

Y otra prueba ésta de cómo España sintió en todo tiempo el afán 
del quehacer directo y apasionado, y fué, en cambio, algo descuidada 
en recoger en sus anales los frutos y consecuencias de sus propios 
desvelos, hasta el punto que, en nuestra historia, se encuentran la- 
gunas, tales como el desconocimiento de las circunstancias que pre- 
sidieron algunos de los acontecimientos más gloriosos que la ilus- 
tran, bien sean éstos de carácter extrabélico, pero que han influencia- 
do fecundamente en el acervo cultural y en la estructura política del 
mundo. Así, por ejemplo, el dar a conocer a los países de Europa las 
Grandezas del gran reyno de China, que es una de las naciones más 
pobladas y venerables por su antigúedad, por su cultura y por su 
civilización. 

10 
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No es de extrañar, por consiguiente, que el mundo ignore cuáles 
fueron nuestras primeras relaciones con Asia y Oceanía, hasta el pun- 
to que en la revista órgano de la UNESCO, titulada El Correo, que 
dedica también el número de diciembre pasado a estudiar las rela- 
ciones históricas de Oriente-Occidente, no sólo se ignoran por com- 
pleto los hechos documentados que singularmente se exhiben en Ma- 
drid, sino que tampoco aparece mencionado en sus páginas ni una 
sola vez el nombre de España. 

En modo alguno hemos de considerar voluntaria la grave omisión 
en que incurre El Correo, sino que la atribuímos al desconocimiento 
de la realidad histórica, que nosotros mismos, confesémoslo, hemos 
ignorado. Y por cierto, que muchos de los postulados que los autores 
de los artículos de El Correo proclaman como desiderata para esta- 
blecer relaciones cordiales y fecundas en un porvenir inmediato, coin- 
ciden, cumplidamente, con la actitud observada siempre por los es- 
pañoles, que se acercaron a sus hermanos de aquel lejano Oriente con 
un espíritu tan auténticamente fraterno, como lo prueban las reli- 
quias literarias que se han expuesto recientemente en la Biblioteca 
Nacional de Madrid. 

Gracias a esta Exposición Oriente-Occidente se han mostrado en 
un ambiente de estricto rigor científico libros y documentos, gráficos 
y cartográficos, que han revelado (ese es el término justo) un capí- 
tulo inédito de la gigantesca historia ultramarina de España, a los 
que nosotros pasaremos revista, a manera de relato, conservando en 
la medida posible la ilación que corresponde a la tesis que se sostie- 
ne a través de tan rico conjunto documental y bibliográfico. 


IS 


Las relaciones de España con Asia y Oceanía se remontan a los 
tiempos de Aristóteles, Eratóstenes, Estrabón y Séneca, cuando es- 
tos insignes autores dejaron en sus famosos escritos la marca litera- 
ria de una probable y aun fácil navegación entre las costas de la 
Iberia y de la India. 

Estrabón, por ejemplo, dice: “Así, pues (según pone empeño en 
persuadirnos Eratóstenes), si no se opusiese la inmensidad del Mar 
Atlántico, podríamos navegar en el mismo paralelo desde España 
hasta la India...”, y Séneca afirma en sus Cuestiones Naturales, Pre- 
facio: “¿Cuánto es, en efecto, el espacio que media entre las últimas 
costas de España y la India? Poquísimos días de navegación si el 
viento impulsa la nave.” 
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El primero de todos los viajeros al Extremo Oriente que nos de- 
jaron información literaria de los diversos lejanos países que visi= 
taron fué el español Benjamín Tudela, quien entre los años 1160 y 
1173 recorrió las colonias de sus hermanos de religión hebraica es- 
parcidos en territorios de Arabia, de las que dejó noticias estadísti- 
cas en el libro que escribió de su periplo, así como una descripción 
afortunada y veraz de muchos de aquellos países que visitó, y aun 
de otros en los que si no llegó a posar planta, sí tuvo ocasión de saber 
cuanto de ellos escribió por sus mismos correligionarios, que exten- 
dían sus residencias hasta la legendaria China, de la que también 
nos habla Benjamín Tudela cuando relata en su libro que pasó a la 
tierra de Zin. 


En la Edad Media, el Gran Catayo, de Marco Polo, deslumbraba 
en las mentes de cuantos se sentían agobiados por la edad de con- 
quistar almas para el cielo, o bienes de fortuna para su provecho 
en la tierra. 

Alucinante había de parecer a pontífices y monarcas, órdenes re- 
ligiosas y conquistadores aventureros la visión de millones de almas 
y el desfile de tantas maravillosas ciudades, henchidas con la imagen 
de inacabables riquezas, elevadas a la categoría de dorado ensueño 
por el colorismo de los relatos maravillosos del famoso veneciano. 

Libro, el de los Relatos maravillosos de Marco Polo, que hubo de 
influenciar decisivamente en la consideración estratégica que daba 
forma a la estructura política del mundo. 


E * * 


La afirmación de que fueron también españoles quienes descu- 
brieron la gran China moderna a las naciones de Occidente, parece, a 
simple vista, sorprendernos, y hasta podríamos añadir que nos pro- 
duce una cierta sensación de escándalo, cuando de todos es sabido 
que fueron nuestros hermanos portugueses los primeros en llegar 
con sus naves a las costas del gran Imperio, con cuyas autoridades 
y población sostuvieron tráfico y trato, allá por el año de 1515, cuan- 
do, gobernador de la India Lopo Soarez Dalbergaria, mandó a Fer- 
nán Pérez Dandrade a descubrir la ensenada de Bengala y las costas 
de la China, a las que su antecesor Alfonso Alburquerque ya había 
enviado mensajeros a explorarlas e informado al rey don Manuel 
“de la grandeza de aquel Oriente y de la mucha riqueza que allí ha- 


bía...”. 
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No obstante, y si entendemos por “descubrir a las naciones de 
Occidente” el hecho de darles a conocer algo que ignoraban, enton- 
ces nos debemos reafirmar en el supuesto de que, en virtud de un 
proceso literario afortunado, fueron realmente españoles o, dicho 
con más propiedad, fué la lengua castellana la que dió a conocer la 
sensacional noticia que supone la Primera información del reino de 
China, y más tarde divulgó a toda Europa, con mayor extensión, las 
grandezas de aquel reino, que en el libro de Marco Polo se nombra 
y describe como la provincia de Catayo o Imperio del Gran Can. 

Acaso fuimos nosotros mismos los primeros en extrañarnos, cuan- 
do siempre habíamos creído que las primitivas relaciones del reino 
de China habían circulado impresas en lengua portuguesa, a sabien- 
das que los autores las escribían en portugués y las dirigían a sus 
compatriotas de Lisboa y de Coimbra. Pero la realidad fué muy dis- 
tinta: los padres Jesuítas, que recibían las cartas de sus hermanos 
en las Indias Orientales, procedían a traducirlas inmediatamente al 
castellano, en cuya lengua las imprimían, para facilitar la difusión 
y lectura entre los hermanos de religión diseminados por todo el 
mundo. 

El proceso que sigue la aparición de esta literatura se da a cono- 
cer en la Exposición Oriente-Occidente, a la par que, separadamente 
se ha procedido a reimprimir algunas de aquellas primitivas relacio- 
nes y libros, que son rarísimos, para, de este modo, garantizar su 
conservación como tales monumentos bibliográficos y, además, ac- 
tualizar una ocasión en la que la lengua castellana, al igual que su- 
cede con la Carta de Colón, cuando el Almirante anuncia su llegada 
a las Indias y a la provincia de Catayo —China—, o sea, el descu- 
brimiento de. América, se consagra una vez más como divulgadora 
universal de uno de los hechos más trascendentes de la Historia. 

Tan en la creencia vivió el almirante don Cristóbal Colón de ha- 
ber arribado a las costas de China, que en un documento dirigido a 
los protectores del Banco de San Giorgio, en Génova, fechado en Se- 
villa el 2 de abril de 1502, y escrito y firmado de su puño y letra, se 
llama a sí mismo: 

“El Almirante mayor del mar Océano y viso Rey y governador 
general de las yslas y tierra firme de Asia.” 

Por ese precioso documento comprendemos el altísimo pensamien- 
to de Colón, que no se conformaba con menos, que el gobierno de 
Asia, aunque justo sea recordar que este atrevimiento se lo concede, 
en esta sola ocasión, cuando se dirige al extranjero, sin sospechar 
que algún día viera la luz pública la sin par investidura Pao: casi a 
hurtadillas, se otorgaba a sí mismo. 


Aparte de estas consideraciones de carácter literario, existen re- 
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ferencias cartográficas oficiales, que demuestran cómo los españo- 
les se atribuían la región noreste de Asia como parte comprendida 
dentro de la línea de demarcación pactada con el rey don Juan II 
de Portugal. Así lo vemos en el mapa de Diego de Ribero, cosmógra- 
fo de Su Majestad, fechado en Sevilla en 1529, en el que figura el es- 
tandarte con los leones rampantes y los castillos, sobre el espacio 
“marcado China. : 


Puede afirmarse, pues, que en el mismo año 1550 no se habían 
generalizado en Europa otras noticias referentes a China que las co- 
nocidas de los antiguos y las generalmente tenidas por legendarias 
de los viajeros medievales. Así nos lo confirma la obra más leída de+ 
la época, la Cosmographia Universalis, de Sebastián Miinster, espe- 
cie de enciclopedia que, desde su aparición en Basilea el año 1544, se 
reeditó numerosas veces y su texto fué traducido a todas las lenguas 
cultas. 

En la edición latina de 1550, de Basilea, libro 5.?, pág. 1083, se 
dedican a “Sina” exactamente cinco renglones, y aunque promete el 
autor que al tratar de la Nova India se extenderá más sobre el tema, 
el caso es que en esta edición nada se dice, sino lo que el lector puede 
leer en la página antes mencionada. 

La Primera relación del Reino de China apareció en Coimbra, en- 
tre las Cartas de las Indias Orientales, el año 1555, impresas en len- 
gua castellana para facilitar la lectura a los padre jesuítas disemi- 
nados por el mundo, y fué reproducida en Zaragoza en 1561, for- 
mando parte de las mismas Cartas, que se publican al final de la 
Historia de las cosas de Ethiopia, escrita por Francisco Alvarez, ca- 
pellán del rey don Manuel de Portugal. 

Dijimos intencionadamente la primera relación, puesto que algu- 
nas noticias breves referentes a China, sabemos que se publicaron 
en el tomo 1 de las Navigationi et Viaggi, de G. B. Ramusio, cuya 
primera edición, en 1550, no hemos manejado, pero sí la de 1554. 

Decimos reino de China para distinguirlo de la provincia de Ca- 
tayo, o reino del Gran Can, como indistintamente lo llamaba Marco 
Polo en su famosísimo libro. : 

El reino de la China es al que pertenecían las costas que descu- 
brieron los portugueses en sus navegaciones a la India, y al que se 
asomaban desde sus naves, en las que se sentían fuertes para tratar 
de igual a igual con los magnates del gran imperio. 

Extremando la precisión, podría afirmarse que el primer histo- 
riador del reino de China fué Joao de Barros, conocido como el Tito 
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Livio portugués, que en su monumental obra Asía, y en la Década III, 
dedica varios capítulos al descubrimiento de China por los portugue- 
ses y a las primeras relaciones que tuvieron con los habitantes de 
aquel gran reino. 
Pero si en rigor cronológico es indudable que corresponde a Ba- 
rros la prioridad como historiador, en cambio debemos relegarle a 
segundo término cuando sabemos que, si bien las Décadas 1 y II de 
su famosa obra aparecieron impresas en Lisboa en el año 1552, la 
Década JII, en la que figuran los capítulos referentes a China, no fué 
estampada hasta el año 1563, también en Lisboa, según reza la portada. 
El 23 de noviembre de 1555, encontrándose en Macao, puerto de 
China, el padre Melchior Núñez (Belchior Núñez Barreto), provin- 
cial que era de la Compañía de Jesús, escribió una carta a sus her- 
“manos de la India y de Europa, en la que se contiene extensa infor- 
mación de la China, que nosotros encontramos publicada por prime- 
ra vez y también en Castellano, en la edición de Coimbra, 1565. 
La publicación que siguió a esta Información de la China del 
P. M. Melchior Núñez fué un libro: el primer libro que en lengua 
castellana se publicó sobre tema tan apasionante como la descrip- 
ción del mayor reino del mundo en extensión territorial, número de 
sus habitantes, y muy especialmente por su historia y civilización 
antigua y venerable como ninguna otra del planeta en que vivimos. 
El autor de este libro singular y preciadísimo, por su rareza in- 
signe, hasta el punto de ser casi desconocido a muchos bibliófilos, es 
el montañés Bernardino de Escalante, el cual, basándose en las Re- 
laciones ya publicadas y en las frecuentes conversaciones que pudo 
sostener con los marinos portugueses y otros datos que le facilita- 
ron, incluso los mismos chinos que se habían trasladado a Portugal, 
compuso esta obra, que alcanza las 200 páginas, o sea, 100 folios, que 
con el título: Discurso... de las grandezas del Reino de la China, se 
publicó en Sevilla el año 1577, y enriquece la literatura castellana, 
si no como el primer libro publicado referente al reino de la China, 
puesto que le precede el del dominico Gaspar de la Cruz, sí como la 
primera obra literaria que influyó en las naciones de Europa, pues 
que le vemos traducido y publicado en Londres el año 1579, y el 
mismo Abraham Ortelius se refiere a él cuando, en su famoso atlas 
Theatrum Orbis Terrarum, hace saber que la primera vez que se re- 
producen los caracteres chinos en un libro occidental lo fué en esta 
obra de Bernardino de Escalante, y no, como casi todos los autores 
afirmaban, incluso Wenceslao Retana, en la del agustino Juan Gon- 
zález de Mendoza. Éste, como se sabe, escribió en tin castellano rico 
y fecundo de dicción el auténtico vehículo literario que transmitió a 
todo el mundo de Occidente las grandezas y particularidades del rei- 
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no de China, obra que, a partir de su aparición en 1585, alcanzó un 
éxito editorial como jamás se ha conocido en los tiempos antiguos, 
ni tal vez en los modernos, contándose más de sesenta ediciones di- 
ferentes. 


Las relaciones entre españoles y chinos se humanizaron después. 
Ya no son versiones literarias las que mueven exclusivamente el in- 
terés de la gente, sino el contacto directo de los hombres. Manila 
es sede del Gobierno español en las islas Filipinas, donde residen un 
número elevado de españoles. Pero en la misma Manila habitan va- 
rios miles de sangleyes, o sea, chinos, dedicados al comercio y a los 
oficios, que pueblan un barrio de la ciudad llamado Parian. Por pri- 
mera vez en la historia conviven un número elevado de gente china 
y una población española también numerosa. La diferencia de color, 
raza, religión o costumbres no levanta entre ellos la barrera de la 
desestimación ni mengua el respeto y la consideración que se deben 
entre sí los hombres bien nacidos. Y no es posible olvidar que los 
españoles dominaban la tierra, ventaja de la que jamás se aprove- 
Ccharon. 


1593. Año que deslumbra en la bibliografía hispano-chino-filipina; 
«con los tres primeros libros impresos en Manila: La doctrina chris- 
tiana en letra y lengua china, la Doctrina christiana en lengua espa- 
ñola y tagala, que ha conservado los caracteres caligráficos de los 
nativos, y el Tratado de la verdad de Dios... y otras ciencias natu- 
rales, de cuyo descubrimiento dimos cuenta, recientemente, en las 
páginas del periódico “A BC”, de Madrid. Por último, el famoso si- 
nólogo Fr. Juan Cobo, autor del último libro reseñado. Merecería un 
capítulo aparte, porque su obra personal, religiosa y literaria en las 
regiones de Oriente, le inmortaliza, como precursor de lo que toda- 
vía es aspiración de aquellos lejanos pueblos de Asia y de Oceanía, a 
saber: el reconocimiento recíproco por parte de los occidentales de 
los valores eternos que cada hombre personifica. Fr. Juan Cobo esta- 
bleció entre los chinos residentes en Manila y los nativos del país 
un trato como la doctrina evangélica manda observar entre seme- 
jantes, trascendiendo la justicia debida a la cima de la caridad cris- 
tiana. 

- Fray Juan Cobo tradujo también el Beng Sim Po Cam, primer 
libro que se vertía del idioma chino a otra lengua, y que consiste 
en una serie de sentencias de los filósofos y sabios del milenario 
país, que compiten en estilo literario y buena doctrina con cualquie- 
ra de nuestros textos clásicos. El Beng Sim Po Cam fué ofrendado al 
príncipe don Felipe, después monarca tercero de este nombre, y se 
conserva en nuestra Biblioteca Nacional como una de las joyas más 
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preciadas de su tesoro bibliográfico. Se exhibe actualmente en la Ex-- 
posición Oriente-Occidente. 


La permanencia de España en las islas Filipinas, durante los si- 
glos XVII, XVI y XIX, transcurre con el tono regular y pacífico de otra. 
cualquiera de las provincias de España. 

Una bibliografía extensísima y tan preciada como es la hispano- 
filipina, proclama el esfuerzo de los españoles por elevar la acción 
tutelar que ejercían en las islas, al rango de convivencia entrañable, 
donde se confunden en un solo patrimonio espiritual los destinos de 
los dos pueblos. 

El fenómeno político y cultural, que ha dado lugar a este enteos 
de Occidente con el Oriente lejano, habrá de ser, forzosamente, es-- 
tudiado en estos libros de la bibliografía hispano-extremo-oriental, 
libros que engendraron en el pueblo filipino la riqueza cultural de 
nuestra civilización. 

CARLOS SANZ. 


LA JOVEN PINTURA FIGURATIVA. 


En anterior crónica, publicada en estos mismos lugares, preten- 
dimos dar una idea somera de la actualidad pictórica, reseñando aque- 
llas exposiciones de rasgo más acusado celebradas en Madrid duran- 
te los escasos meses ya transcurridos de la presente temporada ar- 
tística. Ante el temor de prolongarla con exceso, omitimos en dicha 
crónica la referencia a unas cuantas exposiciones también con inte- 
rés suficiente para merecer destacada mención. 

Todas estas exposiciones se han caracterizado por la juventud —en 
algunos casos extremada— de los artistas expositores y porque han. 
señalado la firme orientación figurativa que siguen los más y los 
mejores de los pintores pertenecientes a las últimas promociones. 
La tentación del arte abstracto —tan poderosa, como corriente uni- 
versal que arrastra las creaciones plásticas de tantos y excelentes 
artistas modernos— parece haber sido fácilmente vencida por estos 
jóvenes pintores españoles. En cierto modo, se encuentran todos den- 
tro de una línea rigurosamente tradicional que continúa enfrentán- 
dose con los problemas clásicos de la pintura, especialmente con los 
derivados de la composición ordenada y natural de figuras y objetos. 
Nos dan la sensación de que para ellos la subversión de valores for- 
males en el arte y la búsqueda de expresiones sin apariencia real han 
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pasado a la Historia de la pintura. Estos jóvenes artistas figurativos: 
—tal vez sin proponérselo, y aun sin saberlo— es posible que estén 
procurando una nueva integración del arte a sus cauces tradiciona- 
les. Naturalmente, la recuperación de los conceptos artísticos tradi- 
cionales ya no será realizada —ni nadie piensa en eso— siguiendo las 
normas de la llamada pintura académica. Los hallazgos expresivos 
del arte moderno, alcanzados a través de “ismos” y movimientos 
de dispersión, constituyen una valiosa experiencia que ha enriquecido 
considerablemente formas y técnicas. Desde las conquistas de la 
pintura moderna, que han hecho suyas, los jóvenes artistas figurati- 
vos españoles retornan —con las consiguientes diferencias de época 
e inquietudes— a un arte que alienta de modo semejante a la gran 
pintura tradicional tanto en la temática, en la que empiezan a abun- 
dar los cuadros religiosos y las composiciones en las que se plantean 
asuntos sociales, como en las formulaciones, en las que se cuida no 
sólo la ordenación natural de elementos, sino toda la problemática 
de términos, ambientes y calidades. 


El premio “Francisco Alcántara”. 

Instituído por el Círculo de Bellas Artes de Madrid, en memoria 
del ejemplar crítico de arte, fallecido en 1930, que con tan gran acier- 
to y conocimiento juzgó los movimientos artísticos de finales del pa- 
sado siglo y comienzos del presente, el premio “Francisco Alcánta- 
ra”, concedido este año por primera vez, ha constituído una buena 
oportunidad para que demuestren su valía los jóvenes pintores y es- 
cultores españoles. Han concurrido al premio cuarenta y seis artis- 
tas, menores de treinta y cinco años —edad límite establecida por 
la convocatoria—, con ciento treinta y ocho obras, la mayoría pin- 
turas. El premio único, dotado con diez mil pesetas, ha sido adjudi- 
cado, por un Jurado de gran solvencia en el que figuraban directores 
de museos y profesionales de la crítica, al pintor madrileño Manuel 
Alcorlo. á 

La exhibición al público de las obras presentadas al premio fué 
verificada en el salón grande del Círculo de Bellas Artes y en la sala 
Minerva. El tono medio de las obras ha sido lo suficientemente ele- 
vado para que la exposición constituyera una muestra completa y 
afortunada de las posibilidades y realizaciones de los jóvenes pinto- 
res de más esperanzador porvenir. Puede decirse que han concurri- 
do casi todos aquellos cuyos nombres se van perfilando como dignos 
de pasar a la primera línea de la pintura actual, - 

Con la excepción de unos pocos, que no conseguían romper el es- 
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timable conjunto, los cuadros han estado dentro de una tónica se- 
rena y equilibrada, sobre la que gravitaba, en general, la influencia 
de dos grandes maestros contemporáneos, cuya personalidad atrae 
de un modo u otro a la mayoría de los artistas de la última genera- 
ción: Solana y Vázquez Díaz. Entre la fuerza expresiva, de profunda 
raíz ibérica, de Solana, y el dominio sobrio, de eficaz hondura, de la 
pintura de Vázquez Díaz, se distribuyen las influencias más notorias 
en las creaciones pictóricas de los artistas nuevos. 

Ante la imposibilidad de recoger en breve espacio la impresión 
producida por tan numerosas obras, nos referiremos solamente a al- 
gunas de las más representativas. 

El cuadro premiado, pintado por Manuel Alcorlo, es una com- 
posición de técnica desenvuelta y precisa, en el que la figura de una 
muchacha violinista destaca entre una diversidad de objetos que 
crean sugestiones ambientales de un acertado toque a la vez poéti- 
co y realista. Comparando la pintura actual de Alcorlo con anterio- 
res lienzos —recordamos su cuadro de la pasada Nacional—, nos 
parece que ha madurado mucho en sabiduría técnica, aunque quizá 
haya perdido algo de su fortaleza expresiva. , 

Las obras de Rubio Camín, pintadas con habilidad, no estaban a 
la altura de sus buenas posibilidades, demostradas en ocasiones an- 
teriores; Agustín de Celis presentó un excelente paisaje de entona- 
ción oscura y cálida; Francisco Echauz, un “Don Tancredo” cons- 
truído con reciedumbre algo pesada, y Trinidad Fernández unos pai- 
sajes resueltos con eficaz y grata simpleza. 

El lienzo titulado “Familia”, de Alfonso Fraile, le acredita como 
un dibujante de condiciones singulares que se preocupa por los valo- 
res de la línea en mayor proporción que por los del modelado; An- 
tonio Guijarro presentó un bodegón admirable, de original concepto, 
en gamas rojizas; Agustín Hernández, unos cuadros, en fríos azules, 
poco atrayentes. 

Muy pocos pintores jóvenes tienen, desde el principio, un tempe- 
ramento tan definido como Antonio López García. Sus obras ya han 
suscitado muchos comentarios y han atraído hacia él una justa aten- 
ción. Su “paletismo” imperturbable sigue produciendo obras como 
la titulada “Terrado”, donde el realismo de rancia fotografía acaba 
tornándose misterioso y turbador. 

Las pinturas de Angel Molina reducían a lo esencial, en una sín- 
tesis de difícil facilidad, motivos y expresiones, y las de Julián Pérez 
Muñoz mostraban excesiva atención por los fondos arquitectónicos 
y por las soluciones de volúmenes en planos definidos. El cuadro de 
Rafael Reyes, “Muchacha romana”, persistía en su personal estilo de 
arriesgado y no siempre certero uso del negro; el de Rafael Seco, “Ca- 
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lle madrileña”, denotaba un pintor inteligente de fino sentido del co- 
lor y aguda observación. 

Fernando Somoza es, sin duda, uno de los pintores jóvenes de 
más firmes y sólidas ambiciones. Sus lienzos “Suburbio” y “Patio” 
estaban conseguidos con densidad y dominio infrecuentes. Una re- 
verberación interior, como un ansia de espiritualidad, inflama su pin- 
tura, de personalidad inconfundible. El arte de Fernando Somoza 
trasciende a un realismo inmediato de muros, casas y patios de ve- 
cindad, pero parece hallarse detenido en un momento eterno de ex- 
pectación prodigiosa. Habrá que contar con este pintor de excep- 
cionales condiciones entre los mejores de los que están surgiendo 
en nuestros días. 

6 


Motivos italianos. 


Merced a una beca “Conde de Cartagena”, concedida por la Real 
Academia de Bellas Artes de San Fernando, el pintor malagueño Ma- 
nuel Mingorance ha podido permanecer durante diez meses en Ita- 
lia, trayéndose de allí cuarenta cuadros sobre motivos italianos. Hizo 
su exposición Mingorance en la sala “Goya”, presentando un con- 
junto de composiciones y paisajes de Roma, Venecia, Mantua y Si- 
cilia. 

La pintura de Mingorance está idealizada y quizá sólo responda 
a la realidad íntima. del artista. Pero es una realidad poética al fin 
y al cabo la que le induce a componer sus bellos grupos de figuras, 
en nobles actitudes de un ritmo ordenado y gracioso. Tiene este ar- 
tista predilección manifiesta por la figura humana, especialmente 
la femenina, a la que ensalza con delicadeza. En esta ocasión han sido 
mujeres de Siracusa, cacharreras romanas o lavanderas de Mantua 
a las que ha infundido aliento poético y serena expresividad. En sus 
paisajes nos lleva de la mano por una Italia inocente, gozosa y colo- 
rida de casas del Trastevere, canales venecianos, calles de Palermo 
e iglesias de Urvieto. Si, en conjunto, estos motivos italianos han ' 
sido excesivamente idealizados por el pintor, ello no es obstáculo para 
que nos produzcan una impresión imborrable de acrisolada belleza. 


Óleos y dibujos de Francisco Hernández. 


Otro pintor, también malagueño, Francisco Hernández, ha expues- 
to recientemente en la sala “Alfil”. Dibujante de gran originalidad 
y pintor de ambicioso empeño, este joven artista ha sorprendido con 
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una obra muy completa, en la que se adivina una potente inspira- 
ción. La colección de sus dibujos, con ciertos antecedentes surrealis- 
tas, posee fuerza original y posiblemente se encuentre basada en 
evocaciones musicales. En ellos existe algo así como una descom- 
posición de la materia, como si ésta se hallara carcomida por un 
elemento extraño que la mina por mil partes para conseguir su des- 
integración. 

Aún más interesantes que los dibujos hemos encontrado los óleos 
de Francisco Hernández. En la pintura se enfrenta con los difíciles 
problemas del arte sacro y los resuelve con sentimiento hondo y do- 
loroso. Hay grandeza y sufrimiento en sus composiciones de santas 
figuras, y hay también una impresionante anatomía apretada por la 

«muerte. En Francisco Hernández hemos encontrado al pintor joven 
español que se ha acercado con más grave y moderna solemnidad a 
los temas religiosos. 


La armoniosa unidad. 


A veces sucede que un conjunto de cuadros forma una unidad ar- 
mónica perfecta. Cuando eso ocurre, el valor de las obras va cre- 
ciendo en proporción superior a su número, se van complementando 
uno a otro los lienzos hermanos en despliegue continuado de efectos 
cada vez más convincentes. En la exposición que Cirilo Martínez No- 
villo ha presentado en las salas de la Dirección General de Bellas 
Artes se ha dado esta armoniosa unidad. 

Cerca de treinta óleos y cuarenta dibujos coloreados, la mayoría 
de paisajes castellanos y de la vertiente cantábrica, algunos bode- 
gones y un retrato de niña, han sido reunidos en esta ocasión por 
Martínez Novillo, quien con ellos nos ha mostrado la prúeha definiti- 
va de su joven madurez pictórica. 

Tiene la paleta de este artista sobriedad cálida de la mejor ley, y 
aunque a veces su técnica nos ha parecido desvirtuada por brillos poco 
atrayentes, hay que reconocerle consciente sabiduría de buen pintor. 
El color establece en sus cuadros justas matizaciones, especialmente 
en las gamas amarillas, las mejor conseguidas. Sus paisajes poseen 
estructura ceñida y el ambiente circunstancial se desnuda o reduce 
a su expresión más eficaz y sobresaliente. En sus bodegones el sen- 
tido de la composición y las calidades justas le hacen alcanzar re- 
sultados de admirable precisión y belleza. 


VENANCIO SÁNCHEZ. 


Crónica cultural española 321 


EL SERVICIO DE INVESTIGACIÓN PREHISTÓRICA 
DE VALENCIA. 


- El pasado año se cumplió el cincuenta aniversario de las prime- 
ras investigaciones arqueológicas del que fué fundador y director del 
Servicio de Investigación Prehistórica de la Excma. Diputación pro 
vincial de Valencia, don Isidro Ballester Tormo. 

En el verano de 1908 realizó el señor Ballester amplia y detalla- 
da exploración en la meseta del monte de Covalta, término de Al- 
baida lindando con el de Agres, donde tuvo asiento una ciudad ibé- 
rica que, años después, excavara con espléndidos resultados y cuyos 
materiales conservó durante muchos años en su colección particular, 
que regaló, poco antes de su muerte, al Museo del Servicio de Inves- 
tigación Prehistórica. 

Esta primera exploración, precedida de numerosas y rápidas vi- 
sitas, y la subsiguiente excavación, tienen en la historia de la ar- 
queología española gran trascendencia, cuyos frutos son el impor- 
tante Servicio de Investigación Prehistórica de la Diputación, uno 
de los primeros de España, y la revalorización de los estudios arqueo- 
lógicos valencianos, tan abandonados hasta entonces. 

A principios de siglo la arqueología prehistórica estaba en sus 
inicios, puesto que de los trabajos anteriores, obra de geólogos, eru- 
ditos y coleccionistas, pocos eran los datos firmes que se podían ob- 
tener, y éstos muy aislados. Pero con la publicación en 1904 del co- 
nocido Essai, de Pierre Paris, las excavaciones realizadas por los 
hermanos Siret en la provincia de Almería, la iniciación de las inves- 
tigaciones en la ciudad de Ampurias por los señores Puig y Cadafalch, 
Cazurro y Gandía, las exploraciones y estudios del marqués de Ce- 
rralbo en el centro de nuestra Península y la llegada a España de 
investigadores extranjeros como Cartailhac, Breuil, Obermaier y 
Schulten, se pasó del coleccionismo y erudición al carácter científi- 
co, cuyos resultados fueron la creación en 1912 de la Junta Supe- 
rior de Excavaciones y Antigiiedades, en 1913 de la Comisión de 
Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas, y en 1914 del Servei 
d'Investigacions Arqueológiques de l'Institut d'Estudis Catalans, que 
" representan el verdadero comienzo de la investigación arqueológica 
y prehistórica en España. Y es en este momento también cuando Va- 
lencia se incorpora al movimiento científico nacional con los trabajos 
y estudios del señor Ballester. Antes, en Valencia, el ambiente había 
sido el general en nuestra patria: los aislados estudios de Vilanova 
y Piera, las tareas de la Sociedad Valenciana de Arqueología, los in- 
teresantes estudios de don Roque Chabás y Sanchís Sivera, historia- 
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dores básicamente y arqueólogos por accidente, y los artículos eru- 
ditos de Martínez Aloy, Almarche y otros, sin una verdadera base de 
arqueología prehistórica. 

Así, los primeros trabajos del señor Ballester, conocidos pronta- 
mente en el ámbito científico nacional, tuvieron gran resonancia y 
lo animaron para persistir en su vocación. A su alrededor pronto se 
agruparon otros aficionados regionales como los señores Ponsell, Jor- 
net y Viñes, cuyos esfuerzos unidos animaron al señor Ballester para 
solicitar de la Diputación provincial la creación de un Servicio de 
Investigación Prehistórica, lo que se logró, no sin esfuerzo, en el mes 
de septiembre de 1927. 

Desde entonces la historia es bien conocida. La llegada a Valen- 
cia del Dr. Luis Pericot como catedrático de la Facultad de Filosofía 
y Letras de la universidad y su incorporación al Servicio, las exca- 
vaciones de la mundialmente conocida Cova del Parpalló, cuyos re- 
sultados hicieron alterar las teorías que se tenían hasta entonces so- 
bre el Paleolítico superior español, las de “La Bastida de les Alcu- 
ses”, de Mogente y Cerro de San Miguel de Liria, primerísimas en 
importancia para la protohistoria peninsular, y tantas y tantas otras, 
dirigidas personalmente unas por el señor Ballester y bajo sus con- 
sejos, llevadas a efecto otras por sus colaboradores, pronto situaron 
al Servicio que éste fundara y que dirigía entre los primeros espa- 
ñoles, siendo bien conocido en el mundo científico internacional. 

Durante veintitrés años estuvo el señor Ballester al frente del 
Servicio. de Investigación Prehistórica de la Diputación valenciana, 
creando una escuela de excavadores e investigadores que han segui- 
do sus pasos, unos como Fletcher, Alcacer y Plá en el mismo Servi- 
- cio que aquél fundara, otros como el Dr. San Valero, desde su cáte- 
dra de la universidad de Valencia, y otros como J ordá y Lamu Pé- 
rez en instituciones semejantes de otras provincias. 

Y hoy tenemos que la obra del señor Ballester continúa dando sus 
frutos. El Servicio de Investigación Prehistórica, siguiendo las nor- 
mas que trazara su fundador, va ampliando cada día más sus inves- 
tigaciones, adquiriendo nuevos datos para el conocimiento de la Pre- 
historia valenciana y siendo más conocido en el ámbito internacio- 
nal, siendo quizá la institución científica valenciana más relacionada 
con centros de investigación del extranjero. 


E. PLA BALLESTER. 


NOTICIARIO ESPAÑOL DE CIENCIAS Y, LETRAS 


El Colegio de Aragón en pleno se reunió en Calatayud, el día 6 
de diciembre, para asistir, en unión de las Corporaciones y Entidades 
aragonesas, a todos los actos conmemorativos del MI centenario de 
la muerte de Baltasar Gracián. Dió comienzo la brillante conmemo- 
ración con una misa oficiada en el altar mayor de la Colegiata de 
Santa María, y seguidamente se celebró una solemne sesión acadé- 
mica en el salón Cine Principal, con asistencia de numerosas perso- 
nalidades, entre las que figuraban los presidentes de la Diputación 
y el Ayuntamiento y los miembros del Centro de Estudios Bilbilita- 
nos y de la Institución “Fernando el Católico”. Durante dicha se- 
sión, nuestro director y embajador de España en Lisboa, don José 
Ibáñez Martín, pronunció un brillante discurso enalteciendo la figura 
de Baltasar Gracián, y destacando la importancia de esta conmemo- 
ración. Del centenario de Gracián —comenzó diciendo—, lo más im- 
portante es la lección y ejemplo que de sus obras admirables puedan 
llegar como' mensaje de una época a los hombres de la España de hoy. 
A continuación, situó la personalidad del insigne jesuíta en.su tiem- 
po histórico, en el clima de la España del siglo XvII, que justificaba 
el rigor implacable de la sátira gracianesca. Agudamente señaló la 
trascendencia de las obras de Gracián, especialmente El Criticón, 
donde se flagelan los vicios peores de la sociedad, y El Político, donde 
bajo el pretexto de exaltar las virtudes de Fernando el Católico, se 
formulan los dogmas del mejor arte de gobernar. Pasará el tiempo 
—dijo— y las fórmulas ejemplares y justas de las páginas del anti- 
maquiavélico Gracián perdurarán como dogmas inconmovibles de la 
concepción cristiana del Estado. Después de afirmar que el renaci- 
miento espiritual de España que se inicia el 18 de Julio enlaza con 
los dogmas ejemplares de aquella moral política postulada por Gra- 
cián, don José Ibáñez Martín terminó diciendo que el Movimiento Na- 
cional ha representado un nuevo sentido de la vida en la sociedad es- 
pañola. Por eso estamos ahora más cerca que nunca de la empresa 
gracianesca para comprenderla en toda su profundidad. Dios quiera 
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que esta evocación reavive y estimule aún más aquel afán de digni- 

dad y de grandeza con que Gracián soñaba enardecer la conciencia 

de todos los españoles. 
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Organizada por el Ministerio de Educación Nacional, como apor- 
tación al proyecto principal de la UNESCO, y como muestra de la 
gran contribución de España al conocimiento del mundo oriental, ha 
sido instalada en la Biblioteca Nacional una interesante Exposición 
Bibliográfica de las Primitivas Relaciones entre Oriente y Occidente. 
Entre los valiosos fondos exhibidos figuraron ejemplares únicos y 
casi desconocidos. La exposición fué distribuída en cinco salas, ini- 
ciándose con la dedicada al mundo tal como se le conocía con ante- 
rioridad al descubrimiento de América. Posteriormente, figuraban la 
carta de Colón anunciadora de la llegada a las Indias y a la provincia 
de Catayo (China) ; el Libro de las Maravillas del Mundo, de Mande- 
ville; las cartas de Marco Polo y las obras que se refieren a sus via- 
jes; el mapamundi científico de Diego Ribero; diversos mapas y grá- 
ficos relacionados con la presencia española en el Mar de la China; 
una colección de dibujos sobre motivos orientales y una extensa 
bibliografía general del Antiguo Oriente, entre otros antecedentes 
cartográficos y testimonios documentales del mayor interés. 
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Prosiguiendo la colaboración de España en el proyecto de la 
UNESCO para el mejor conocimiento mutuo entre los países de Orien- 
te y Occidente, ha sido tributado en Consuegra (Toledo) un home- 
naje a la memoria del padre Juan Cobo, dominico español que a fines 
del siglo xvI fué embajador extraordinario de nuestra patria en el 
Japón. El padre Cobo fué el primer español que estudió a fondo la 
lengua china y escribió el primer libro que introdujo en aquel país 
la ciencia de los occidentales. También tradujo del chino al español 
el famoso Bemg Sim Po Cam, que en castellano significa Espejo rico 
del claro corazón, colección de sentencias de sabios y filósofos chi- 
nos. Fué el padre Cobo el primer diplomático español que pagó con la 
vida sus servicios a la patria en el Extremo Oriente. Al homenaje con- 
currieron el ministro de Educación Nacional y los restantes miem- 
bros de la Comisión Nacional de Cooperación con la UNESCO, des- 


tacadas personalidades y representantes diplomáticos de naciones 
orientales. 
Lg xx * 
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A la edad de setenta y nueve años ha fallecido en Alicante el doc- 
tor don Francisco Mas Magro, ilustre hematólogo de universal re- 
nombre por sus investigaciones sobre la leucemia. El descubrimiento 
de que esta enfermedad era producida por un virus lo comunicó el 
doctor Mas Magro por primera vez el año 1919, en el I Congreso 
Nacional de Medicina, celebrado en Madrid. Sus descubrimientos han 
trazado el camino que actualmente siguen los más importantes cen- 
tros investigadores extranjeros. En 1955 consiguió revelar la forma 
del virus y fotografiarlo, y últimamente había enviado a su editor un 
libro donde recogía sus más recientes descubrimientos, para que fue- 
ra publicado coincidiendo con su octogésimo aniversario. El doctor, 
Mas Magro, que era jefe de la Sección de Hematología del Instituto. 
de Medicina Experimental del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, había sido propuesto, hace algún tiempo, para el Premio 
Nobel de Medicina. 
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Don Ramón Menéndez Pidal ha manifestado a la prensa diaria 
que la Real Academia Española de la Lengua ha acometido la em- 
presa de editar un diccionario histórico que constará de veinte to- 
mos. Para efectuar esta importante obra editorial ha sido tomado 
como modelo el de la universidad de Oxford. También ha declarado 
que en la actualidad una de las principales tareas de la Corporación 
consiste en reglamentar los numerosos neologismos introducidos en el 
idioma por las modernas exigencias de la técnica, cuyo avance cons- 
tante imposibilita mantener una postura rígida ante la abundante 
proliferación de palabras nuevas. 
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Del 9 al 13 de diciembre se celebraron en Madrid los Coloquios 
Minero-metalúrgicos, organizados por la Asociación de Ingenieros 
de Minas, sobre el tema general “Técnicas minero-metalúrgicas”. En 
las distintas sesiones se trataron, entre otros, los siguientes temas: 
“Política minero-metalúrgica”, “La investigación del petróleo en Es- 
paña”, “Energía nuclear. Reactores de excisión y reacciones de fu- 
sión nuclear a base de hidrógeno y de los minerales radiactivos y su 
investigación”, “Aprovechamiento integral de las piritas españolas”, 
“La mecanización de minas”, “Nuevos procedimientos de preparación 
mecánica” y “La industria siderúrgica en 1965”. 
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Durante los meses de diciembre y enero han sido otorgados la. 
mayoría de los más importantes premios literarios españoles. 

El premio anual “Adonais”, de poesía, ha sido concedido a don 
Rafael Soto Vergés, por su libro La agorera. Los dos accésits fueron 
obtenidos por los libros La puerta, de don Enrique Molina Campos, 
y La semilla, de don Carlos Murciano. 

El premio “Elisenda de Moncada”, discernido en Barcelona por 
un jurado femenino, fué otorgado a la novela titulada Víspera de odio, 
de la que es autora doña Concha Castroviejo. 

El novelista don Enrique Nacher, domiciliado en Valencia, obtu- 
vo el premio “Ciudad de Sevilla”, dotado con 50.000 pesetas, por su 
obra Los ninguno. 

Los premios “Aedos”, dotados en conjunto con la cantidad de 
130.000 pesetas, fueron concedidos a la biografía castellana Miguel 
de Unamuno, glosa de una vida, de don Bernardo Villarrasa; a la 
novela Un camí de Damasc, de don Miguel Llor; al libro de ensayos 
Veinticinco años de crítica, de don Jaime Bofill Ferro; al libro de 
poesía catalana titulado Es decir, de doña Clementina Arderiu de 
Riba; a la biografía catalana Juan 1. Un principe del Renacimiento, 
de don Rafael Tassis, y a la obra Variété, de narraciones, de la que 
es autor don José María Espinás. 

El premio “Alarcón”, dotado con 50.000 pesetas, fué concedido. 
al novelista don Virgilio Rodríguez Macal. 

Y, por último, el más célebre de todos, el “Nadal”, ha sido obte- 
nido por don José Vidal Cadellans, autor de la novela titulada No era: 
de los nuestros. 
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El día 20 de diciembre fué rendido por el Instituto de España. 
homenaje a la antigiiedad académica de don Juan Zaragiieta, El acto 
tuvo lugar en la casa del ilustre académico. 
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En sesión plenaria celebrada a mediados de diciembre fué elegido, 
por unanimidad, don Ricardo Montequi y Díaz de Plaza, director de 
la Real Academia de Farmacia. En dicha sesión también se conce- 
dió la Medalla Carracido, creada para premiar servicios extrordina- 
rios a la Farmacia, al doctor don Enrique Gelabert Aroca. 
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El 1 Congreso Nacional de la Federación Española de Religiosos 
de la Enseñanza se ha celebrado en Madrid, durante los días 27 al 
31 de diciembre. La F. E. R. E. tiene como finalidad y aspiraciones 
la elevación del nivel técnico de los centros de enseñanza, la asisten- 
cia y apoyo mutuos y la mejor consecución de los fines propios de la 
enseñanza de la Iglesia. En la sesión de clausura fué leído el cua- 
dro de conclusiones, que se refieren especialmente al campo de acción 
docente que los religiosos llevarán a cabo en los distintos sectores 
de la enseñanza primaria, media, profesional y universitaria. 
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Han sido publicadas las actividades de lá Hemeroteca Nacional 
durante 1958. Esta institución, cuyos fondos actuales son de 33.850 
volúmenes de diarios y revistas nacionales y extranjeros y obras 
técnicas de periodismo, permaneció abierta al público 4.708 horas, 
en las que realizó 53.494 servicios. Entraron 625.902 publicaciones 
diarias y periódicas españolas y extranjeras y salieron 495.842. En- 
tre otros servicios, encuadernó 3.424 volúmenes de diarios y revistas 
y se confeccionaron 27.496 fichas de artículos periodísticos. Sus estu- 
dios de microfilmación y laboratorios obtuvieron 8.796 Eto sraS y. 


ampliaciones. 
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El día 14 de diciembre ingresó en la Real Academia de la Historia 
don Dalmiro de la Válgoma y Díaz Varela, El discurso leído por el 
nuevo académico versó sobre “Norma y ceremonia de las Reinas de 
la Casa de Austria”. El recipiendario fué contestado por el acadé- 
mico marqués de Lozoya. 


Según datos estadísticos de la Delegación del Ministerio de In- 
formación y Turismo, han aparecido en Barcelona treinta y una nue- 
vas revistas durante el año 1358. De ellas, catorce son técnicas, cin- 
co informativas, seis infantiles, dos deportivas, una femenina, una 
religiosa, una literaria y una cultural. 


Lo us 
El ilustre etnólogo don Juan Amades Gelats ha fallecido en Bar- 


celona, ciudad donde había nacido el 23 de julio de 1890. Autor de 
importante obra bibliográfica, pertenecía a diversos centros de in- 
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vestigación científica, entre ellos el Patronato “Diego Saavedra Fa- 
jardo”, y al Centro de Estudios Etnológicos Peninsulares. Era tam- 
bién conservador del Museo Municipal de Industrias e Artes Popula- 
res de Barcelona. 


Para conmemorar el 1 centenario del nacimiento de su funda- 
dor, don José Tous y Ferrer, el diario “La última hora”, de Palma 
de Mallorca, ha organizado un concurso literario para premiar el me- 
jor cuento, el mejor artículo sobre la historia del periodismo mallor- 
quín y el mejor reportaje de tema libre. Los premios serán, respec- 
tivamente, de 20.000, 5.000 y 5.000 pesetas. El plazo de admisión de 
originales inéditos terminará el día 30 de abril del año en curso. 
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En la Sala de la Dirección General de Bellas Artes, bajo el patro- 
cinio de la Embajada del Canadá, se ha celebrado una interesante 
Exposición de Escultura de los esquimales canadienses. Las bellas 


obras, que han sido admiradas por numeroso público, alcanzaban una' 
gran categoría artística en sus formas a la vez sabias e ingenuas, 


que parecen responder a cánones de la más expresiva modernidad. 


NPPETOCRAFIA 


DIGRESIÓN Y COMENTARIO SOBRE UN ATLAS 
MORFOLÓGICO * 


Cuatro circunstancias se conjugan en los mapas al uso, y ningu- . 
na escapa a su más ingenua observación. 

Es la primera la disposición de los puntos cardinales y sectores 
del horizonte. Con referencia a esto dominan hoy los mapas nortea- 
dos, o sea, los de localización del punto Norte y sector norteño en 
su borde superior. A éste y aquél dirigimos instintivamente la vista 
cuando queremos abarcar de una ojeada el área que representa un 
mapa. No siempre fué así; en la Edad Media se dan importantes gru- 
pos de mapas orientados y sureados. : 

La segunda circunstancia, cuya presencia data de los portulanos, 
es la escala o relación de distancias entre la realidad terrestre y su 
representación. Según la magnitud del denominador, permite la tri- 
partita división de los mapas en geográficos, topográficos y planos. 

La tercera se refiere a la red de fondo de paralelos y meridianos, 
al cañamazo o urdimbre del mapa que es básico para su dibujo. Su 
disposición obedece al sistema de proyección elegido. A la tradicio- 
nal serie, que no es del caso recordar, hay que añadir en los actuales 
mapas, sea cualquiera su proyección, dos matizaciones: los de con- 
tinua y los de discontinua proyección, los llenados en todo su ámbito 
por la red de líneas auxiliares o los que presentan vacíos en la misma, 
al objeto, principalmente, de poder “enderezar” las masas continen-' 
tales, cuya representación interesa. 

La cuarta circunstancia atañe al llamado contenido de los mapas, 
lo que matiza su fisonomía inmediata, lo que determina su facies. 
Afecta el contenido a detalles de situación y a detalles de relieve. En 
la representación de los primeros intervienen solamente las clásicas 
coordenadas geográficas, la longitud y la latitud; consideran la zona 


1 Atlas des formes du relief. Institut Géographique National. París, 1956. 
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representada como un plano; son los mapas planimétricos o planime- 
trías. En los de relieve, junto a la latitud y longitud juega la altitud, 
ya que la porción terrestre se representa no como uniforme plano, 
sino en función del relieve. Es obvio insistir en la relatividad de la 
dual aseriación dicha. El más íntegramente planimétrico mapa no 
está exento de detalles de relieve; basta, por ejemplo, que la parcela 
que representa se asome al mar para que conste una importante línea 
altigráfica: la que separa alturas positivas de alturas negativas o 
profundidades, cotas por encima o por debajo del nivel del mar. Aun 
sin dicho extremo contienen las planimetrías implícitos detalles de 
altitud; las líneas fluviales, ya que sus aguas se mueven impulsadas 
por la gravedad, dicen mucho respecto a la diferencia de cotas entre 
los puntos que lamen o atraviesan. Por otra parte, todo detalle de 
relieve determinando facies geográficas es inseparable, para que algo 
exprese, de otros de situación. 

Resuelto el problema, aungue no simultáneamente, de la fácil y 
segura determinación de las coordenadas geográficas, quedaba ladea- 
do positivamente y en definitiva el que afecta al dibujo de detalles. 
de posición. Desde el siglo XVII, en general, nada hay que objetar 
respecto a aquéllos en los mapas. Díganlo como ejemplarizadores las 
cartas o mapas de Delisle. Pero los mapas del famoso cartógrafo 
francés, que son obra tan perfecta en cuanto a detalles de situación, 
¡qué ingenuos y primitivos parecen cuando tratan de representar cir- 
cunstancias de relieve! 

Después de los parciales ensayos de Buache (una carta de isóba- 
tas del Canal de la Mancha) y Duprain Trie!l (mapa de Francia, se- 
gún isohypsas, en 1791), las líneas de nivel, de cotas referidas al 
nivel del mar, se imponen como procedimiento general de represen- 
tación del relieve. Fué ésta la novedad más revolucionaria, la con- 
quista más efectiva de la cartografía en el siglo xIx. El que se refie- 
ran las dichas líneas a la llamada altura absoluta, la de cero, que es 
la de contacto del nivel medio del mar con el terrestre litoral, no ex- 
cluye la plástica idea para el avezado de la altura relativa, expresada 
en la mayor o menor cercanía de las equidistantes (en altura, se entien- 
de) líneas de nivel. A hase de éstas, y a los efectos de expresivas cartas 
militares (J. G. Lehmann, 1799), se confeccionan los mapas som- 
breados, de luz cenital o lateral. Entre el blanco, que representa la 
parte iluminada plenamente, y el negro, que afecta a la sumida en' 
la oscuridad, hay una escala de graduaciones a tenor del ángulo de 
pendiente, considerando unas veces como máxima la de 45? y otras, 
en países muy montañosos, la de 60%. Las pendientes se determinan 
en función de las líneas de nivel. Igualmente a base de las mismas 
se elaboran los mapas en color, con graduaciones de diverso colorido 
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o tono, según la altura absoluta. La mayor parte de los lectores de 
mapas se han habituado a la escala de colores y tonos de Sydow- 
Wagner, la más generalizada para la representación del relieve. 

Un mapa con líneas de nivel puede transformarse por trabajo 
manual al alcance de cualquiera en mapa de bulto. Esta clase de ma- 
pas tuvieron, sobre todo para jóvenes de primera y segunda enseñan- 
za, enorme crédito, que en España arranca del mapa de Botella y 
Hornos. Pero los mapas de bulto son caricaturescos, tanto como es un 
perfil humano “apinochado”, o que exagera la prominencia de la 
nariz manteniendo la proporción debida en el resto del rostro. Y es 
que por imponente que aparezca a la vista el relieve es poca cosa 
con relación a la superficie terrestre. En un mapa, por ejemplo, de 
España a 1:1.000.000 que tratara de representar con justeza y a bulto 
el relieve, sólo podría darse a cima gigante de nuestra Península una 
altura de tres milímetros y medio; a la enhiesta Meseta, 0,6 ó 0,7 mi- 
límetros. En un mapa así, si no se adicionaba el bulto con el colorido, 
escaparía a la percepción visual el relieve de España; y apenas el 
fino tanto de un invidente podría notarlo. Para hacer visible y tan- 
gible la topografía en un mapa de bulto se exagera la altura, 25, 50 
y hasta 100 veces, lo cual es deformación engañosa de indiscutible 
pertinencia en honesta pedagogía. 

La representación del relieve por líneas de nivel ha posibilitado 
el contenido de la altimetría, y demostrado como humildes y poco 
aparatosas formas juegan más en el ser altimétrico de la superficie 
de la tierra que las majestuosas e impresionantes montañas. Se ha 
derrumbado la primacía de aquéllas como esqueleto o armazón de 
nuestro globo. 

Los avances de la morfología terrestre, la que en los añejos Ma- 
nuales de Geografía constituía el capítulo de Orografía, ha impuesto 
exigencias en cuanto a su representación. Ya no basta dar idea del 
relieve según la que podría llamarse su cantidad, o sea, su cota o al- 
tura: es necesario añadir a esto su calidad, o las circunstancias de 
su génesis y grupo familiar a que corresponde. Así como la estatura 
de un hombre no basta, sin el añadido de otras calidades, para perfi- 
larlo antropológica o racialmente, del mismo modo resulta insufi- 
ciente determinar, físicamente, las facies de un área más o menos 
extensa por solo sus cotas. Esto podría ser válido en otros tiempos, 
pero en los actuales, no. La morfología terrestre, o estudio causal 
de formas, va imponiéndose hasta en los Manuales más elementales. 
de Geografía General, y es natural que vaya imponiéndose en justifi- 
cado paralelismo la complementación gráfica correspondiente. A los 
nuevos tiempos y nuevas necesidades responde el Atlas des formes 
du relief publicado en el año 1956 (París) por el Instituto Geográ- 
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fico Nacional. Su significación en todos sus aspectos aparece afirma” 
da por la génesis de la obra, la que se detalla en el prefacio. 

A propuesta de M. Cholley, el prestigioso profesor de la Sorbona. 
y director del Instituto de Geografía de la universidad de París, se 
acepta el 28 de enero de 1953, en sesión del Comité Central des Tra- 
vaux Geographiques, la confección de un Atlas representativo de for- 
mas típicas del relieve, al servicio de los docentes y discentes de 
Geografía. Se confía tal obra al Institut Geographique National y a 
una Comisión acordada por unánime decisión de los ministerios de 
Obras Públicas y de Educación Nacional. La Comisión, presidida por 
Cholley, la integraron los siguientes miembros: Birot, profesor de la 
Sorbona; Chardonnet, de la Facultad de Letras de Dijon y de la Es- 
cuela Nacional de Ciencias Geográficas; Cloziet, inspector general, 
en representación de la Enseñanza media; Gossot, inspector de la 
Academia de la Sarthe, en representación de la Primera enseñanza; 
Josserant, inspector general, en representación del director general 
de la Enseñanza técnica; Roche, ingeniero; Tingry, coronel de Es- 
tado Mayor y de la Sección Geográfica del Ejército; Brommer, inge- 
niero geógrafo y jefe del Servicio de Reproducciones y Tiradas del 
Instituto Geográfico Nacional, y D'Hollander, ingeniero geógrafo y 
secretario de la Comisión. La anterior lista de nombres, con sus car- 
gos y representación, dice mucho respecto al alcance y docencia del 
Atlas, concebido para amplios sectores de público. Se emprende como 
obra popular y estatal para toda clase de lectores y escolanías. Tan 
útil es su manejo para alumnos primarios, quiero decir de Primera 
enseñanza, como para escolares de Liceo, Escuelas técnicas y uni- 
versitarios. De igual grado de utilidad es para profesores de Geo- 
grafía de toda clase. La simple visión de sus cartas, fotografías y 
uso de anaglifos perfilan definitivamente enseñanzas sobre el relieve 
y ahorran latas explicaciones, a veces intranquilizadoras para el do- 
cente cuando siente duda de su captación o no por los que le es- 
cuchan. 

El contenido del Atlas, cuyo título no especifica espacialmente, 
se refiere con exclusividad a los países de la Unión Francesa. Verdad 
es que Francia y los países asociados a ella no es todo el mundo; 
pero también, que su amplia dispersión por la tierra y diferentes con- 
tinentes y medios permiten, sin salir de su ámbito, el estudio y re- 
presentación de las más típicas formas del relieve. Su índice siste- 
mático, de una amplitud tal de contenido que tanto puede ser el al- 
bum ilustrativo de Morfología general como un esquema de Morfolo- 
gía ilustrada. Pues es de advertir, con relación al último supuesto, 
que son valiosísimas las ilustraciones literarias que acompañan al 
Atlas, y altamente expresivos sus perfiles. 
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Sucesivamente se estudian y representan: aspectos y evolución de 
los valles (torrentes, arroyamientos, grandes valles de fondo aluvial, 
meandros, terrazas y capturas); relieve de “cuestas”, según su fiso- 
nomía climática y estructural; relieves de plegamiento, según los cli- 
mas templado húmedo, semiárido, húmedo, mediterráneo y relieve 
apalachiano) ; relieves de fallas, relieves volcánicos, inadaptación de 
la red hidrográfica a la estructura, relieves de piamonte, relieves po- 
licíclicos en rocas duras, relieves en rocas cristalinas, relieves calcá- 
reos, glaciares y relieves glaciares, relieves de regiones áridas y se- 
miáridas y formas litorales. 

Para la representación del relieve y formas se ha apelado a toda 

clase de plásticos recursos, y prescindido de una nota general en 
todo mapa: la indicación de datos numéricos y gráficos de las lon- 
gitud y latitud. Esta omisión, que extraña aparece a primera vista, 
está justificada por la escasa área que abarcan los mapas del Atlas, 
ajustados todos a ofrecer típicos ejemplos de lo que tratan de repre- 
sentar y reflejar. La localización del ámbito de las ejemplarizacio- 
nes ha de hacerse en los corrientes mapas, que son índices, que cie- 
rran la obra, mapas a pequeña escala de Francia, Antillas francesas, 
Guayana, Tierra Adelia (Antártida), Indochina, Mogreb-Sahara, Afri- 
ca Occidental y Ecuatorial francesas, Madagascar y Nueva Caledo- 
nia. La excepcional presencia del mapa de Groenlandia se explica 
ante el deseo de representar ciertas características topográficas de 
los inlandsis que no puede ofrecer la helada Tierra Adelia. En con- 
traste con la pequeña escala de los mapas-índice la grande de los que 
constituyen el núcleo del Atlas, en los que son frecuentes mapifica- 
ciones de 1:20.000 y 1:50.000. 

Como se ha dicho, la representación del relieve y calidad del mis- 
mo se hace mediante combinados sistemas. El uso de líneas de nivel 
-€s fundamental e insustituíble topográficamente; sin embargo, para 
el no acostumbrado lector de un mapa exige un trabajo de abstracción, 
no muy fácil de conseguir en jóvenes escolares. Sólo tras un largo en- 
trenamiento se llega a “ver” el relieve y los paisajes que el cartógrafo 
se ha propuesto representar. La cosa cambia si la representación del 
relieve por líneas nivel se complementa con la fotografía, o repre- 
sentación visual no figurada o simbólica, y por esto mucho más rea- 
lista. En regiones de vegetación clareada hace visibles estructuras 
que facilitan la interpretación del relieve. 

Las fotografías ofrecidas como complemento de los mapas pue- 
den ser de las tomadas oblicua o cenitalmente. 

Las fotografías oblicuas tienen la ventaja de presentar el relieve 
como se ofrece comúnmente a nuestra visión; son vistas perspectivas 
en las que el ojo se acostumbra sin dificultad a reconocer gracias a 
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las sombras y a los contrastes de los negros, grises y blancos los de- 
talles del relieve y de la planimetría. Pero el relieve, como dice Cholley, 

en el prefacio del Atlas, no es más que sugerido por las vistas perspec- 

tivas, y no exime de recurrir constantemente a la carta, la única que 

permite una localización exacta y apreciación correcta de las formas, 

y de lo que significa su volumetría en el paisaje. Así, pues, la vista 

oblicua con frecuencia reduce su papel al de ser una ilustración de 

la carta. 

Las vistas o fotografías cenitales, o tomadas desde cierta altu- 
ra, ofrendan una representación más expresiva y más próxima a la 
carta. El examen estereoscópico de una pareja de fotografías, o este- 
reograma, permite captar el relieve y apreciar los menores contrastes 
de pendiente. Como las fotografías parejas son tomadas en los extre- 
mos de una base superior a la distancia que separa nuestros ojos, re- 
sulta de ello la exageración del relieve, o hyperesteroscópica, a la 
cual el lector deberá habituarse. Por otra parte, el examen estereos- 
cópico de las fotografías no permite cálculos longitudinales o utili- 
zación de la escala para este menester, por ello la carta continúa 
siendo su indispensable complemento. 

En general se conjuntan las representaciones cartográficas y fo- 
tográficas; sin embargo, las más de las veces, la fotografía no re- 
presenta más que una parte del área del mapa, la suficiente para fa- 
miliarizar al atento lector a la adecuación entre la realidad y las dos 
clases de representación. 

A otro medio por primera vez empleado en un Atlas se ha recu- 
rrido en el que nos ocupa; así, resulta altamente original en su em- 
peño y procedimiento de representación del relieve. Me refiero con 
esto a las cartas en anaglifos, o para ser vistas a través de gafas con 
un cristal o transparente verde y otro rojo, y confeccionadas a base 
de superpuestos clichés de las dos coloraciones dichas. 

La sistematización que plasma el Atlas empareja con la que re- 
presenta el magnífico Manual de Derruau (Precis de Géomorpholo- 
gie), uno y otro honra de la siempre fecunda y docente escuela fran- 
cesa de Geografía. Con ambas el curioso de la Morfología podrá aso- 
marse y hasta adentrarse a fondo en la moderna ciencia de las for- 
mas terrestres. A la etapa de indecisiones, tanteos e hipótesis, que 
tanto han pesado y pesan todavía, sucede en las dos obras dichas 
la de planteamiento y clara solución y ordenación de contenido. 

Las páginas prologales del Atlas terminan con un ruego o lla- 
mamiento expresivo de ansia de superación y honestidad, y que re- 
cuerda el similar de Ortelius en su Theatrum Orbis Terrarum (1570). 
Sendos ruegos al lector y estudioso de insinuaciones u observaciones. 
En el caso actual, el del Atlas de Cholley, no sé de eco alguno de la 
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dicha invitación. Sí sé, en cambio, que Ortelius, a la vez que pláce- 
mes por todas partes, recibe, también, observaciones referidas al 
contenido de su obra en las ediciones subsiguientes. Así, por ejem- 
plo, una carta del secretario del cardenal Espinosa, en la que ma- 
nifiesta y lamenta que el pueblo de Su Eminencia, Martín Muñoz, no 
figurase en el mapa de España... Es de desear para el Atlas que nos 
ha ocupado objeciones más justificadas que la dicha. Confieso que no 
se nos ocurre ninguna; sólo lamentar la demora de la publicación de 
la edición española, anunciada, lo mismo que la inglesa, a seguido de 
la que he utilizado. La espera de lo prometido con la esperanza de su 
pronta llegada han retrasado y restado oportunidad cronológica a. 
mis líneas, que antes de ahora estaban preparadas para su publica- 
ción en ARBOR. 


: AMANDO MELÓN. 


VIAJE A TRAVÉS DE LIBROS MEJICANOS 


Si con referencia a la erudición, en el más amplio sentido de esta 
palabra, no puede hablarse de grandeza más que en algunos casos 
verdaderamente excepcionales, en cambio ha de hablarse forzosamen- 
te de servidumbre, y aun de servidumbres, entre ellas la de que el 
opaco trabajo propio sirva para elaborar brillantes trabajos ajenos 
y la de que la tarea de hoy quede superada mañana por la aporta- 
ción de nuevos datos. 

Viene esto a cuento de don José María Vigil, “uno de los más 
insignes humanistas de México”, que, a pesar de haber fallecido so- 
lamente hace unos cincuenta años, se halla “hoy un tanto posterga- 
do injustamente por la crítica”. 

Las palabras entrecomilladas están extraídas del proemio que 
F. Dean ha puesto a la obra de Vigil titulada Nezalhualcóyotl. El Rey: 

oeta*. , 
ó Esta biografía de Nezalhualcóyotl formaba parte de la inconclu- 
sa Reseña de la literatura mexicana del propio Vigil, por lo que pue- 
de considerarse casi como una obra inédita y por supuesto lo era 
de muy difícil consulta. 

Así es que, al ser reeditada ahora, se ha cumplido una doble fi- 


1 VicIL, José María: Nezahualcóyotl. El rey poeta. Prólogo de F. DEAN:- 
Volumen 31-32 de la Biblioteca Minima Mexicana (Ediciones de Andrea). Mé- 


Jico, 1957. 


336 Bibliografía 


nalidad: rendir una especie de homenaje a José María Vigil y poner. 
al alcance de todo lector sencillamente curioso una biografía que so- 
lamente era conocida de especialistas y bibliófilos. 

En cuanto a Nezahualcóyotl, rey de los chichimecas, quizá sea 
oportuno recordar que nació en 1402, que empezó a reinar el año 
1431 en circunstancias muy azarosas y que murió en 1472, o sea, no 
muchos antes de que llegaran los descubridores, exploradores, con- 
quistadores y colonizadores españoles. 

Aquel monarca se llamó primero Acohuitzli, palabra que significa 
“león fuerte”, y que, por lo tanto, no era inadecuada para quien ha- 
bía de luchar con ímpetu leonino. Y si después se denominó Neza-. 
hualcóyotl, o sea, “coyote hambriento”, tampoco era inapropiada la 
denominación, porque anduvo errante por las montañas como aquel 
animal de la noche mejicana y porque en verdad pasó hambre, si bien 
principalmente de justicia. 

Pero el “león fuerte” y “coyote hambriento” mereció también 
otros dictados, ya que se le conoce asimismo por “el monarca de los 
jardines de Texcoco”, aludiendo con ello a cierto refinamiento en el 
disfrute de la vida, que no se debía seguramente a un grosero deseo 
de goces materiales, sino a una superior capacidad para disfrutar 
las auténticas bellezas del vivir. No en balde era poeta de elevada' 
inspiración, según permiten suponer los escasos fragmentos de sus 
poesías conservadas a través de los siglos. 

Para juzgar a Nezahualcóyotl ha de tenerse en cuenta, ad nESS 
que se adelantó a su tiempo en ciertas actitudes, como en la de pro- 
hibir los sacrificios humanos. Y hasta se ha pretendido encontrar, en 
sus principios religiosos, una especie de anticipación del cristianis- 
mo en tierras americanas, cuestión que por su índole solamente ha de 
ser mencionada, sin otro pronunciamiento. 

Por lo que se refiere al texto de José María Vigil, tiene un carác- 
ter propiamente narrativo, sin aparato de ninguna clase, por lo que 
la lectura resulta a propósito para el público en general. De todos 
modos, el prologuista ha incluído en el prefacio una extensa biblio- 
grafía, provechosa para el lector que guste de ampliar conocimientos. 


+ *x > 


La figura de aquel rey poeta bien pudo tentar a los escritores 
románticos que en el siglo XIx y hasta en el siglo xx aportaron pro- 
ducciones en verso al rico y complejo teatro español. 

“Tan rico y complejo es el teatro español; de tal suerte mono- 
polizó, puede decirse, más de siglo y medio la actividad nacional, que 
por nuevo o desusado que sea el camino que uno siga en su estudio 
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y por reducido que se crea el campo de la investigación, todavía la 
crítica, la erudición y aun la simple curiosidad han de hallar materia 
suficiente para ejercitarse con provecho. Y es porque en España no 
es el teatro una sencilla manifestación literaria, más o menos copio- 
sa e interesante, sino la síntesis y compendio de la vida mental de 
todo un pueblo. Allí se encuentran condensadas sus creencias religio- 
sas, sus pensamientos filosóficos, sus ideales artísticos, sus costum- 
bres, sus tradiciones y leyendas, su historia y, en suma, todo lo que 
de característico y genial pueda tener la raza habitadora de la Pen- 
ínsula.” 

Estas palabras las escribió en 1904 don Emilio Cotarelo y Mori, 
uno de los eruditos que más aportaciones han efectuado en la ma- 
teria de que se trata. Y quedan reproducidas en el prefacio puesto 
por Jack Horace Parker a su Breve historia del teatro español ?. 

Es Jack Horace Parker catedrático de Literatura española en la 
universidad de Toronto (Canadá). Desempeña otras funciones en di- 
versas entidades hispanistas. Ha publicado en revistas americanas 
numerosos trabajos sobre la producción teatral hispánica. Y, para 
que sus conocimientos especializados no tuvieran solamente una base 
libresca, ha viajado por España, poniéndose en contacto con la vida 
auténtica del país. 

Fruto de todo ello es la Breve historia del teatro español, pre- . 
sentada, no como una obra de investigación ni como un tratado crí- 
tico, sino como un manual de iniciación. Y en este sentido merece sin- 
ceros elogios tanto por el plan previamente fijado como por el desarro- 
llo del mismo. 

Arrancando desde la Edad Media, el autor sigue un orden crono- 
lógico, pero conjugando esta sucesión temporal con los caracteres 
estéticos que se van formando y produciendo. De esta manera sur- 
gen orgánicamente los capítulos, con sus consideraciones prelimina- 
res, su análisis de autores y de obras, su conclusión y sus indicacio- 
nes bibliográficas, tanto de textos como de crítica de los mismos. 

Si la exposición se significa por su claridad propiamente pedagó- 
gica, la documentación es abundante. En este último aspecto se Com- 
prende el agradecimiento del autor “al Comité de Investigaciones Li- 
terarias de la universidad de Toronto, que me proporcionó ventajas 
materiales para la redacción de este estudio”. 

Por lo demás, habiendo señalado el punto de arranque de la Breve 
historia del teatro español, corresponde ahora señalar su término, 
para lo cual bastará anotar que los últimos autores estudiados son 


2 PARKER, Jack Horace: Breve historia del teatro español. Volumen 6 de 
Manuales Studium (Ediciones de Andrea). Méjico, 1957, 
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Buero Vallejo, Calvo Sotelo, López Rubio, Ruiz Iriarte, Mihura, Sas- 
tre, Laiglesia (Alvaro y Juan Antonio), Giménez-Arnau, Neville, Al- 
fonso Paso y Soriano de Andía... 

Por cierto que Jack Horace Parker no se entusiasma sobrema- 
nera con el estado actual de la escena en España, aquejada, según él, 
por escollos propios e influencias ajenas. Sin embargo... “Esta breve 
historia del teatro español —termina escribiendo— nos ha propor- 
cionado muchos ejemplos de reacción, a veces de mejoramiento; oja- 
lá que experimente la actual centuria, antes de finalizar, mayor de- 
voción a los valores más permanentes y fructíferos.” 


E 


Que libros como el anterior llenan un cometido, aunque sólo ten- 
gan carácter de divulgación, es algo que debe estar fuera de cualquier 
duda. 

A este propósito es de consignar que no hace mucho, con motivo 
de estrenarse en París el Don Juan de Henri de Montherlant, un 
prestigioso crítico francés se creyó en el caso de recordar las prin- 
cipales obras de la literatura universal inspiradas en el tema don- 
juanesco, entre las cuales no figuraba... ¡el Don Juan Tenorio de José 
Zorrilla!... 

Precisamente José Zorrilla es el autor de un volumen, México y los 
mexicanos (1855-1857), cuya reedición merece ser puesta de relieve *. 

Sabido es que, en el año primeramente citado, el insigne poeta va- 
llisoletano se trasladó, para olvidar unos amores, a la que fué Nue- 
va España. 

Nada menos que once años permaneció allí. Y las peripecias de 
tal etapa pueden seguirse claramente en el copioso libro de don Nar- 
ciso Alouso Cortés, Zorrilla. Su vida y sus obras, cuya segunda edi- 
ción se publicó el año 1943, precisamente en Valladolid. 

Una de las cosas que Zorrilla hubo de hacer en Méjico fué escri- 
bir una obra titulada La flor de los recuerdos, que en principio esta- 
ba concebida como ofrenda del autor a los pueblos hispanoamerica- 
nos y que se publicó por entregas. El tomo I, correspondiente —como 
es natural— a Méjico, comprendía impresiones de su viaje, así como 
un relato bastante folletinesco que denominaba “Historia de dos Ro- 
sas y de dos Rosales”. A continuación figuraba la parte que ahora se 
ha reeditado con el mismo título de México y los mexicanos. 


3 ZORRILLA, José: México y los mexicanos (1855-57). Prólogo, notas y bí- 
bliografía de Andrés HENESTROSA. Volumen 9 de Colección Studium (Ediciones 
de Andrea). Méjico, 1955. 
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“No me propongo en mis cartas —declaraba el autor, que había 
adoptado la forma epistolar— hacer alarde de la sesuda madurez 
de un filósofo, ni de la minuciosa exactitud de un cronista, ni de la 
pesada erudición de un anticuario, sino de extender mis impresiones 
sobre el papel con la ligereza y el ilógico desorden de un poeta.” 

Con todo y con ello, “México y los mexicanos es por de pronto 
un documento considerable para conocer el ambiente, las costumbres 
y las letras de aquel país a mediados del siglo xix. Por ello, ese do- 
cumento se encuentra aludido frecuentemente al hablar sobre el tema. 
Lo malo es que también se encuentra eludido...”. 

Esta ingeniosa observación la formula —de manera más sinté- 
tica— el profesor Andrés Henestrosa en el oportuno prólogo con que 
ha dotado la susodicha reedición de México y los mexicanos. El mis- 
mo profesor ha redactado unas notas no menos convenientes y ha 
reunido una bibliografía en la que tal vez hubiera debido figurar el 
indicado libro del zorrillista Alonso Cortés. 

Por lo demás, el prefacio de Andrés Henestrosa, además de su 
oportunidad para situar la obra reeditada entre la producción del au- 
tor, no oculta la simpatía —la justificada simpatía— hacia “el po- 
bre, el doliente, el inconstante, el veleidoso, el ingrato, el que sin 
dejar de ser un niño llegó a viejo: don José Zorrilla y del Moral”. 


%£ e 3 

De otro Zorrilla se habla en el volumen Los grandes libros de Oc- 
cidente... *, escrito por Enrique Anderson Imbert, argentino, que fué 
profesor de la universidad de Buenos Aires y posteriormente lo ha 
sido o lo es de la universidad de Michigán. 

El enigma que pueda haber en el título de la cubierta se aclara 
un tanto cuando se pasa a la portada, pues allí consta el título en la 
siguiente forma: Los grandes libros de Occidente y otros ensayos, 
lo cual va seguido por esta relación: “La Celestina, Shakespeare, Lope 
de Vega, Palma, Zorrilla de San Martín, Shaw, Valle Inclán, Proust, 
Azorín, Ramón Jiménez, Lynch, Giiraldes, etc.” 

En realidad, el libro de Anderson Imbert es una colección de...: 
¿Ensayos?... Esta es la palabra empleada en advertencia que figura. 
al frente del volumen, la cual tanto puede ser del editor como del 
autor... Pero, objetivamente hablando, no parece que la calificación 
de ensayos sea la más exacta para definir todos y cada uno de los 


4 ANDERSON ÍMBERT, Enrique: Los grandes libros de Occidente y otros en- 
sayos. Volumen 5 de Colección Literaria (Ediciones de Andrea). Méjico, 1957. 
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trabajos que constituyen el acervo. Y conste que esta apreciación 
objetiva no presupone ni mucho menos un juicio sobre la consisten- 
cia ni la fuerza sugestiva de tales trabajos, ya que el conjunto es in- 
teresante por la variedad temática —desde “un griego de hace vein- 
ticinco siglos” hasta “un norteamericano de hoy”—, así como en las 
críticas, entrevistas, informaciones y hasta sencillas notas hay fre- 
cuentemente puntos de vista fecundos y observaciones agudas. 


Si el libro, como se consigna en la mencionada advertencia, no se 
ha formado de una manera sistemática, las partes y a veces partícu- 
las que lo constituyen tampoco obedecen a una pauta uniforme. An- 
derson Imbert, sin perjuicio de construir sobre bases sólidas, emplea 
un estilo vivaz, que a veces llega a dar una sensación de impresio- 
nismo, con lo que la lectura resulta más fácil y más amena. 


Dicho esto, hay que volver al principio para puntualizar defini- 
tivamente que eso de Los grandes libros de Occidente, además de ser 
el título del volumen, lo es de un ensayo —éste, sí— que figura al 
principio. En él se habla de los reiterados intentos de formar listas 
de libros, cuando no editarlos, que sean algo así como el compendio 
intelectual de la Humanidad. Y Anderson Imbert se fija especialmen- 
te en el empeño de Robert Maynard Hutchins, presidente de la uni- 
versidad de Chicago, que, secundado por Mortimer J. Adler y aseso- 
rado por diez especialistas americanos y europeos, “seleccionó los li- 
bros más efectivos que todo hombre interesado en una cultura gene- 
ral debe leer”. Se trata de cuatrocientas cuarenta y tres obras es- | 
critas por setenta y cuatro autores y publicadas por la universidad 
de Chicago y por la Enciclopedia Británica en cincuenta y cuatro vo- 
lúmenes: Great Books of the Western World. En opinión de Ander- 
son Imbert, aunque Hutchins defiende las Humanidades y se opone 
al utilitarismo, su doctrina educacional —tal como se refleja en el 
mencionado empeño— implica una concepción mecánica del espíritu. 
Y, para dar una idea del mecanismo, bastará decir que, entre esos 
centenares de obras occidentales, sólo figura una de lengua españo- 
la, que es El Quijote. Bien es verdad que no han sido tenidas en cuen- 
ta las obras de Hesiodo, Píndaro, Cicerón, Horacio, Plutarco, Séneca, 


Petrarca, Erasmo, Moliére, etc., por no hablar de autores más mo- 
dernos. 


Luego de haber hablado —siquiera sea someramente— sobre el 
libro de Anderson Imbert, no es en realidad cambiar de conversación 
referirse al libro de Hugo Rodríguez-Alcalá que ostenta el compli- 
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cado título: Korn, Romero, Giiiraldes, Unamuno, Ortega, literatura 
paraguaya y otros ensayos %. 

También en este caso —el de Rodríguez-Alcalá— se trata de un 
autor hispanoamericano (nacido en la capital del Paraguay), que ha 
ejercido y ejerce como profesor en varias universidades de los Es- 
tados Unidos. 

Y también en este caso —el de Korn, Romero, etc.— se trata de 
un volumen formado por trabajos escritos en diversas ocasiones y 
con distintas finalidades, sin que falte alguno inédito. 

Pero así como, con referencia al libro de Anderson Imbert, se re- 
gateó el calificativo de ensayos para las partes de aquel todo, hay que 
otorgar sin regateos semejante condición a los estudios que constitu- 
yen este volumen intitulado Korn, Romero y todo lo demás que, en 
segunda y sucesivas menciones, va a suprimerse, porque mejor pa- 
rece índice que otra cosa. 

Por lo demás, el libro de Rodríguez-Alcalá pudiera dividirse, a los 
efectos de exponer su contenido, en tres apartados. 

El primero comprende los estudios dedicados a Alejandro Korn 
y a Francisco Romero. 

Alejandro Korn, nacido en 1860 de un alemán y de una suizo- 
alemana, pasó su infancia en la pampa argentina y estudió poste- 
riormente en Buenos Aires, hasta labrarse una personalidad en el 
campo de las disciplinas filosóficas, utilizando para ello, principal- 
mente, sus cátedras en las universidades de Buenos Aires y de La 
Plata, pues fué más dado a enseñar verbalmente que a escribir. 

En cuanto a Francisco Romero, su nombre y su apellido no en- 
gañan. Era andaluz, aunque en 1904, por azares de su familia, fué 
trasladado a la República Argentina, donde arraigó para siempre. 
Determinadas circunstancias le llevaron a seguir la carrera militar, 
sin renunciar a una vocación intelectual que comenzó a manifestarse 
en el estadio de la poesía para acabar centrándose, de una manera au- 
todidáctica, en el terreno filosófico. : 

De este modo, cuando Alejandro Korn se retiró de sus cátedras, 
procuró que le sucediera, y así fué, Francisco Romero. Lo que hace 
ahora Rodríguez-Alcalá es presentar, en su conjunto y en algunos 
de sus aspectos, a los dos cultivadores de la Filosofía. 

La segunda parte del libro se halla integrada por una serie de 
ensayos sobre la literatura americana y europea, entre los cuales cabe 
destacar, por el tema. “Un aspecto del antagonismo de Unamuno y 


5 RODRÍGUEZ-ALCALA, Hugo: Korn, Romero, Giiiraldes, Unamuno, Ortega, li- 
teratura paraguaya y otros ensayos. Volumen 19 de Colección Studium (Edicio- 
nes de Andrea). Méjico, 1958. 
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Ortega”; aspecto que, según el autor, consiste en.la posición de am- 
bos ante la actitud de sinceridad, no sin que se apunte el diverso 
trato que, en este sentido, dió Ortega a Unamuno y a Baroja, si bien 
se exponen las razones de ello. 

Finalmente, el tercer apartado —ideal, como los demás— está 
compuesto por varios trabajos dedicados a la literatura paraguaya, O 
sea, a la producida en el país nativo de Rodríguez-Alcalá. El ensayo 
que se refiere a la poesía paraguaya de los últimos veinte años ha 
de reputarse utilísimo como orientación en el panorama de que se 
trata. 


Siguiendo en el terreno del ensayo, corresponde ahora referirse 
a Manuel Olguín, un escritor chileno que ejerce actualmente de pro- 
fesor en la universidad de California. En cierto modo, se le puede 
considerar como crítico de críticos españoles e hispanoamericanos 0, 
si se quiere, como expositor de los mismos. A este propósito hay que 
destacar su libro Marcelino Menéndez y Pelayo's Theory of Arts, 
Aesthetics, and Criticism. 

Precisamente Menéndez y Pelayo influyó de una manera inten- 
sa en un crítico —entendida esta palabra en su más amplio sentido— 
que constituye el objeto —o el sujeto— de otro libro del escritor chi- 
leno, Alfonso Reyes, ensayista. Vida y pensamiento *, 

Alfonso Reyes, nacido en Monterrey el año 1889, es una de las 
figuras más sobresalientes en el vasto horizonte literario hispano- 
americano. Junto a su actuación como representante diplomático de 
Méjico, se desarrolla antes, entonces y después su tarea de escritor, 
que ofrece varias facetas, aunque el poeta y, sobre todo, el novelista, 
aparezcan un tanto obnubilados por el ensayista. 

El ensayista Alfonso Reyes —que a veces se muestra como pe- 
riodista, en ocasiones limita con el oficio de historiador y en alguna 
coyuntura resulta un lírico en prosa— constituye, pues, la materia 
principal del indicado estudio de Manuel Olguín, que divide el vivir 
y el pensar del ensayista mejicano en cuatro etapas: 1.2 Méjico (1906- 
1913). 2.2 España (1914-1924). 3.2 Francia e Hispanoamérica (19253- 
1938). 4.* Regreso definitivo a Méjico (1939...). 

Para un lector español tiene, naturalmente, un interés particu- 
lar la segunda etapa, o sea, la que Alfonso Reyes hubo de pasar en 
España y, sobre todo, en Madrid, a consecuencia de la revolución 


$ OLGUÍN, Manuel: Alfonso Reyes, ensayista. Vida y pensamiento. Volu- 
men 11 de Colección Studium (Ediciones de Andrea). Méjico, 1956. 
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de su patria y de la primera guerra mundial. Fué una época de tra- 
bajo intenso, determinado más por la necesidad de ganar el sustento 
que por la libre inclinación a desarrollar unos u otros temas. Por en- 
tonces laboró Alfonso Reyes en el Centro de Estudios Históricos, 
donde salió de la influencia de Menéndez y Pelayo para adoptar unos 
métodos más rigurosos o más secos (que por lo demás había de mo- 
dificar después vitalizándolos o humanizándolos por su cuenta). 

Las páginas que Manuel Olguín dedica —con el severo método y 
la abundante información que se hallan presentes en todo el libro— 
a la estancia del escritor mejicano en Madrid contienen datos curio- 
sos sobre el ambiente literario matritense y sobre el interés o des- 
interés que hacia América han sentido determinados literatos es- 
pañoles. 

. En resumen, Alfonso Reyes conservó un grato recuerdo de aque- 
llas jornadas madrileñas; grato recuerdo que rimaba con sus senti- 
mientos y con sus ideas respecto a España, sintentizados así por el 
propio Olguín: 

“La posición de Reyes frente a España y sus tradiciones es muy 
semejante a la que en nuestro siglo representan Blanco-Fombona o. 
Vasconcelos: aprecio y exaltación de la obra civilizadora de España 
sin disimular defectos y limitaciones; exhortación a la reconcilia- 
ción y olvido de las viejas rencillas; insistencia en la necesidad de 
resguardar los valores fundamentales de la tradición como condición 
de avance en la cultura. Por eso, mucho de lo que Reyes ha escrito 
sobre España suena como una respuesta a las impugnaciones de los 
ensayistas del siglo pasado.” 

Y con esto puede darse por terminado el presente viaje a través 
de varios libros mejicanos. Mejicanos por la procedencia, es decir, 
por la editorial y por el lugar de la impresión. Pero no por la natu- 
raleza de los autores, ya que hay varios americanos de distintas na- 
cionalidades y hasta un español. Ni tampoco por los temas, al menos 
en sentido exclusivo, ya que si lo mejicano constituye integramente 
la materia de algunos volúmenes, otros se hallan abiertos a todos los 


vientos de la rosa literaria. 
ALMELA Y VIVES. 
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Madrid, 1758. Reina la católica majestad de Fernando VI, y es regidor 
de la Villa y Corte el señor don Juan Francisco de Luján y Arce Astete y 
Zúñiga, el cual, si mucho se preocupa de que baje el carbón, los buñuelos, el 
bacalao seco y el tocino, también lo hace por la limpieza, aunque, “como 
todos cuantos lo intentaban, encontró una resistencia verdaderamente in- 
comprensible”, al decir de los historiadores de aquellos edilicios tiempos ?. 
Sobre este Madrid de hace dos siglos exactos en la distancia ? hemos podido 
ahora volver a viajar, como si en aquel tiempo hubiera funcionado el re- 
porterismo cinematográfico y las cámara del No-Do hubieran metido sus 
indiscretos ojos por todos los rincones de la ciudad. Un viaje semejante al 
que los madrileños del futuro 2258 harán al sentarse en sus butacas del 
cine que en dicho tiempo esté de moda, en cuanto a lo que se refiere a nues- 
tro actual Madrid. 

Toda una teoría de posadas nos salen al encuentro cuando llegamos a 
la Villa y Corte de España en aquel año de gracia de 1758. Podemos ir a 
la de Jacinto en la calle de Alcalá, o a la de María Gómez, enfrente a la. 
calle de Capellanes, o si no a ese Mesón del Peine, que aún hoy perdura, 
y en donde el vino blanco de Benicarló se vende a cincuenta y cinco reales 
la arroba. La Dirección General del Turismo de estos días que corren deja 
a los historiadores, grandes y chicos de la posteridad, un librito en que 
todo está explicado con respecto a los hoteles, el si tienen automóvil para 
ir a las estaciones, teléfono en los cuartos, aparato de radio; en este iti- 
nerario hay también algunas explicaciones curiosísimas de las posadas, 
extraídas todas ellas, como todas las restantes del panorama madrileño de 
aquel tiempo, con paciencia y tino, bueno, y con conocimiento de lo que a 
la gente le gusta, de un periódico de aquellos días, 

El periódico se llama “Diario Curioso Erudito y Comercial, Público y 
Económico”; largo titulito, ¿eh?, que luego, más tarde, perderá gran parte 
de su título para quedarse con el de “Diario Noticioso”; pero no nos meta- 
mos en historiar lo que por su historia corresponde a otro lugar ?, como 
tampoco en la fama de su director, don Manuel Ruiz de Uribe, que acaso 
le alcanza ésta en mayor grado, con su falso nombre, es decir, su seudónimo 
de Mariano José de Nipho. 

En sus planas está el Madrid dieciochesco, ese Madrid en el cual ya 
estamos alojados en una de sus innumerables fondas y de la que podemos 
salir a la mañana para deambular por sus calles y entrar en la librería de 


1  FARALDO, J., y ULLRICH, A.: Corregidores y Alcaldes de Madrid. MCCXIX- 
MCMVI. Madrid, Imprenta Alonso, 1906. 

2 'VINDEL, Francisco: El Madrid de hace doscientos años. 1758. Madrid, 1958. 

3 HARTZEMBUSCH, Eugenio: Apuntes para un catálogo de periódicos madri- 
leños desde el año 1661 al 1870. Madrid, 1894. 

4 BORRÁS, Tomás: Madrid gentil, torres mil. Madrid, Cultura Clásica y Mo- 
derna, 1958. 
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Esparza, en la Puerta del Sol, o en la de Cienfuegos, en la Carrera de San 
Jerónimo. Son treinta y cuatro las librerías del Madrid del xvi. Sí, si uno 
tiene tiempo sobrado, al margen de ir a las librerías, podemos leer despa- 
clo el diario a ver si nos salta a la vista una buena liebre literaria que 
cazar, a ver si podemos llegarnos a la calle del Prado, en donde “se vende 
por mayor, y con los estantes, la librería, que quedó por la muerte del doc- 
tor don Carlos Antonio de Puertas, cura que fué de los lugares de Cara- 
banchel y Vicálvaro, en donde se hallaran todo género de libros, así his- 
tóricos, matemáticos, y lulios, como de todas ciencias”. 

Hoy en día son innumerables las “Guías” que se nos ofrecen de esta y 
aquellas ciudades; pues bien, el Madrid del 1758 lo tenemos tan a la mano 
en este panorama antiguo que ha compuesto Francisco Vindel, como en 
una de esas a que nos referíamos. Pequeña erudición y amenidad para eru- 
ditos y lectores, es el lema bajo el cual hay que colocar otro libro madri- 
leño, que nos trae, éste nuevo, bien puede decirse que verdadero nacer del 
año, que en tantos órdenes de la vida representa el otoño *. 

Friso de un tiempo encantador, perfiles de unas gentes que se fueron, 
imágenes animadas de tertulias y redacciones, de salones; bosquejos de 
damas o de caballeros, de Pedrito de Répide, de don Benito Pérez Galdós; 
bueno, y de tantas cosas más que sería una lista grande de un Madrid le- 
jano. Nostalgias para muchos; para otros, para los más, entrar en el co- 
nocimiento de unos días y unas personas que van teniendo ya, poco a poco, 
casi tanta calidad de historia como ese Madrid del 1758, que Paco Vindel, 
un día librero, ahora bibliógrafo, nos ha dado en su preciosa y precisa evo- 
“cada “Guía”. 

Tomás Borrás, que es el autor de este nostálgico y gentil Madrid, ha 
sido, es y será, Dios quiera que por muchos años, caballero impar de los 
Madriles, señor y actor de una vida literaria, artística y social. Estuvo en 
la petición del Nobel para Galdós, fué amigo de Pedro de Répide, tertuliano 
de Concha Espina, a buen seguro que le hizo una interviú a doña Emilia 
-—ni que decir tiene que ésta es la condesa de Pardo Bazán— o a don Juan, 
y no creo que sea preciso aclarar, bien que sea para jovencísimos, que se 
trata del maestro Valera. 

Por esta poderosa razón de haber vivido desde dentro un largo tiempo 
de historia literaria española, de haber conocido a los grandes y a los 
«chicos, de saber los detalles de las cosas entre bastidores, es por lo que 
Tomás Borrás, que es por otro lado maestro en el arte del cuento, ha sabido 
contar con emoción y con viveza de reporter —Tomás Borrás ha sido de 
los primeros maestros del repórterismo— un Madrid que para muchos tie- 
ne ya, hay que repetirlo, casi tanto aire histórico como el filipesco o el de 
la buena señora doña Isabel 11. 

Pero sobre la historia tejida con amenidad y con nostalgia, sobre el 
“cuadro de costumbres, que lo sitúa en la línea del que fué maestro de este 
género, don Ramón de Mesoneros Romanos, de quien por cierto él u otro 


s GIL, Bonifacio: La fama de Madrid según la tradición popular. Madrid, 
Edicioneg Aciea, 1958. 
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escritor de estos días nos debe una. vida cargada de noticias y hechos, pues 
tiene su “Madrid gentil, torres mil” algo que es necesario destacar, y es. el 
sentido intelectual y artístico de una época, no tan frívola y alocada. como. 
algunos han querido señalar. Sobre todas las cosas está aquí viva y. pu- 
jante la emoción y la fama de una ciudad; pero la fama más remota y uni-, 
versal la encontramos no en el tercero de los libros, cuya, noticia traemos 
aquí, sí en el que con éstos forma el terceto SS libros matritenses de este: 
otoño *. ¿ 
Cantos, sonetos, décimas,. cancioncillas, Ad y hasta as de: 
buen tono, claro está, en que Madrid se halla presente desde la lejanía, de 
los clásicos a los días que corren. Si presente en toda una serie de obras 
con fama o con popularidad tan sólo y que forman centón inmenso de lec- 
turas por las que ha ido sacando ya flores o espinas, rosas y, di Boni-, 
facio Gil. 

La fama y la nombradía de Madrid | son inmensas, inmensas as cosas. 
gratas y algo menos las ingratas. Unas y otras, son muchas aquellas en que, 
la capital de las Españas ha salido al verso y a la copla, al refrán y al di- 
cho que, sin ser procaz, se queda en atrevidillo, 


Se necesitaba para esta tarea un erudito, pero se precisaba que el que. 


lo fuera, supiera añadir a su profesión de tal, la de hombre ameno, y he; 
aquí cómo en Bonifacio Gil se han dado ambas cosas para componer su 
obra, que sirve de modo evidente para trabajar, para darnos una oportuna. 
cita con la que incluso podemos llegar a presumir de eruditos y también 
para gozo y. entretenimiento de lectores sencillos. | 
Madrid, en la tauromaquia y la verbena, en las fiestas de Corpus y. 
carnestolendas, fuentes y calles de Madrid, personajes, personajillos, todo 
se halla aquí, todo y más. Pero más papel por delante, mucho más, preci- 
saríamos para recoger a modo de ilustración graciosa y alegre muchos de 
los ejemplos que de la fama de Madrid se nos brindan en esta obra, de los, 
ejemplos que a cientos están en este libro, que es expresión completa de 
una ciudad, de la que con Calderón de la Barca, se puede seguir diciendo: 
4 En Madrid, patria de todos, 
pues en su mundo pequeño 
son hijos de igual cariño 
naturales y extranjeros. 


Juan Sampelayo. 
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CHÁVEZ, FRAY :ANGÉLICO, O..F. M.: 
: Archives :of: the archdiocese of 


«Santa Fe. 1678-1900. Publica- 


tions of the Academy of Ameri- 

can Franciscan History. Biblio- 
* praphical Series. Volume Three, 
- Washington, EE 4 el 283 pá- 
0 ginas.. 


¿Con la pulcritud ya A Poció en los 
impresos qúe aparecen bajo los aus- 
picios de la docta entidad. francis- 
cana de los Estados Unidos de Amé- 


rica, sale ahora a luz este reperto-. 
rio preparado por fray Angélico 


Chávez, O. F. M., en que se regis- 


tra la documentación concerniente 


mayormente «a las misiones de la 
Orden Seráfica.en Nueyo México y 


parte de Durango, y que en la ac- 
tualidad se conserva en el archivo: 


diocesano de: Santa Fe. Los pape- 


les más antiguos se remontan a 
1678, ya que los anteriores fueron 


destruídos en la gran sublevación 


de los naturales ocurrida entonces. 


La proporción mayor de los fondos 
recogidos procede de los archivos 
de la antigua Custodia de la Con- 
versión de San Pablo. En la sucinta 
Introducción se explican las vicisi- 
tudes sufridas por esta documenta- 
ción, su estado actual de conserva- 
ción y el sistema de clasificación de 
las diversas series. 

¿Los fondos se han agrupado por 
orden alfabético dentro de- varias 
secciones: documentos sueltos (ex- 
pédientes: matrimoniales);  docu- 
mentos sueltos concernientes a las 
actividades y eventos de las misio- 
nes franciscanas en las menciona- 


das regiones desde-1680 hasta 1850, 


y los tocantes a-la diócesis de San- 
ta Fe a partir de-esta «última fe- 
cha hasta 1900: Los volúmenes en- 
cuadernados se han separado en Li- 


bros de Patentes, Libros de Cuen:: 
tas, Libros de Bautismo, Libros de' 
Matrimonio y Libros de Defunción. 
Este grupo se ha catalogado con. 
arreglo al orden alfabético de las 
parroquias de donde proceden. 

En un extenso Apéndice se.reco-: 
gen las referencias á.tonsurados:por 
razón de su comparecencia en di-* 
versos documentos; y, en: fin, -un' 
minucioso índice onomástico: y to»; 
ponímico facilita el manejo de este 
importante elemento dé :trabajo,: 
euya utilidad nunca será suficiente- 
ménte encarecida, puesto que se. 
pone al alcance de quienes están in-" 
teresados en estos estudios, la po-' 
sibilidad de conocer: la existencia: 
de documentación relativa a los te- 
mas investigados. Guillermo: acia 
mann Villena. 
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CoBO, BERNABÉ: Historia del: Nue-: 
vo Mundo. Biblioteca de Autores: 
Españoles, vols. 91 y 92. O 
A5Ón , e 


El nombre de Bernabé Cobo es 
poco conocido, siendo, no obstante, 
uno de los historiadores de Indias 
de mayor mérito. Nacido en 1580; 
marchó a América “cuando tenía: 
quince años, y allí permaneció has-: 
ta el fin de su vida. En 1601 ingre- 
só en la Compañía de Jesús; viajó: 
mucho, recorriendo los virreinatos: 
del Perú y Nueva España y diver-: 
sas regiones de América Central; 
Murió en 1657. Durante más de cua: 
renta años se dedicó a escribir úna: 
gran obra sobre América, reunien-: 
do en ella, al estilo de la época, una: 
multitud de materias. La tituló His<. 
toria del Nuevo Mundo y la dividió: 
en tres grandes partes: la:prime- 
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ra dedicada a la geografía física, 
historia natural y geografía huma- 
na de América, en especial del 
Perú; la segunda y la tercera tra- 
taban de la historia de los virreina- 
tos del Perú y de Nueva España, 
respectivamente. La extensa. obra 
constaba en total de 43 libros y per- 
maneció inédita y desconocida has- 
ta que, en 1804, el gran botánico 
Cavanilles publicó algunos frag- 
mentos y llamó la atención sobre su 
valor. En 1890-3, M. Jimínez de la 
Espada, con la protección de la So- 
ciedad de Bibliófilos Andaluces, edi- 
tó completa la primera parte —14 
libros—, única que se ha conser- 
vado además de 3 libros de la se- 
gunda. : 

Los dos volúmenes que reseña- 
mos constituyen una reedición del 
texto dado por Jiménez de la Es- 
pada y de las escasas notas con que 
lo acompañó; a la vez se incluyen 
los 3 litros que se conservan de la 
segunda parte, bajo el título Fun- 
dación de Lima. La presente edi- 
ción y el valioso estudio prelimi- 
nar que la acompaña se deben al 
P. Francisco Mateos, $. l. 

El orden expositivo de la Histo- 
ria del Nuevo Mundo es el mismo, 
en líneas generales, que siguió el 
padre José de Acosta en su obra 
Historia Natural y Moral de las 
Indias. En la introducción cosmo- 
lógica :el P. Cobo muestra su for- 
mación aristotélico-tomista y sigue 
por completo las antiguas ideas. 
Otra cosa sucede cuando trata de 
geografía física que refñere, como 
es lógico, a América; aquí se nota 
el:gran cambio que los conocimien- 
tos geográficos experimentaron con 
el descubrimiento del Nuevo Mun- 
do. Al estudiar los- minerales, plan- 
tas y animales da noticias de al- 


gunos de ellos que no habían sido 
descritos todavía o lo habían sido 
insuficientemente. Particular inte- 
rés presenta el libro décimo, dedi- 
cado a las plantas y animales in- 
troducidos por los españoles en 
América, que ya eran muy nume- 
rosos y se habían propagado exten- 
samente en la época del P. Cobo. 
Los últimos libros tratan de la des- 
cripción, costumbres e historia de 
los indios. 

Comparada con la obra del pa- 
dre Acosta —publicada en 1590—, 
la obra del P. Cobo resulta mucho 
más extensa y erudita, pero care- 
ce de la visión genial de aquélla y 
su estilo literario es menos perfec- 
to. Constituye una especie de enci- 
clopedia de noticias y datos, cuya 
veracidad procuró el P. Cobo por 
todos los medios a su alcance. Esto 
la hace extraordinariamente inte- 
resante y digna de figurar al lado 
de las más conocidas obras de los 
historiadores de Indias.—Joaquín 
Templado, 


KEeMPE, RICHARD: Jakobsland. 
Wanderungen durch die spanis- 
che Geschichte (Excursiones a 
través de la Historia de España). 
Miinchen, R. Oldenbourg, 1958; 
239 págs., 3 fotos, 20 ilustracio- 
nas, Ó mapas. 


En el diálogo con sus vecinos, la 
literatura alemana había desarro- 
llado una clase de libros, mezcla de 
información turística, geográfica e 
histórica, que Se dirige a un tipo 
de lector cuyas exigencias no se 
contentan con las escuetas noticias 
que suelen dar las guías turísticas. 
Hay los grandes protagonistas: 
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Friedrich Sieburg, con su obra Gott 
in Frankreich; Kasimir Edschmid, 
sobre Italia; Peterich, que informa 
sobre Grecia, y Peter Bamm, sobre 
Anatolia; todos con el notable éxi- 


to que merecen obras que han sa-. 


bido contestar a preguntas que la 
masa anónima, y no organizada, 
del público instruido e interesado, 
había formulado desde hacía mu- 
cho tiempo. 

El tema de España había atraí- 
do en los últimos años a varios au- 
tores, y han aparecido obras de 
aquel tipo de notable valor. Algo 
distinto es un libro de reciente edi- 
ción, que quizá ha sabido captar 
mejor y contestar estas preguntas 
que tantos turistas inteligentes han 
formulado en silencio sobre las co- 
sas de España: Jakobsland, de Ri- 
chard Kempe, que ha sido publica- 
do en una edición pulcramente pre- 
sentada por la editorial R. Olden- 
bourg, de Munich. 

El autor adopta, para lleger a 
una  compenetración perfecta del 
elemento turístico-geográfico con 
la Historia, un método muy origi- 
nal: conduce al viajero a lo largo 
del medieval Camino de Santiago, 
que durante siglos había sido la ar- 
teria espiritual en la que. se mez- 
claba la sustancia española con la 
savia transpirenaica. Entreteje, 
con cada etapa del camino de los 
peregrinos, un siglo de la Historia 
de España, de tal modo, que al pa- 
sar el Puerto de Roncesvalles el 
lector es iniciado en la época fun- 
dacional de la España cristiana me- 
dieval, y al recorrer la última eta- 
pa de Sarria a Santiago, entra ya 
en pleno siglo XIX, con sus perspec- 
tivas hacia el presente. Frente a 
una natural propensión de la histo- 
riografía alemana sobre temas es- 


pañoles, a dar preponderancia a las 
épocas de íntima compenetración 
-—Carlos V, Felipe IIl—, sorprende 
agradablemente el esfuerzo realiza-. 
do en Jakobsland para mantener el 
equilibrio entre los siglos, sean re- 
motos o cercanos. El lector que ha 
acompañado al autor en tan amena 
peregrinación, se ha formado, cuan- 
do llega a la meta, una opinión del 
conjunto de la Historia de España, 
en vez de haber conocido algunas 
épocas sueltas con mucho lujo de 
detalles, 

La importancia que tiene este 
nuevo libro no se le concederá por 
ser un libro de investigación jaco» 
bea, ni por ofrecer nuevas aporta- 
ciones históricas importantes, ni 
aspectos reveladores, Hay que ver- 
lo proyectado sobre la pantalla del 
extranjero, para comprender su ex- 
traordinario mérito. Porque en el 
extranjero escasean, desafortuna- 
damente, los libros sobre la Histo- 
ria de España que no tratan de in- 
formar a los colegas eruditos en los 
seminarios de la disciplina hispa- 
nista, sino al “estado llano” de la 
gente culta e interesada, pero que 
carece de conocimientos especiales. 
Durante más de un siglo este va- 
cío informativo ha sido llenado con 
la leyenda negra, esta extraña mez- 
cla de prejuicios, deliberada falsi- 
ficación y falta de información 
exacta, que fué elaborada en el si- 
glo xix en Francia y Gran Breta- 
ña, y que luego fué extendiéndose 
a Norteamérica, Alemania, Países 
Bajos, Escandinavia y hasta Italia. 
En Jakobsland no queda rasgo de 
la leyenda negra. Un autor, que 
maneja con seguridad los datos de, 
la Historia de España y conoce a 
la perfección la mentalidad del lec- 
tor extranjero con quien, tiene que 
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dialogar, explica en vez de acusar, 
ánaliza en lugar de polemizar, y pe- 
netra hasta las raíces de los pro- 
blemas. - 

No es uno de los libros que se 
divulgarán por centenares de miles 
de ejemplares, ni que se propagará 
a bombo y platillo. Pero muy bien 
puede.ser que este libro entre, si- 
lenciosamente, en los centenares de 
bibliotecas populares, comurales, 
universitarias y de segunda ense- 
ñanza, donde precisamente se for- 
ma el criterio de la gran masa de 
intelectuales que, en uno o dos de- 
cenios, desde las: mesas de redac- 
ción, los micrófonos de las emiso- 
ras, los escaños del Parlamento, in- 
tervendrán en los pequeños y gran- 
des problemas de las relaciones his- 
pano-germanas. Y tal posibilidad 
es motivo suficiente para dirigir la 
atención del lector español sobre 
esta: nueva iniciativa alemana.— 
Heinrich Brackelmanns. 


Sorarx, GUSTAV: Leyendas de los 
- dioses y de los héroes romanos. 
- Barcelona, Editorial Labor (Co- 
lección: Lo que tú debes leer. 
- Sección: Obras clásicas). Barce- 
-.lona, 1958; 327 págs. + 32 lá- 
: minas. 


He aquí la bella y sugestiva his- 
toro de Roma, trazada a través de 
una serie de relatos, basados esen- 
cialmente en la historiografía y la 
epopeya romanas. No se trata pre- 
cisamente de un libro hecho para 
especialistas en la antigiiedad ni 
siquiera para quien desee tener una 
sistemática información sobre mi- 
tología; sin embargo, a lo largo de 
sus páginas se logra una comple- 


tísima documentación: de gran in- 
terés, de modo que para todos re- 
sulte útil su lectura. 

Varios son los méritos del autor 
en el logro de estas condiciones pre- 
vias para hacer asequible y agra- 
dable esta amplia exposición de las 
tradiciones religiosas y heroicas de 
la más antigua Roma: la acertada 
selección de las narraciones, que 
permiten una visión bastante com- 
pleta de su contenido legendario; 
el cuidado estilo y la acertada con- 
catenación de los hechos que man- 
tienen la atención pendiente del hilo 
del relato; la claridad con que se 
hacen asequibles al gran público 
temas en Opinión de no pocos ya 
preteridos y anticuados. 

Resulta instructivo el libro que 
presentamos no sólo por aquella 
erudición que pueda ofrecernos 
acerca de las creencias y hazañas 
de los tiempos de la primitiva Ro- 
ma, sino sobre tódo porque tales 
relatos llevan al lector a penetrar 
en la más íntima esencia de las 
concepciones y virtudes romanas 


que permitieron a la inicialmente 


imperceptible ciudad del Lacio al- 
canzar la máxima realización po- 
lítica de todos los tiempos: el Im- 
perio Romano, En efecto, las pri- 
mitivas leyendas de Roma son el 
más fiel reflejo del modo de ser y 
pensar de aquellos campesinos gue- 
rreros y ambiciosos, dotados de un 
sentido práctico y realista. Y a tra- 
vés de aquellas manifestaciones pri- 
mitivas de su espiritualidad se pue- 
de vislumbrar ya claramente todo 
lo que ha de ser el futuro Imperio 
con sus cualidades y defectos, sus 
vicios y virtudes. En este sentido 
Gustav Schalk, como buen conoce- 
dor de la Historia de Roma, ha. sa- 
bido escoger acertadamente toda la 
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serie de narraciones y leyendas di- 
vinas y humanas que caracterizan 
a la perfección al pueblo romano, 
poniendo de relieve con singular 
maestría el alto ejemplo que la ju- 
ventud amante de la antigiúedad 
clásica debe sacar de la lectura de 
este libro, a saber, el verdadero 
amor a la Patria, la fe ciega y ar- 
dorosa en sus grandiosos destinos 
y el alto sentido jurídico. Tales fue- 
ron también —según nos declara 
Gerhard Aick en su prólogo a la 
presente edición— los factores que 
contribuyeron en forma decisiva a 
la grandeza, a la robustez y a la 
felicidad del antiguo pueblo ro- 
mano. 

De acuerdo con las característi- 
cas que venimos exponiendo la pre- 
sente obra no se ha propuesto ser 
un tratado completo de las leyen- 
das y tradiciones religiosas de Ro- 
ma, sino una síntesis de sus más 
interesantes aspectos, encaminada 
a iniciar ampliamente a los no es- 
pecialistas. Por eso comienza con 
un breve resumen de la Mitología 
romana que permita a los lectores 
familiarizarse con las divinidades 
de la antigua Roma. Sigue una ex- 
posición de “Las cuatro edades del 
mundo”, en la que figuran las tra- 
diciones romanas en torno a Juno 
y Saturno, los dioses que con sus 
enseñanzas iniciaron a los latinos 
en las primicias de la civilización 
agrícola, estableciendo la Edad de 
Oro en la vida del Lacio. Siguen, 
narrados con cierto detalle, los epi- 
sodios que llevan a Eneas a su es- 
tablecimiento en el Lacio y a sus 
sucesores al pacífico reinado scbre 
Alba Longa, la madre de Roma. 

Hasta aquí llega la parte del li- 
bro que constituye la Historia de 
Roma como obra de los dioses, para 
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dar paso a los siguientes capítulos 
en los que Schalk nos describe la 
parte que va desde la fundación de 
Roma hasta las guerras contra el 
rey del Epiro, Pirro, y que es obra 
no ya de dioses, sino de héroes. En 
esta cuarta y quinta parte van des- 
filando ante nuestra vista una se- 
rie de personajes, mitad históricos, 
mitad legendarios, y tal como la 
conciencia romana los concibiera. 
Una amplia gama de caudillos que 
contribuyen a la grandeza de Ro- 
ma, Bruto, Horario Cocles, Corio- 
lano, Apio Claudio, Decio Mus, en- 
tre otros, reciben en las páginas 
del autor un lugar adecuado a su 
participación en la grandeza de 
Roma. La enumeración de las ha- 
zañas de estos héroes romanos aca- 
ba cuando la leyenda cede defniti- 
vamente su paso a la historia: con 
las Guerras Púnicas se inicia el Im- 
perio mundial de Roma y la Histo- 
ria pierde totalmente su carácter 
mítico, y con ello el cometido que 
Schalk se ha propuesto. 

Finaliza el libro con un índice al- 
fabético de nombres, que constitu- 
ye un pequeño diccionario de la an- 
tigúedad romana, para mejor en- 
tendimiento de la obra. Aparecen 
en él explicadas brevemente algu- 
nas primitivas instituciones, pero 
sobre todo los nombres propios de 
lugar, dioses y personas diviniza- 
das por la tradición. 

Libro, en suma, cuya lectura no 
“dudamos en recomendar a nuestra 
juventud estudiosa, ya que en él 
encontrará uno de los más adecua- 
dos elementos de su formación cul- 
tural. Constituye un complemento 
a la obra de Gustavo Schwab, Las 
más bellas leyendas de la Antigúe- 
dad clásica, publicado también por 
la Editorial Labor, con la. correc- 
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ción y esmero de presentación que 
ya es tradicional en esta Editorial, 
y que la sitúa en destacadísimo lu- 
gar de preferencia con su basta pu- 
blicación sobre temas clásicos.— 
Angel Montenegro Duque. 


archivo de Pronisiono Levantina. 
- Servicio de Investigación Pre- 
histórica de la Excma. Diputa- 
ción Provincial de Valencia, vo- 
lumen VI. Valencia, 1957; 270 


páginas, 16 láminas, 85 figuras en . 


. el texto. 


La Excma. Diputación Provin- 
cial de Valencia, a través de su 


Servicio de Investigación Prehis- 


tórica, ha publicado un nuevo vo- 
lumen de su Archivo de Prehistoria 
Levantina, el número VI, que sigue 
la trayectoria de cuidada presenta- 
ción e interesante contenido de los 
anteriores volúmenes, con colabo- 
raciones no sólo circunscritas a te- 
mas de interés local o regional va- 
lenciano, como son los trabajos de 
Vicente Pascual Pérez sobre “Un 
nuevo ídolo oculado procedente de 
la cueva Bolumini (Alfafara, Ali- 
cante)”; don Fletcher Valls, “La 
covacha sepulcral de la ladera del 
Castillo (Chiva)”, y su complemen- 
to el estudio de un “Cráneo diná- 
rico-armenoide de época eneolítica 


procedente de Chiva (Valencia)”, 
efectuado por el doctor Fusté Ara, 
y la interesante recopilación de da- 
tos arqueológicos que de la comar- 
ca de Villar del Arzobispo hace don 
Vicente Llatas Burgos, sino tam- 
bién temas de índole más amplia, 
como son el estudio de conjunto que 
sobre “Toneles cerámicos ibéricos” 
hace el señor Fletcher Valls; sobre 
los “chuabtis” que se conservan en 
el Museo Nacional de Cerámica de 
Valencia, clasificados por el señor 
Bartina; la interesante interpreta- 
ción que F. Benoit hace de ciertos 
adornos de la Dama de Elche, y el 
amplio y detenido análisis que de 
los cascarones de huevos de aves- 
truz, procedentes de Ibiza, hace la 
investigadora M. Astruc. 

Termina este volumen VÍ de 4Ar- 
chivo de Prehistoria Levantina con 
una recapitulación de las “Activi- 
dades del Servicio de Investigación 
Prehistórica” en los años de 1946 
a 1955, hecha por don Enrique Plá 
Ballester, en donde se recogen las 
múltiples tareas desarrolladas en 
ese lapso de tiempo de diez años, 
desde un total de 43 campañas de 
excavaciones y 26 de prospecciones, 
y 24 publicaciones, con un total de 
2.596 páginas, 283 láminas y 635 
figuras en el texto, hasta las tareas 
internas del Servicio y Museo, con 
catalogación, restauración y clasi- 
ficación de materiales, ficheros, et- 
cétera, etc.—Diego Sevilla. 
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